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    Estimados y pacientes lectores:


     


    Siguiendo la estela de mis antologías bajo el título de “Relatos entre sombras”, en sus dos volúmenes, así como el más reciente que ha llegado a vuestras manos y titulado “Relatos para la Hora Bruja”, os ofrezco a continuación una nueva hornada de historias cortas, en las cuales y sobre la pátina del misterio, la intriga, el suspense y el terror, palpita la compleja condición humana puesta al descubierto ante situaciones límite.


     


    Como no podía ser menos, entre sus líneas y junto a relatos en los que la amplia galería de personajes se verá impelida a un encuentro con lo fantasmagórico —a veces no exento de un humor negro con sutiles tonos insanos— he incluido dos nuevas historias donde serán protagonistas los integrantes de la tertulia que cada noche se dan cita en la mítica “Taberna del Búfalo Blanco”, en las que una vez más el inefable y bebedor empedernido juez Jason Stanton dará buena cuenta de sendos casos de asesinato, aunque convenientemente disfrazados por sus ejecutores.


     


    Finalmente, y faltando de forma deliberada al consejo de mi admirado Alfred Hitchcock, quien como muchos sabéis tenía la premisa de permanecer alejado tanto de perros como de niños, he incluido algunas historias que sin embargo seguro estoy no le hubiesen disgustado, ya que el trío de infantes que incorporo llevan aparejada una condición —digamos que— un tanto “traviesa”.


     


    Queridos amigos, sin más os invito a sumergiros en los entresijos de la decena de historias contenidas en esta obra que espero, al menos durante un rato, os permitan evadiros de la realidad circundante la cual, si me permitís la maldad, cada día más vulgar y grosera.
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    "Los que sueñan de día son conscientes de muchas cosas que escapan a los que sueñan sólo de noche”.


    Edgar Allan Poe


    


    

  


  
    



     


    “BOCATTO DI CARDINALE”


     


     


    —… ¿Me oyes, Karl? ¿Karl? ¿Estás ahí? Es que se va la cobert… sí, cariño, sí, sí, ahora te oigo bien… no, no, no te preocupes ¿Karl? ¡Vaya por Dios!… Sí, ahora vuelve. Espera un momento, voy a salir de la agencia. Háblame… sí, sí, ahora te escucho mucho mejor. Pues, como te decía, acabo de llegar y aún estoy esperando me atienda la señora Grazzman…sí, la misma con quien hablé ayer desde Munich…sí, sí por supuesto, no te apures que sabré negociar y estaré firme en mis pretensiones… ya, ya, descuida, cariño, tendré cuidado… ya sé, ya sé que esto no es de tu agrado y que disfrutas de una posición económica saneada y bla, bla... sí, sí, Karl, pero entiéndelo, es mi vida y quiero ser autosuficiente… ya, ya… creo que lo hemos hablado y mi decisión está tomada, así que aceptaré el trabajo y conseguiré esa cantidad que me permitirá pagar el último curso… sólo es un esfuerzo de un par de meses… ya sabes cómo pasan julio y agosto, Karl… lo sé, pero estaremos juntos dentro de muy poco y… bueno, comprende cómo es algo que quiero hacer y no me parece correcto aceptar tu ayuda… de acuerdo, de acuerdo cariño, pero me tengo que valer por mí misma y este empleo es ideal para nivelar mi cuenta corriente sin tener que acudir ni a ti ni, por supuesto, a mis padres… claro que sí lo saben, Karl, y ya lo creo que han intentado persuadirme de permitirles me pagaran…no, no, ya te digo que de igual forma les he dicho que yo solita conseguiré terminar la carrera y sin ayuda de nadie… ¡Santo Dios, Karl! Qué pesado te pones, ya te lo expliqué con claridad… tengo mi vida propia y quiero seguir así… no, no quiere decir que no te quiera, no… claro que no, cariño… entiéndeme por favor… es que no quiero depender de nadie y quiero demostrarme a mí misma que puedo hacerlo… sí, cielo, un curso más y te acompañaré al altar…sí, sí, te lo prometo…bueno, un besazo… yo también a ti…sí, sí, y ahora te dejo que me hace señas la señora Grazzman, luego hablamos, adiós—


   

    Astrid Loewe, aún con una sonrisa en los labios y el rostro con signos evidentes de emoción, cortó la comunicación y después introdujo su teléfono móvil en el bolso, del cual también extrajo un sobre con el que recorrió los metros que le separaban de la mesa desde donde una señora de mediana edad, con gafas de presbicia y con un color de labios que le pareció de poco gusto, le hacía señas insistentes con la mano con tal de que se acercase.


   

    —Siento la tardanza en atenderle, señorita Loewe, y espero se haga cargo de cómo nos encontramos en la agencia. Ya se puede imaginar estos días previos a la temporada veraniega y en esta zona de recreo; en fin, para qué voy a darle detalles si ya ve cómo están mis compañeras—


   

    —Lo entiendo, señora Grazzman. Además, no se preocupe. No tengo todo el tiempo del mundo, pero sí todo el verano—


   

    —Querida, veo que hace gala de buen humor; lo cual es raro en estos tiempos que corren. Me alegra y mucho conocerla y también poder servirle. Por cierto ¿Ha traído la documentación de la que le hablé por teléfono?—


   

    —Aquí está. Fue lo primero que puse en el bolso esta mañana—


   

    —Formidable, Astrid, así se llama ¿Verdad? Qué nombre más elegante—


   

    —Gracias, señora. Por favor, compruebe si…—


   

    —Además de educada es usted muy previsora y, por qué no reconocerlo, cumplidora de cuanto se le pide. Hace años que no veo un expediente como el suyo, Astrid. Le doy mi enhorabuena y ni qué decir tiene cómo esto le beneficiará en su vida laboral. Porque veo que éste es su primer trabajo y…—


   

    —Así es. Bueno, quiero decir por un tiempo mayor a fines de semana o algunos festivos. Precisamente con los beneficios de éstos he podido pagarme los estudios durante cuatro años. Sin embargo, en esta ocasión he preferido dedicar el verano entero a trabajar. Lo que obtenga me permitirá dedicarme este quinto y último curso cien por cien a estudiar. Tengo proyectos para el año próximo y, aparte de conseguir una plaza en el laboratorio de la Facultad, pues quiero casarme con mi novio. Él dispone de un buen empleo y unos ingresos suficientes para los dos. Sin embargo, me he empeñado en conseguir mi título con mi sólo esfuerzo, y ni siquiera a mis padres les he permitido me ayuden más allá de lo común en las familias con sus hijos estudiantes—


   

    —Encomiable, querida, permítame decirle que la admiro por su decisión e independencia a la hora de afrontar los retos de la vida. Le diré que yo misma no actué en su día de forma muy alejada de cómo lo hace usted. Somos mujeres y somos fuertes ¿No cree?—


   

    —Por supuesto, señora—


   

    —Bueno, Astrid, comprenderá cómo esta conversación es absolutamente edificante para mí y su compañía es encantadora, pero ambas nos debemos a nuestro trabajo y, en concreto, ahora mismo el mío consiste en satisfacer las demandas de nuestros clientes y a usted acomodarle en un trabajo en el que no sólo consiga un fin crematístico sino, ante todo, sentirse feliz en éste—


   

    —Ya me conformaría con lo primero; sin embargo reconozco que lo segundo superaría mis expectativas—


   

    —No lo dude, querida, y por ello tengo para ofrecerle dos opciones. No cabe duda, tal como comentamos por teléfono, se trata de familias con niños a los que cuidar en exclusiva, sin otro cometido adicional, aunque sí debe tener en cuenta que veinticuatro horas al día, siete días a la semana, con medio día de asueto cada una de éstas—


   

    —Correcto. Es lo que ya sabía—


   

    —Muy bien, Astrid, entonces sólo queda decidirse. Como le indicaba, la primera opción es una familia con dos pequeños, niña y niño. Los Hannover, muy simpáticos, algo estirados pero no en demasía; quiero decir con esto que el trato se sobrelleva sin más problemas. Los niños, para qué voy a mentirle, bastante revoltosos pero para eso está usted, Astrid, y será su cometido meterlos en cintura. Sepa que los señores no le pondrán impedimentos, conociendo cómo los dos diablillos se las gastan—


   

    —Tal como me lo pinta, no está mal—


   

    —Recuerde que es algo muy subjetivo, pero creo que entre nosotras se acerca mucho a la realidad. Muy bien, sigamos. La segunda opción son los Thalberg, nada de estirados y curiosamente con un abolengo que les emparenta con el Kaiser. La mansión es fabulosa y su fortuna tiene cifras mareantes. Para éstos trabajaría con un solo niño. Helmut se llama. Tiene nueve años y, si le soy sincera, vale por los dos diablillos de los Hannover. Naturalmente, nada insalvable y también dependerá de sus habilidades para calmar a esa pequeña fierecilla traviesa y bastante caprichosa. No voy a negarle es la familia que nos da más trabajo, y todo porque las señoritas que cuidan al chaval toman las de “Villadiego” con mucha frecuencia—


   

    —Creo, señora, que la decisión es clara. Me quedo con los niños de los Hannover—


   

    —Coincido contigo, querida. No obstante, hay un elemento importante en todo esto que no debemos pasar por alto y es el económico—


   

    —Bueno, ya me dijo las cifras aproximadas por los dos meses y…—


   

    —Ya lo creo, Astrid, pero era sólo una muestra “grosso modo”. Lo cierto es que hay una diferencia que, personalmente, calificaría de sensible entre lo que ofrecen las dos familias—


   

    —Bien ¿De cuánto estamos hablando?—


   

    —Los Hannover le abonarían 5.000 euros y los Thalberg, 7000—


   

    —¿7000?—


   

    —Tal como lo oye, Astrid: 3.500 por mes y, si consigue domar a la fiera, seguro que alguna propina sustanciosa añadirán a esa cantidad. Son gente espléndida y lo han demostrado en más de una ocasión—


   

    —Ese detalle lo desconocía e introduce un poco de desazón en mi decisión—


   

    —Ya sabe, joven, plantéeselo como un esfuerzo de sesenta días para asegurarse nueve meses de curso con un superávit libre de sobresaltos financieros. Incluso yo diría que le podría dar para alguna escapada romántica, digamos por ejemplo a París, con Karl—


   

    —Sí que es una tentación—


   

    —De vez en cuando hay que pecar ¿O no, querida?—


   

    —Pues, digo sí—


   

    —¿Los Thalberg?—


   

    —Me arriesgaré. Al fin y al cabo es sólo un niño y creo podré encauzarle para que se comporte como es debido—


   

    —Decisión, arrojo, valentía. Ya veo que corre por sus venas sangre prusiana, Astrid—


   

    —En efecto. Mi padre siempre me lo recuerda—


   

    —Entonces, no se hable más. Sólo tiene que firmar estos tres ejemplares y, como es costumbre en nuestra agencia yo misma le acercaré a la mansión de los Thalberg que, por cierto, no queda demasiado alejada del pueblo aunque sí lo suficiente para tener que llegar en coche. No se preocupe en sus tardes de libranza, puesto que disponen de chófer veinticuatro horas y tanto le traerá como le recogerá—


   

    —Eso es un detalle de agradecer, aunque no creo haya mucha distracción por aquí—


   

    —Las apariencias engañan. Si no, la semana que viene comprobará cómo la fiesta del inicio del verano hace que se transforme el pueblo. La verdad es que es un incordio para los que residimos en él y prefiero el sosiego tan aburrido de todo el año, pero también comprendo que la gente joven debe divertirse y hacer un poco de ruido. Pero no perdamos más tiempo, Astrid, acompáñeme—


   

    Minutos después, tras conducir unos kilómetros por una estrecha carretera, donde un denso bosque umbrío aparecía como centinela a cada lado de ésta, llegaron ambas mujeres a la mansión Thalberg cruzando una formidable verja con el escudo familiar repujado en su artístico frontal y transitando por un camino de gravilla cuyo final era una monumental escalera que daba acceso, tras dos generosas circunvoluciones, a la mansión.


   

    Rodeada por aquella selva de oscuros tonos verdes, en medio de un extenso claro alfombrado de hierba recién cortada cuyo aroma así lo delataba, se erguía imponente el edificio donde Astrid residiría durante dos meses.


   

    Tenía un aire trasnochado pero, aun así, de igual modo encantador y la joven pensó sería una experiencia recorrer sus estancias y después contar su experiencia a Karl, de quien no se olvidaba un instante.


   

    —Astrid, ya la ha visto. No crea que no adivino cómo habrá pensado que su nuevo hogar durante sesenta días tiene cierto aire decadente—


   

    —Cierto. Pero también me parece interesante. No es tétrica ni lóbrega, sólo es que parece sacada de un libro antiguo—


   

    —Así es. Durante muchas generaciones los Thalberg la han ocupado y la consideran como un patrimonio a conservar. No piense que no disponen de recursos para construir un palacio tres veces como este, puesto que su fortuna es colosal. Sólo es que dicen sentirse bien en este mausoleo; por otro parte, a veces incómodo de mantener y que requiere un buen equipo de trabajadores sólo para adecentarlo cada día—


   

    —Creo que estaré bien, señora Grazzman. Me gusta este sitio. Tiene un no sé qué…—


   

    —Me alegro, Astrid, y reconozco que también me atrae. Por cierto, no le he comentado que junto a los padres del pequeño Helmut residen en la mansión sus abuelos. No tema, porque son dos ancianos encantadores y nada quisquillosos—


   

    —No tengo inconveniente, siempre que respeten mi trabajo con el niño—


   

    —De eso no tiene por qué preocuparse. Ya le digo que se mantienen al margen y rara vez tendrá que cruzarse con ellos. Son gente apegada a sus costumbres y pasatiempos, aunque le adelanto que de igual forma muy pasados de moda—


   

    —No creo que me afecten sus gustos y, si tuviera que claudicar ante ellos, sabré adaptarme—


   

    —Me encanta su pragmatismo, querida. Es la mejor política en estos casos y lamento decirle que sus predecesoras no la aplicaron; pero no por los ancianos, por supuesto que no…—


   

    —Por el niño—


   

    —Así es. No exagero. La última chica se rindió a las dos semanas—


   

    —Me lo tomaré como un reto—


   

    —Le felicito. Creo que apostaría por usted sin dudarlo nada más ver cómo piensa. Sé con seguridad alcanzará la meta y resistirá esas ocho semanas que tiene por delante y recuerde, si finalmente lo consigue, cómo los Thalberg sabrán recompensarle con un generoso sobresueldo—


   

    —Bueno, señora Grazzman, no voy a negar que es un acicate más que sumar. Aunque ya estoy lo suficientemente motivada sin esa guinda final—


   

    —Astrid, buena suerte y ahora subamos y déjeme que le presente a su nueva “familia” adoptiva, si me permite el término—


   

    —Espero así sea—


   

    Cuatro semanas después de despedirse de la señora Grazzman, una vez presentada por ésta al matrimonio Thalberg; del primer contacto con el travieso Helmut; de las primeras palabras cruzadas con los ancianos abuelos del pequeño; de recibir las instrucciones precisas; de compartir mesa y mantel con ellos; de cruzar los pasillos, subir y bajar escaleras de la mansión; de sentir la frialdad en el trato con los criados; de olvidarse de cuanto ocurría unos metros más allá de la majestuosa verja; cuando el sol hacía rato se había vencido al ominoso poder de la oscuridad y sus aliados nocturnos; cuando un cinturón de negrura envolvía —como cada final de jornada— silencioso el contorno de la casa de los nobles Thalberg; Astrid permanecía despierta en la habitación que le habían asignado a su llegada y sin poder pegar ojo, anclados éstos en el ventanal que daba al bosque del cual sólo advertía las copas de los árboles mecerse con la brisa que llegaba de las montañas, rodeando como mudas guardianas al valle donde se asentaba la población adyacente.


   

    Decidió encender la luz de la mesita de noche, aunque después deshizo su acción debido al escalofrío que le provocaba la visión tanto del barroco y oscuro artesonado del techo como los cuadros que colgaban de las paredes, donde escenas de caza sangrienta llevaban a su ánimo cierta zozobra.


   

    De nuevo en la penumbra, Astrid tomó su teléfono móvil y al momento lo volvió a colocar sobre la mesita de noche. Pensó no eran horas de llamar a Karl y contarle sus cuitas. No lo había hecho en todos aquellos días y apenas algunos mensajes cortos —maquillando su verdadero estado de ánimo— habían sido el nexo con él.


   

    No quería preocuparle. Pero su límite de aguante estaba presto a cruzarlo. Su cabeza daba vueltas una y otra vez a esa dura decisión, que implicaba no sólo su rendición sino también una vergüenza que le impedía dar el paso. Astrid volvió a tomar el teléfono y decidió descargar su ansiedad con Karl definitivamente aunque de un modo diferido, sabiendo que a esa hora descansaba para poder iniciar muy temprano su jornada en el estudio.


   

    De tal forma que pulsó la tecla de correo electrónico y escribió letra a letra el email de Karl. Después, ya en la línea de escritura del mensaje, sus palabras fluyeron así:


   

    “Karl, cariño, no sabes cuánto te echo de menos. Sé que mañana tienes un día importante en el estudio y espero que esa presentación del proyecto, en el que has trabajado duro todo este año, te abra la puerta al contrato en Los Ángeles. Por ello, he preferido no interrumpir tu descanso y escribirte estas líneas a modo de desahogo. Te preguntarás qué motivo me ha movido a no revelarte nada de mi situación en esta casa desde mi llegada. Comprenderás que mi fortaleza, otras veces triunfadora en muchas situaciones que has vivido junto a mí, en esta ocasión se encuentra desfallecida y a punto de rendirse sin poner condiciones.


   

    Debes saber que mañana, en cuanto levante el día, me presentaré ante los Thalberg y les comunicaré que dejo el trabajo. Por la tarde espero estar en casa y abrazarte. Cuando leas esto dentro de un rato, no sé si reirás o te preocuparás. Quiero que hagas lo primero y te digo esto porque en ese momento me sentiré liberada de estar un día más en esta mansión.


   

    Y no creas, cariño, que siempre ha sido así durante mi estancia. Todo lo contrario. Sólo fue presentarme a los señores y estos recibirme como una invitada. No sabían qué hacer ni qué decir para que me sintiera como en mi propia casa. Nada que objetar en cuanto al lugar, ni las comidas, ni el respeto escrupuloso de mis descansos. Te preguntarás entonces por qué salgo con esta premura y, casi, a la carrera. Pues no hay otra causa que mi propia cabeza, que sólo da vueltas una y otra vez a detalles que no sabría poner en pie pero que, sin embargo, me llenan de desasosiego.


   

    Verás, lo primero es que esta gente, incluso Helmut que es el pequeño al que debo cuidar, tienen costumbres extrañas y, en especial, la de dormir hasta bien entrada la tarde. Dirás que mejor para mí, puesto que tengo todo el día sin más obligación que leer un libro o pasear por las veredas que bordean el bosque que rodean la casa, y más en estas fechas del verano cuando el sol acude a su cita cada amanecer y la temperatura es benévola en esta zona tan montañosa. Pero no es así, querido, es todo lo contrario. Es tiempo que la cabeza sólo sabe reinar y no en cosas buenas. Como por ejemplo los extraños ruidos y rumores que escucho cada noche, sin descanso, desde que llegué. Por mucho que he investigado, por supuesto a espaldas tanto de los propietarios como de la servidumbre, no he dado con el origen de aquéllos. Si acaso esto me produce cada noche más ansiedad, tal como me invade ahora mismo que te escribo estas palabras. Y eso sin contar con el interés de la anciana señora, empeñada cada vez que tomamos asiento en la mesa para que ingiera más alimentos. No deja de decirme que estoy escuálida y que necesito fortalecerme. Ni te imaginas cómo me tengo que escabullir de esa presión constante para que coma los manjares que sirven —te harás una idea que pletóricos de grasas y azúcares— y poniendo excusas que ya se me han terminado. Odio ese interés por que coma, cariño. A veces pienso que sólo quieren cebarme como a un cochinillo. Pensarás, al leer estas incongruencias, que mi cabeza no anda bien. Y tendrás razón si lo haces así. Ya te digo que demasiado tiempo libre de faena trae esta consecuencia también de pensar cosas que no debo. Y es por las noches, justo a esta hora que te escribo, cuando comienzo mi particular calvario. Gracias a Dios Todopoderoso que aún no han empezado los gritos y lamentos, los cuales no acierto a saber si son fruto de mi estado o bien tan reales como la vida misma y alguien pide mi ayuda. Pero tranquilízate, amor mío, no saldré de la habitación por nada del mundo. Tendrían que sacarme a rastras. Te mando un beso enorme y mañana te daré otro cuando vayas a recogerme a la estación. Recuerda que llegaré en el tren de las siete de la tarde. Te quiero, Karl”.


   

    Astrid, justo en el momento que pulsaba la tecla de envío del mensaje, escuchó con claridad unos pasos fuera de su habitación. Se serenó pensando que había echado la llave como cada noche. Los pasos cesaron y decidió dejar el teléfono móvil, arroparse e intentar conciliar ese sueño tan esquivo.


   

    Pero no pudo ni siquiera hacer amago de esto ya que el pomo de la puerta giró noventa grados y, aunque no lo vio por la penumbra reinante en la habitación, sí lo escuchó con la claridad suficiente para incorporarse en la cama, apartar la ropa saliendo de aquélla para después calzarse las zapatillas y permanecer de pie aguardando acontecimientos.


   

    Con la piel erizada se echó encima la bata, cruzó los brazos y se dio cuenta cómo las manos aun así le temblaban. Sin embargo, aquella reacción no fue nada frente al grito que después dio al ver, con la pálida luz del plenilunio penetrando por el ventanal, cómo la puerta de su habitación se abría de par en par y cuatro sombras siniestras permanecieron observándola. Astrid apenas escuchó el gruñido sordo de éstas, pero sí el hediondo olor de sus fauces antes de caer sobre ella.


   

    Helmut dormía plácidamente tres habitaciones más allá, justo al final del pasillo, y el alboroto que incluyó otro grito aún más desgarrador consiguió arrancarle de los brazos de Morfeo.  De esta forma, abrió los ojos y puso toda su atención en aquellos sonidos. Sin embargo, lo que logró sacarle de la cama fue aquel astro refulgente, pletórico en el firmamento, lanzando su influjo. Helmut, aún en su inocencia infantil, sintió su cuerpo cómo se agitaba fuera del control de su propio raciocinio y, confuso, observó en la penumbra cómo su boca se hacía mayor y sus dientes luchaban por abandonar sus alveolos, afilándose e hiriendo su tierna carne.


   

    El niño se agigantó de repente y él mismo tomó al fin conciencia de su fuerza y poder, cómo sus brazos hinchados parecían de acero y sus piernas musculosas comenzaron a dar zancadas que hacían retumbar la habitación, la cual abandonó y bajó con fuerza inusitada las escaleras siguiendo un aroma tan penetrante que le arrastraba obnubilándole hacia la planta baja de la mansión y, en concreto, la zona de las cocinas cuya puerta derribó de un solo golpe.


   

    —Helmut, muchacho, al fin ha llegado tu hora— dijo Adolf Thalberg, su padre, mientras se sacaba de entre sus colmillos un jugoso trozo de carne.


   

    —Mi pequeño, al fin caminando junto a nosotros ¿No os parece emocionante?— intervino Helga Thalberg, su madre, tras dar un dentellada a su víctima y su boca chorreaba la sangre de ésta.


   

    —Esto hay que celebrarlo, familia— dijo el abuelo.


   

    —Toda una tradición, mi pequeñín Helmut, su primera sangre. Pero ¡Qué ilusión más grande vivir este momento!— respondió la abuela, quien casi se atragantó con su último bocado.


   

    —Acércate, muchacho— ordenó el padre dándole un trozo de aquella carne aún caliente y casi temblorosa.


   

    Helmut sintió cómo aquel era ese olor que le había arrastrado, el que le había proporcionado esa suerte de arrebatadora atracción y por el que pensó sería capaz de acabar con quien le impidiese disfrutarlo entre sus recién estrenadas fauces babeantes. Ni siquiera le arredró, para dar su primer bocado y dejar que la sangre tibia inundase su boca, ver el cuerpo troceado y la cabeza desgajada en el suelo de quien era su amiga, su señorita, su amiga Astrid Loewe.


   

    Dos días después, el timbre de la puerta de la mansión de los Thalberg sonó tres veces seguidas y sus moradores se dieron cuenta de que alguien impaciente les quería hacer una visita.


   

    Ya con la luna llena enseñoreada en todo lo alto de la bóveda celestial, quien actuaba así era Karl Liebher, recién aparcado su coche escaleras abajo de la casa tras recorrer los pocos kilómetros que había desde el pueblo, donde se había entrevistado con la señora Grazzman, quien amable sólo tuvo que indicarle cómo llegar donde prestaba servicio su novia Astrid, por la que estaba muy preocupado al no presentarse el día anterior a su cita y tras leer aquel correo electrónico que le alarmó tanto.


   

    Karl llamó por cuarta vez y al fin la puerta la abrió un hombre de mediana edad, acompañado por una mujer, de la que presumió era su esposa y junto a ellos a un niño, al que identificó con toda seguridad como el tal Helmut, tan mencionado por su novia.


   

    —Me llamo Karl y soy el novio…—


   

    —Por supuesto, sí. Pase por favor, Astrid nos ha hablado mucho de usted. Precisamente ayer estuvimos comentándolo en la cena— respondió interrumpiéndole Adolf Thalberg con semblante jovial.


   

    —Gracias, señores, muy amables. Ahora quisiera verla y…—


   

    —Faltaría más. Por favor, pase a la cocina. Allí está con los abuelos de Helmut. Creo que se llevará una sorpresa—


   

    —¡Una sorpresa! ¡Una sorpresa!— canturreó dando saltitos el pequeño Helmut y consiguiendo que Karl se relajase y dejara ver una sonrisa en su rostro, hasta ese momento lleno de desconfianza con tanta amabilidad que le sonaba hueca.


   

    Precedido del matrimonio, llegó a la cocina y una vez en su interior miró en su derredor sin encontrar a su querida Astrid. Pensó en preguntar a sus anfitriones dónde se encontraba entonces, pero su garganta apenas pudo iniciar una frase cuando, desde sus espaldas, el abuelo de Helmut hundió sus colmillos en su cuello y arrancó de un solo mordisco la mitad de éste.


   

    Karl, mientras su sangre salía a presión por el boquete dejado en la dentellada certera, tuvo tiempo de contemplar cómo aquella familia se transformaba al unísono y le mostraban en el crucial momento postrero, justo antes de que las sombras se apoderaran de su mente, la horripilante apariencia, donde sus dientes aparecían como afilados cuchillos prestos para iniciar el festín con su cuerpo, el cual fue abierto en canal por un poderoso zarpazo de Adolf Thalberg, e imitado después por el pequeño Helmut practicando con su nueva víctima.


   

    —¡Adolf! ¡Abuelos!— pronunció con un gruñido Helga Thalberg, mientras sacaba un ojo a Karl y se lo introducía en la boca —Dejad las orejas a Helmut. Ayer le encantaron las de la señorita Loewe ¿Verdad, querido?—


   

    —Gracias, mamá. Estaban deliciosas—


   

    Unos kilómetros más allá, en el centro del idílico pueblo, la señora Grazzman se disponía a concluir la jornada de trabajo. Abrió su bolso, metió sus gafas y se quedó observando aquel sobre que había dentro. Miró a su alrededor y, no pudiendo resistir la tentación, lo abrió e introdujo sus dedos para tocar aquellos fajos de billetes nuevos.


   

    Siete mil euros del ala eran una bonita suma y, lo más importante, es que le supondrían unas vacaciones soberbias como todos los veranos. El sonido del teléfono de su mesa le sacó de repente de los planes de viaje, que ya pergeñaba su cabeza, con arreglo al presupuesto presto en sus manos.


   

    —Agencia de…sí, sí…correcto…disculpe pero es que…bueno ya hemos cerr…, haré una excepción. Me dice que está buscando una casa para cuidar niños, en verano, en el campo…sí, sí…pues tengo lo que está buscando, querida, un sitio encantador y una familia educadísima y…sí, sí, un sueldo tentador… ¿Le gustaría empezar mañana?


    


    

  


  
    



     


    PÁNICO EN EL FERROCARRIL


     


   

    —¡Por todos los diablos, Hawks! Sírvenos esas pintas y tráete la tuya. Es medianoche y también hora de que te sientes con nosotros—


   

    —Gracias, Jason, enseguida me reúno con ustedes— respondió el bueno de Hawks al juez Stanton, quien como cada noche se encontraba sentado junto a los contertulios de la Taberna del Búfalo Blanco, disfrutando una velada más entre humo —tan denso que podía cortarse con una navaja— cerveza, buen whisky y mejores historias, a veces terroríficas y otras menos rozando lo esperpéntico.


   

    No era el caso de aquella jornada, ya finiquitada por las agujas del reloj, y había sido Philip Blackwood, propietario de la mayor y única serrería de la comarca, quien había sido protagonista al deslizar una historia que frisaba lo estrafalario, pero que hizo las delicias no sólo del juez sino también de los demás compinches etílicos como eran el imperturbable sheriff Steve O’Hara, a quien nadie recordaba haber visto jamás ni siquiera achispado incluso después de beberse la mitad de las existencias que atesoraba Hawks en la taberna, y Daniel Benson, a la sazón el terrateniente del lugar, a quien tampoco habían sorprendido con la lengua floja tras beberse él solito tres botellas de bourbon de una sentada. Por supuesto, el juez Jason Stanton no les iba a la zaga y disimulaba ladino arrellanado en su sillón, donde permanecía libando bien colmadas pintas de cerveza sin descanso, escuchando historias y soltando formidables y hasta artísticas volutas de humo que ennegrecían día a día el techo rústico de aquel templo del licor.


   

    Minutos después y abandonada la barra al desaparecer el último parroquiano de la noche, Hawks tomó asiento en el círculo de amigos no sin antes realizar la correspondiente reposición de las jarras con sus correspondientes anexos de whisky, cuyos tragos abrían la veda cervecera, cosa que alegraba a todos y también a sus parlamentos a los que hacían elevar su elocuencia.


   

    Pero los planes para disfrutar aquel momento siempre mágico de la “Hora Bruja” en compañía de amigos y buen licor, quedaron truncados tan sólo un momento más tarde cuando la puerta de la taberna se abrió de repente y apareció Isaías Taylor, uno de los ayudantes del sheriff Steve O’Hara, con rostro desencajado.


   

    —¡Por todos los diablos, Isaías!— saltó el juez Stanton —Ni que te hubieses cruzado con el mismísimo Belcebú. Vamos, acércate muchacho y bebe una copa. ¡Hawks! sírvele de ese licor especial que guardas para estas ocasiones—


   

    —Y que lo digas, Jason, resucitaría  a un muerto. Aquí tienes, Isaías, verás cómo te sienta bien—


   

    —Gracias, Hawks, gracias, juez, gracias a todos amigos y disculpad en el estado en el que llego—


   

    —Por lo que veo no ha resultado exitosa esa visita a la novia, Isaías— intervino O’Hara sin dejar de preguntarse a qué venía aquella estupefacción en su subordinado.


   

    —Nada de eso, sheriff— respondió el joven ayudante —Yo diría que todo lo contrario—


   

    —¿Y eso?— preguntó Daniel Benson intrigado.


   

    —Pues que me caso con Dorothy el mes que viene—


   

    —¡Santo Dios! Isaías ¿Con esa cara que traías te quedaste al darte el “sí” Dorothy?—


   

    —No, no, señor Blackwood. No tiene nada que ver y…—


   

    —Un momento, Philip, Steve, dejad al muchacho— interrumpió el juez —es una noticia de alcance y muy feliz por cierto, por lo que propongo lo celebremos como Dios manda. ¡Hawks! Vamos, haragán, sírvenos otra ronda a mi cargo y bien llenas esas jarras y no se te olvide ese bourbon que guardas por ahí; ponnos también unos tragos para alegrarnos las pintas—


   

    —Gracias, juez, pero…—


   

    —Venga, muchacho, todos hemos pasado por ese trance de la pedida de mano y los padres y la familia y…—


   

    —Perdone pero no es por eso el estado en el que he llegado. Todo ha ido a pedir de boca y los padres de Dorothy están encantados. Ha sido una jornada genial, incluso hemos acordado los detalles de la boda, la cual será en Seattle por supuesto, aunque después como es lógico residiremos en nuestro pueblo—


   

    —Entonces ¿A qué viene ese tembleque que aún tienes?—


   

    —Cierto, sheriff, les debo una explicación y muy alejada de la felicidad que he vivido durante todo el día hasta que hace un rato, mientras volvía en el tren desde la capital, ha tenido lugar un hecho terrible—


   

    —Explícate, muchacho. Ahora sí que nos tienes sobre ascuas—


   

    —Pues, ya saben que soy ayudante del sheriff, por lo que estoy acostumbrado a ver escenas ciertamente desagradables que a los demás mortales producirían arcadas. Por suerte, me he acostumbrado e inmunizado frente a cuerpos cosidos a balazos y accidentados con las tripas desparramadas por el asfalto. Sin embargo, lo que he contemplado hace unas horas era algo nuevo para mí y, sobre todo, el olor que producía. Confieso que aún creo tenerlo metido en la nariz y ni siquiera este magnífico bourbon consigue que hasta el paladar se sienta humillado por el fétido olor—


   

    —Isaías, o dices qué es lo que has presenciado o soy capaz de hacer contigo lo mismo—


   

    —Señor Benson, señores todos, disculpen. Mejor será que comience por el principio y después juzguen ustedes si la experiencia vivida no merece el estado en el que me he presentado aquí. Para ello, les diré que esta tarde tomé el tren en Seattle y ya imaginarán con qué ánimo. Tal vez el más feliz que pueda gozarse. Había sido, hasta entonces, una jornada jubilosa y regresaba haciendo planes, que son muchos los que hay que pensar, y hasta la lista de invitados al enlace con Dorothy donde los primeros son todos ustedes, caballeros. Pues bien, transcurrió el viaje tan anodino como todos los que ustedes mismos hacen a menudo, y sin más sobresaltos que el revisor pidiendo los billetes y, sobre todo, algún mozalbete haciendo travesuras por los vagones repletos de gentes que volvían de la capital hasta los pueblos como el nuestro. Si bien esta era la tónica general, un suceso vino a torcer el tránsito por los raíles en el justo instante en el cual unos gritos desgarradores se escucharon por todo el tren. Tras esto, las carreras, más gritos y ya con estupor un fuerte olor a carne quemada que inundó todos los vagones y puso en estado de pánico incluso a los empleados del ferrocarril, quienes apenas pudieron poner orden en el caos que se organizó en unos pocos minutos. Como agente de la ley me identifiqué, incluso colocándome la estrella y mostrando mi credencial y, sin que nadie tomase el mando, lo asumí teniendo que vociferar más de lo que en mí es normal, aunque debo reconocer que la histeria se desinfló y los viajeros vieron en mí alguien en quien confiar. Más calmados los ánimos y el olor venido a menos, pedí a los empleados me llevasen al foco del cual provenía. Me condujeron hacia los coches-cama de primera clase, donde al llegar se había producido una especie de motín y aún aparecían mujeres y niños por los suelos pisoteados por hombres atacados tanto por el pánico como por una evidente cobardía. Tuve que ayudar a poner orden y comprobar que todo se reducía a leves magulladuras y, sobre todo, llantos desconsolados; los cuales desaparecieron en cuanto aquellas personas fueron convencidas de que el peligro había pasado y todo había sido una falsa alarma—


   

    —¿Ningún empleado del ferrocarril tuvo la iniciativa de parar el tren?—


   

    —También me pregunté a mí mismo esa cuestión, juez Stanton, y de igual modo la planteé en cuanto pude a los implicados. La respuesta fue tajante y pasaba porque la compañía había advertido a todos que no abusaran de ese último recurso hasta comprobar que un peligro inminente acechaba al tren—


   

    —¿Y no fue aquello algo muy parecido?—


   

    —Ya lo creo, señor Blackwood, y de igual forma les indiqué lo que pensaba. Pero fue inútil y más puesto que, según me contaron los que más cerca estaban de primera clase, fue sólo cuestión de unos momentos aquellos gritos, aporreo de puerta y posterior olor a quemado—


   

    —Continúe el relato, joven—


   

    —Es cierto, juez, ya habrá tiempo de volver sobre estos momentos previos al instante en el que llegué, junto a los revisores y camareros de los coches-cama, al que señalaron como causante del embrollo en el que nos vimos sumidos. De cualquier forma, debo decirles que lo hubiera identificado sin ayuda puesto que aún salía humo por debajo de la puerta. Y lo curioso es que no había presencia de calor y menos de llamas que se advirtieran en su interior a través del mismo sitio. Pedí entonces al revisor abriera, bajo mi responsabilidad, la puerta con la llave maestra. Cosa que hizo de inmediato y comprobamos cómo estaba cerrada por dentro. Eso añadió un punto de contrariedad y sospecha al asunto, por lo que consultado con ellos, decidimos echarla abajo teniendo en cuenta que su morador podría estar inconsciente pero con vida aún. Si me han visto con el rostro desencajado y el ánimo destrozado, caballeros, al abrirse aquella puerta estaba la razón. En el suelo, un cuerpo carbonizado y ese olor tan hiriente de carne recién chamuscada, unido a otro que no sabría identificar pero que abrasaba nariz, boca y garganta nada más respirarlo—


   

    —¿Las ventanas del coche-cama?—


   

    —Por supuesto cerradas a cal y canto, juez—


   

    —¿Lo comprobaste a fondo?—


   

    —Ya lo creo. Incluso una de ellas observé cómo habían reforzado el cierre hasta casi que se pasara el tornillo—


   

    —¿Algún detalle que te llamase la atención, aparte por supuesto del aspecto de barbacoa recién hecha de ese cuerpo?—


   

    —No es demasiado alejado ese comentario de la realidad, sheriff. Más bien diría que tal cual. Y respondiendo a su pregunta le diré que hubo, no una, sino mejor sería apuntar dos cosas que me extrañaron—


   

    —Me imagino que la puerta cerrada por dentro y a conciencia—


   

    —Eso debemos darlo por descontado y se veía claramente cómo el hombre recién calcinado lo había hecho así a su voluntad. Lo que no encajaba para mí era, en primer lugar, un fonógrafo todavía en funcionamiento encima de la litera y, en segundo, el sonido que emitía la placa reproducida—


   

    —¿Qué sonido era?—


   

    —Pues, juez, si le soy sincero no sería capaz de reproducirlo, pero le diré que lo más parecido a un grifo, una gota cayendo sin parar y, precediendo a éstos en un sinfín, puertas metálicas cuyos pestillos se cerraban una y otra vez—


   

    —¿Identificaste dónde se produjo el fuego?—


   

    —Me dirá, sheriff, que he perdido la razón pero puedo jurar sobre la Sagrada Biblia cien veces que no fui capaz de determinar cómo aquel hombre había terminado echo una brasa. Y no sólo yo, sino todos los miembros del tren quienes con insistencia buscamos la causa—


   

    —Combustión espontánea—


   

    —Eso mismo dijo uno de los camareros, señor Benson. Por lo visto lo había leído en el periódico donde contaban cómo era un misterio sin resolver todas aquellas personas, y no eran pocas, que sin causa aparente ardían de forma espontánea haciendo las tareas más inocuas sin acercarse a cualquier foco que pudiera iniciar la combustión en sus cuerpos. Curiosamente les diré que este empleado aludió a que la forma de arder del individuo en cuestión era idéntica a la señalada en el artículo leído. Esto es, como si se iniciara desde dentro del cuerpo y sin afectar ni siquiera a los enseres del coche-cama, fueran las literas o el mismo suelo de madera, el cual aparecía ligeramente chamuscado pero sin haber ardido en momento alguno—


   

    —¿Identidad del fallecido?—


   

    —Pues no se lo van a creer, caballeros, y comprenderán aún más de qué manera he llegado hasta ustedes. Tras una rutinaria comprobación, resultó ser Orville Nelson, nuestro vecino—


   

    —¡Santo Dios Bendito! ¿Orville? ¿Nuestro Orville?—


   

    —Lamento que sea así, señor Blackwood. No hizo falta su documentación, igualmente carbonizada, sino sólo las pertenencias a su nombre así como la reserva adquirida. Además, fue su esposa y su sirvienta quienes le reconocieron en una escena aún más dramática; la cual pueden ustedes imaginar cómo se produjo—


   

    —¿Su esposa?—


   

    —Sí, juez. Por lo indagado con la señora Nelson, se habían carteado desde hacía un par de años y contrajeron matrimonio hace muy poco tiempo, al parecer de manera sorpresiva y repentina—


   

    —Tanto es así que es la primera noticia que tenemos—


   

    —También por mi parte, juez Stanton. Así se lo hice ver y ella me contestó que su marido había querido mantenerlo en secreto y, una vez en el pueblo, llevar a cabo el matrimonio eclesiástico y su oportuna celebración con sorpresa incluida para sus vecinos—


   

    —Sí que es una pérdida dolorosa, muchacho—


   

    —Me lo imagino, juez. Ya sabía de su amistad con él y también que habían compartido escuela, universidad, pero también armas—


   

    —Así es, joven. Y dices que hablaste con su esposa y su sirvienta…—


   

    —Así es, juez. Si me permiten, les diré que es bellísima. Bueno, al principio me quedé sin habla al identificarse como tal ya que no es mucho mayor que yo. Pueden imaginar la escena: me quedé de piedra conociendo al señor Nelson, que es de la edad de mi abuelo. Me dijo la dicha señora que era originaria de York, en Inglaterra, aunque por motivo de que su padre había sido diplomático residía en Hong Kong, desde donde se había desplazado para contraer matrimonio con nuestro Orville—


   

    —¿Hong Kong, dices?— repitió pensativo el juez Stanton —¿Y la sirvienta?—


   

    —Pues una señora de mediana edad y de apariencia asiática. Quiero decir que parecía china y además su inglés era tan pésimo que apenas pude entender dos palabras seguidas—


   

    —Vaya con Orville, muchachos. Y me pregunto cómo conocería…—


   

    —Eso tal vez pueda yo mismo respondértelo, Daniel— interrumpió el juez —Orville tenía negocios en el Lejano Oriente y justamente en Hong Kong estuvo el año pasado—


   

    —¿Negocios?—


   

    —Y con jugosos beneficios, sheriff— continuó Stanton haciendo gestos con las manos —no exagero si digo que su cuenta corriente tendría más de siete ceros—


   

    —¿Y cómo se hizo con ese capital, Jason?—


   

    —Philip, es muy fácil. Piedras preciosas—


   

    —¿Qué me dices?—


   

    —Encontró un filón en un sitio que mantenía en secreto y sólo yo mismo conocía el origen de su fortuna, de la que no gustaba alardear por cómo vivía entre nosotros y fuisteis testigos de sus sencillas costumbres sin grandes dispendios, salvo como es natural esos viajes a ultramar que solía hacer un par de veces al año.


   

    —Está bien, muchacho, ahora dime qué ocurrió después—


   

    —Pues, sheriff, eso precisamente venía a decirle. Di instrucciones a los empleados del tren para que mantuvieran cerrada la habitación y también telegrafiaran a Seattle informando de la suspensión de la línea hasta tanto terminara la investigación que, por cierto, es competencia de nuestra jurisdicción puesto que se produjo el hecho al entrar en nuestro Condado y…—


   

    —Buenas noches, caballeros— interrumpió aquel saludo las palabras del ayudante, pronunciadas con altivez desde el dintel de la puerta de la taberna por una joven de una belleza serena, ataviada con un traje que evidenciaba su posición y, tras ella en la penumbra, una asiática con la cabeza gacha.


   

    —¡Señora Nelson! Sheriff, juez, no me había dado tiempo a decirles que le pedí a la esposa de Orville acudiera aquí para continuar la investigación y…—


   

    —Muy bien, muchacho. Ahora toma asiento. Hawks sírvele otra copa al chaval. Y ustedes acérquense, tengan la bondad—


   

    —Me temo que no es éste un lugar idóneo para que una señora permanezca…—


   

    —Señora Nelson— siguió hablando el juez —tiene que disculparnos. Ahora mismo esta humilde taberna de pueblo es nuestra oficina y considérese en ella obviando este derroche de licor que nos circunda. Por favor, tome asiento y su acompañante también—


   

    —Creo haber respondido a cuantas preguntas eran necesarias sobre la trágica muerte de mi esposo y…—


   

    —Mi querida señora Nelson, me temo que el motivo de que usted esté ahora aquí junto a nosotros no es para que le asaetemos con preguntas impertinentes y, en algunos casos según su parecer, de cierto mal gusto. Es justo todo lo contrario, si me permite la expresión—


   

    —¿A qué se refiere, señor?—


   

    —Creo que lo entenderá enseguida. ¡Sheriff, Steve O’Hara!— exclamó el juez Jason Stanton mutando el rostro complaciente por otro con más severidad —¡Detenga de inmediato a estas dos mujeres!—


   

    La incomprensión se vio reflejada en los rostros de todos los presentes y, en especial, en los de las dos acusadas quienes, furibundas, se levantaron de sus asientos.


   

    —¿Está usted en sus cabales, señor mío? ¿Se da cuenta que mi marido aún yace en el suelo de ese tren?—


   

    —Gracias a sus maquinaciones y, de paso, a las de la ayudante de ojos rasgados que tiene a su lado, mi buena señora. Ahora, cálmese, tome de nuevo asiento. ¡Sheriff! Proceda con la orden que le acabo de dar—


   

    —Pero, juez, creo…—


   

    —Adelante, O’Hara, y no hagas preguntas—


   

    —¡Esto es un ultraje, señor! ¡Informaré a la embajada!—


   

    —Seguro, seguro, señora, y al sur sum corda—


   

    —No le permito haga…—


   

    —No está en disposición de permitir nada. Es usted una vil asesina, fría y calculadora. Usted ha acabado con la vida de Orville Nelson, mi amigo, casi un hermano, y se lo voy a hacer pagar con la suya propia—


   

    —¿Cómo se atreve a…?—


   

    —¡Sheriff O’Hara! Le ordeno que tome el bolso de esta señora, a la que acuso formalmente de asesinato y saque de éste cuantas pertenencias se encuentren en su interior—


   

    —¡Sobre mi cadáver, señor, cogerá mi bolso!—


   

    —Steve, si se resiste a la inspección use la fuerza. Si esta no es suficiente le autorizo a utilizar su arma. Si, casualmente, se le escapa un disparo le daré toda la cobertura legal que precise y estará justificada por resistencia a la autoridad—


   

    —He de telegrafiar a mis abogados, señor—


   

    —Señora, tal vez quiera hacerlo pero a su compinche allá en Seattle ¿No es cierto?—


   

    —Jason ¡Por el amor de Dios! ¿Quieres de una vez explicarte?— intervino Philip Blackwood en estado de shock al igual que los otros contertulios, el ayudante y hasta el mismísimo Hawks, quien permanecía cariacontecido, de pie y sin saber qué hacer.


   

    —Por supuesto Phil, en cuanto O’Hara coloque sobre la mesa todo el contenido de ese bolso—


   

    El sheriff tuvo que emplearse a fondo para esquivar un par de zarpazos, con uñas bien afiladas, de la recién enviudada y alguna que otra patada de la asiática que le acompañaba, aunque lo consiguió con la mediación de su ayudante quien colocó las esposas a esta última en un santiamén. A renglón seguido, depositó sobre la mesa contigua a la que se encontraban todo lo que había en el interior de aquel bolso, el cual no parecía tener fin.


   

    —Aquí está todo, juez— dijo O’Hara, todavía  aguantando las desagradables imprecaciones de ambas mujeres, aunque las de la asiática le sonaban a chatarra.


   

    —Espléndido, Steve— dijo Stanton acercándose a las pertenencias y tomando en sus manos un frasco con un líquido incoloro.


   

    —Señora mía, deje que le diga que ha calculado su jugada sin contar con el destino, o llámele azar si lo prefiere. Personalmente confieso mi apego incondicional por la providencia que, en tantas ocasiones, ha estado de mi lado para causas tan crueles como ésta que ahora debo reconducir hacia la justicia, esperando que la divina también haga su trabajo más tarde con usted y todos cuantos, por un puñado de monedas, han cometido un acto tan execrable—


   

    —No sé a qué se refiere, señor— respondió aún con furia la viuda haciendo un último esfuerzo por recuperar sus cosas incluso con las manos trabadas con las esposas.


   

    —¡Hawks!—


   

    —Sí, Jason—


   

    —Trae de inmediato una bandeja metálica y algunos periódicos viejos—


   

    El tabernero sin comprender aquella —para él— surrealista petición, cumplió lo que le dijo y al minuto dejaba sobre la mesa el encargo. A continuación, el juez tomó la botella encontrada en el bolso de la señora y vertió la mitad del contenido de aquélla sobre los papeles.


   

    —Ahora, amigos míos, como ya conoce nuestra invitada de esta noche y su acompañante hongkonesa, debemos aguardar unos minutos que aprovecharé para sacaros de esas dudas que veo reflejadas en vuestros rostros y también despejar esa sospecha de algunos que me tenéis por lunático irredento con este comportamiento extemporáneo y, si me apuráis, reconozco un tanto cruel y sin fundamento—


   

    —No obstante estoy plenamente seguro de que dejaréis ese juicio sobre mí, en cuanto conozcáis los motivos que me han llevado a ello— continuó el juez comentando mientras caminaba con los pulgares bien calados en los bolsillos de su chaleco, yendo de un lado a otro de su exigua audiencia y con la expectación a flor de piel en toda ésta.


   

    —Os preguntaréis cómo he supuesto que, de un suceso tan macabro pero que no apuntaba a la autoría de cualquier mortal, he concluido que esta señora resulta ser su autora. Pues porque las circunstancias de la muerte abrasado de nuestro vecino Orville Nelson así lo indican—


    —Jason, la puerta cerrada, las ventanas cerradas, Orville completamente sólo en el coche-cama ¿Cómo ha podido esta mujer ser la causante de su final?— interrumpió cuestionando Daniel Benson.


   

    —Mi querido amigo, he ahí la cuestión. Para cualquiera que no conociera la vida de Orville y sus peripecias, ninguna sospecha hubiera hecho recaer en su esposa y ahora viuda. Os revelaré por tanto que nuestro vecino, y mi amigo desde la infancia, luchamos cuerpo a cuerpo contra los “Boxers”, enrolados en la compañía de Marines que aguantaron el asedio a las legaciones diplomáticas en Pekín. Terminada aquella contienda, con resultado favorable para Occidente, por mi parte regresé a nuestro país y Orville decidió probar suerte en el Lejano Oriente. De resultas de aquello, y como todos conocéis, años más tarde sus relaciones comerciales fueron en aumento hasta permitirle la posición tan desahogada de la que ya tenéis noticia. Sin embargo, esta afortunada decisión de juventud tuvo sus sombras y éstas tengo que admitir que sólo son conocidas por mí, por cuanto fueron un episodio que Orville trató de soslayar con el paso del tiempo y arrinconar en su mente; aunque compruebo ahora que le fue imposible—


   

    —¿Suicidio?— apunto O’Hara.


   

    —Nada de eso, Steve— respondió un tanto alterado el juez —Y si no, espera a que termine mi relato. Pues bien, como os decía, ese hecho tan desagradable consistió en que, en uno de sus viajes en los primeros años de exploración por el territorio chino, tuvo Orville la mala suerte de estar en medio de una guerra entre clanes y, como consecuencia de esto, cayó prisionero de uno de aquéllos en guerra sin cuartel con el otro, siendo considerado aliado de sus enemigos. Ya sabéis cómo se las gastan los asiáticos y las formas que tienen para sacar información a los prisioneros. Orville, con la fortuna de espaldas, cayó en manos de un especialista en interrogatorios y le sometió a la tortura, según mi punto de vista y gracias a sus confidencias, más temible que pueda hacerse a un mortal, y que es conocida ya mundialmente como “La gota china”—


   

    —Jason ¿Qué relación puede haber entre ese hecho y la acusación que haces a esta mujer?— preguntó Blackwood a cada momento más perplejo.


   

    —Paciencia, Philip. Déjame que explique en primer término en qué consistía esa sutil forma de tortura psicológica, ideada por alguna mente tan despiadada como la de nuestra invitada. Pues bien, se trata en primer lugar de privar al prisionero de cualquier tipo de movimiento, una vez tumbado hacia arriba. Orville me contaba el terror que sentía cuando recordaba aquellos momentos en los cuales cada cinco segundos caía en su frente una gota de agua helada. Ya os podéis imaginar cómo, horas después, ese goteo sin cesar le provocaba la imposibilidad de conciliar el sueño y mucho menos beber el agua cuando la sed era tan grande que, como Orville confesaba, mataría por sólo una gota en sus labios. Por lo tanto, la verdadera tortura era la locura que provocaba aquel incesante goteo y otros compañeros suyos no pudieron resistirlo y acabaron sus días con sendos paros cardíacos. No obstante, Orville superó aquélla tras ser rescatado en el último instante pero las secuelas fueron terribles e hicieron falta años de visitas a médicos, clínicas y hospitales para, al menos, mitigar aquel daño en su mente—


   

    —Jason, no irás a decir que había un torturador en el tren—


   

    —No creas, Philip, porque sí lo había; aunque hábilmente camuflado ¿Verdad señora Nelson?—


   

    —No sé a qué se refiere—


   

    —Pues le refrescaré la memoria. Amigos míos, nuestro joven ayudante ha hecho un espléndido trabajo hoy en el tren y por ello le felicito públicamente, y a ti también Steve por contar con alguien tan válido a tu lado…—


   

    —Gracias, juez— respondió bien colorado el ayudante de O’Hara.


   

    —Sí, muchacho. Ese detalle del fonógrafo no pasó desapercibido y ha sido, como dije gracias a la providencia, clave para desenmarañar este crimen casi perfecto. Pero dejadme que os dibuje la escena completa y así comprenderéis todo este asunto, no sin antes mostraros estas tarjetas que están entre las pertenencias de la señora Nelson y que dice la primera, Charles Ford, ingeniero de sonido, 412 Park Lane, Seattle. Por su parte, la segunda indica Doctor Emmanuel Brixton, Psiquiatra, Psicoanalista ¿Es esto casual? Seguro que comprenderán cómo no enseguida. Por cierto, Steve, tome nota para telegrafiar a la policía de la ciudad y proceda a la detención inmediata de estos dos sujetos, quienes en vez de una suculenta paga recibirán una condena de por vida—


   

    —¿Cargos?—


   

    —Los mismos que a estas dos señoras: asesinato. Y ahora continúo con mis deducciones, gracias a ese fonógrafo que, tal como dijo el ayudante del sheriff, permanecía emitiendo sonidos dentro del coche-cama y descritos como un grifo abierto y una gota cayendo sin cesar, amén de los chirridos metálicos. De tal forma que la primera parte de este asesinato, urdido a tres bandas por la viuda de Orville Nelson, el psiquiatra y el ingeniero de sonido salía a pedir de boca para sus intereses. Ya le dije antes, señora, que la providencia le ha traído esta noche hasta mí, quien precisamente y gracias a la amistad con su marido conocía cómo, desde hacía unos meses, era tratado por su amigo el doctor Brixton, y de quien me dijo cómo estaba descontento con su forma de mitigar el terror psicológico que mantenía desde su tortura hacía tantos años. Me confió cómo le había recomendado someterse a un proceso de “abreacción”, término que desconocía yo mismo y que él mismo se encargó de explicarme cómo era partidario el doctor de que reviviera la experiencia de la tortura. De tal forma que había encargado a un ingeniero de sonido la creación de una placa fonográfica para ser reproducida y así volver a los momentos tan dolorosos vividos en China. Orville me dijo que, tras ser sometido a una sesión, le prohibió al médico seguir experimentando con él, dado que el daño producido en su mente era superior a las supuestas ventajas que le prometió el galeno, hasta tal punto que reconoció había tenido brotes psicóticos en la única sesión a la que le sometió. Pero el hecho fundamental, queridos amigos, es que Orville deseaba abandonar los consejos de ese psiquiatra pero que se encontraba en una difícil situación, al haber sido recomendado vivamente por la joven que le había encandilado y que ahora tenemos aquí presente como su viuda, y quien certifico no era más que un compinche a sus órdenes, probando aquel elemento que les ha servido “a posteriori” para culminar su plan y gracias a la habilidad del otro criminal experto en sonido y que pergeñó la grabación que llevaría a Orville a su fin—


   

    —Pero ¿Cómo consiguieron…?—


   

    —Daniel, muy sencillo. En primer término el grupo asesino, apoyado por la sirvienta, eligió el viaje hacia aquí como el momento idóneo. Ya estaban casados y, conocedores por sus contactos en el Lejano Oriente de su fortuna, llegaba el momento de recoger los frutos de meses de trabajo. Ya en el interior del coche cama, bastó que la sirvienta colocara dos elementos fundamentales en esta trama: primero, el fonógrafo con la placa preparada para reproducirse en cuanto fuera necesario. Lo segundo: la chaqueta que Orville se colocaría para ir al vagón restaurante de primera clase—


   

    —Vuelvo a perderme con la chaqueta, la cena…—


    —Bien, Philip, aguarda. Decía que ya estaba todo preparado, a la espera del momento exacto para poner en marcha el plan del crimen perfecto en una habitación cerrada ¿Cómo? Pues se inicia momentos antes de salir de ésta ambos cónyuges. La señora Nelson vestía sus mejores galas y la asistenta le acompañaba, no sin antes haber accionado sin ser vista el fonógrafo situado encima de la litera. También le dijo a Orville la susodicha asistenta que tenía su chaqueta preparada y lista para vestirla. Sin embargo, en el último instante intervino la señora Nelson, seguramente aduciendo que no le gustaba cómo le quedaba, y le rogó se pusiera otra prenda que sacó del armario. También imagino le pediría algo banal pero suficiente con tal de que Orville permaneciera unos minutos más dentro del vagón mientras ellas dos salían de éste. Al quedarse solo en la habitación, Orville escuchó esta vez con nitidez aquella grabación que comenzó a reproducir el fonógrafo. El efecto en él fue inmediato: primero los sudores, después las alucinaciones, la psicosis, finalmente la paranoia más atroz le atacó lanzándose a cerrar la habitación echando los pestillos de la puerta y asegurando las ventanillas, con tal fuerza que hasta logró pasar uno de los tornillos. Su mente no estaba en el tren, sino en esa habitación china con su torturador, boca arriba, cayéndole esa gota sin cesar. Presa del pánico comenzó a darse contra las paredes del vagón, una y otra vez. De cualquier forma, no consiguió su propósito y, antes de que, alertados por el alboroto pudieran auxiliarle, observó Orville de qué manera su cuerpo se convertía en una antorcha humana y era abrasado por completo—


   

    —Pero, Jason ¿Cómo? No había nadie…—


   

    —Observa, Daniel— respondió el juez mientras le indicaba con la mano la bandeja con los periódicos viejos, la cual ardió de repente sin que mediara otro tipo de ignición.


   

    —¿Combustión espontánea? Nada de eso, amigos. La señora viuda de Orville Nelson entiende y mucho de ella ¿Verdad? No fue difícil que su marido resultase víctima de algo que, más tarde, sería tildado de esa forma y una buena herencia estaría limpia y sin sospechas en sus manos, aparte las migajas prometidas a sus cómplices en la sombra. Y es que ese líquido que hemos encontrado en su bolso era fósforo—


   

    —¿Fósforo?—


   

    —Sí, Steve, fósforo aunque diluido en disolvente. El proceso es limpio y rápido. Se vierte una cantidad, como la que he hecho en los periódicos y, tras unos minutos, se inflama sólo. Es algo que los chinos, ya en nuestra prehistoria, utilizaban a placer y de cuyos manejos conocíamos todos los expedicionarios en aquellas jornadas épicas luchando contra ellos. El principio es básico, el disolvente se evapora y el fósforo se inflama tan sólo con su exposición a la temperatura ambiente y, mucho más, cuando ésta sube algunos grados. De tal forma que la asistenta vertió cantidad suficiente en la chaqueta, al menos con diez o quince minutos de antelación bien calculada, y la señora Nelson se la dio justo antes de salir del coche-cama asegurándose de que se la colocaba. Después sólo había que esperar la secuencia de la tortura y, con ésta, la temperatura del cuerpo de Orville acortó el plazo para que el fósforo prendiera y le abrasara por completo en cuestión de minutos; sin que nadie pudiera auxiliarle. Un crimen perfecto, aunque me temo señora Nelson que en el sitio menos adecuado para llevarlo a cabo—


   

    —Bravo, Jason— dijeron todos al unísono al tiempo que observaban a las dos mujeres cabizbajas y, en el caso de la viuda, con lágrimas de desesperación en el rostro.


    —Juez, se merece un buen trago del mejor whisky y una pinta de cerveza— dijo casi emocionado Hawks rascándose la coronilla.


    —Gracias, Hawks ¡Pero que sea doble…!—


    


    

  


  
    



   

    DESPIDO DISCIPLINARIO


     


     


    —¿Su primer día?—


   

    —Y espero que no el último—


   

    —No sea pesimista, hombre. Aunque si le soy sincero, ninguno de sus antecesores aguantó más de cuatro semanas. El trabajo no es duro, incluso diría que todo lo contrario, hasta un tanto aburrido; pero la paga no da para mucho—


   

    —No es mi caso, amigo. Me conformo con ganar lo suficiente para llenar el frigorífico. Ahora mismo lo tengo con telarañas y eso que estoy soltero y vivo en un cuchitril. Ya verá cómo aguanto más que esos que me han precedido—


   

    —Bueno, ojalá sea así y no le ocurra como al último. Precisamente me dijo algo parecido a lo que ha comentado y fue el primero en pedir la cuenta. Ya le digo, no llegan los cuartos más que para sobrevivir y, aun así, haciendo juegos malabares para llegar a fin de mes—


   

    —Oiga y a usted ¿Qué tal le pagan? Me imagino que será mejor salario y además aquí sentado en ese sillón, con tantas pantallas y botones, de uniforme y de vigilante en un edificio tan elegante como este—


   

    —Apariencias, amigo. Algunos pavos semanales más pero muchas horas con el trasero planchado y aguantando a esos engominados jefazos de la compañía, para quienes no somos más que escoria—


   

    —Bueno, me conformaría con esa diferencia de más e, incluso, me presentaría voluntario para soportar el desdén de superioridad de esos individuos de los que habla—


   

    —Lo entiendo y de igual modo le confesaré que aceptaría esos desprecios con gusto, siempre que me pagasen veinte pavos más a la semana—


   

    —Estoy de acuerdo pero, en mi caso y siendo también sincero, no podría estar como usted ahí sentado tantas horas. Lo considero de verdad un trabajo muy duro y, si me lo permite, con más riesgos para el corazón que el mío. Al fin y al cabo limpiar oficinas le deja a uno moverse durante ocho largas horas y así mantenerse en forma. No, amigo, no le cambiaría el trabajo por nada del mundo. Ahí, mirando esas pantallas y tomando cafés sin descanso, no aguantaría ni una sola jornada—


   

    —No crea que es tan aburrido. Ahora quizás, cuando son las siete de la tarde y las oficinas están vacías. Pero tendría que ver el alboroto en hora punta, cuando no dispongo de minutos para mí y ni siquiera puedo ausentarme unos instantes e ir a los lavabos a cambiar el agua al canario—


   

    —Sí que es embarazoso eso, amigo. Bueno, creo que es el momento de subir e iniciar mi primera jornada de trabajo—


   

    —¿Le han explicado…?—


   

    —Ya lo creo que sí. Nada menos que dos horas largas, y sin pagármelas, me ha tenido esa especie de señorita Rottenmeyer, quien me saca una cabeza de altura, dando vueltas por el edificio. Puedo asegurar que no ha dejado de enseñarme hasta el último recoveco y después me ha soltado una parrafada descomunal y hasta llena de amenazas anticipadas de despido por no hacer las cosas a su manera; las cuales, por cierto, son de un cursi exagerado—


   

    —Vaya, se ha cruzado con la Fitzcarraldo—


   

    —¿Cómo?—


   

    —Así la llamamos. Bueno, el mote se lo puso uno al que tardó un cuarto de hora en despedir tras pillarle escuchando música mientras fregaba los suelos—


   

    —Pues tomo nota, porque es lo primero que iba a hacer ahora mismo. Menos mal que me ha advertido, que si no—


   

    —Bueno, tranquilo, no crea que está toda la tarde por aquí. Fue una casualidad al dejarse olvidado en la oficina un teléfono móvil. Además, descuide que le avisaría enseguida si apareciera por aquí; lo cual es improbable—


   

    —¿Y si se le ocurre pasar a ver qué tal voy?—


   

    —Pues creo que tendrá que venir volando—


   

    —¿Cómo?—


   

    —Quiero decir que esta noche tomaba un vuelo hacia San Diego. Por si no lo sabe, allí hay una sucursal de la compañía. Los rumores van y vienen respecto a que pronto la nombrarán para un puesto de mayor rango allí—


   

    —Es un sargento. Bueno, creo sin exagerar que el ejército estaría encantado de tenerla entre sus filas—


   

    —Pues, amigo, aquí también es valorada. Sobre todo despidiendo al personal. No hay semana que cause, al menos, un par de bajas. Hasta a mí me amenazó de enviarme a la cola del paro por piropear a la secretaria del jefazo. Una belleza. Ya sabe, no me pude contener ante ese cuerpo. En fin, ya la conocerá uno de estos días y entenderá mi reacción. Con la mala suerte de que iba detrás de ella y me echó el guante en el momento justo. Sólo la sonrisa de la secretaria, que se tomó a bien lo que le dije, me salvó y la Fitzcarraldo tuvo que envainar la espada con la cual iba a cortarme el cuello. Ya me veía pateando las calles en busca de otro trabajo—


   

    —Compruebo que es implacable—


   

    —Ya ve cómo esa forma de hacer las cosas agrada a los gerifaltes y, de ser una más en el departamento de personal, ahora está punto de convertirse en otra mandamás en San Diego; y se habla de una vicepresidencia teniendo en cuenta que quieren despedir a la mitad de los obreros de la fábrica de allí—


   

    —Desde luego no podían elegir a un elemento tan pintiparado para la ocasión como ella—


   

    —No le temblaría el pulso y mandaría a la calle sin contemplaciones a padres de familia con media vida en la empresa—


   

    —Bueno, y como me ha dicho, esta noche nos libramos de ella. Así que me subo de inmediato y empiezo la faena sin esa perra de presa en mi cogote. Además, vengo preparado con una selección de canciones de Ella Fitzgerald que quita el sentido; escuchándolas limpiaría no sólo el edificio sino toda la manzana—


   

    —Suerte, amigo y buena jornada de trabajo. Por cierto, es el tercer ascensor y pulse la planta octava—


   

    —Muchas gracias y hasta dentro de un buen rato—


   

    Charlie Hodge, afroamericano, treinta y seis años, con una leve cojera en la pierna izquierda y muy poca suerte en la vida, pensó en su casero y el ultimátum que le había dado para que le pagara las tres mensualidades que le adeudaba. No corrían buenos tiempos para él, aunque los había aguantado peores sin entregar la cuchara. Sabía capear los temporales y ahora que había conseguido aquel empleo, incluso con sus connotaciones negativas como el horario y el exiguo salario pero suficiente para sobrevivir, pensaba que las cosas irían a mejor.


   

    Tal vez un golpe de suerte en las apuestas, donde por cierto también tenía deudas, le sacaría de aquella inmundicia en la que se había convertido su existencia. Su minusvalía había sido un contratiempo para acceder a otros trabajos y era mal recibido donde iba. Por ello, debía tener mucho cuidado con la tal señora, a la que le encajaba a la perfección ese mote de dibujos animados de reminiscencias suizas, y no dejar que le pillase en un renuncio.


   

    Aun así, y teniendo en cuenta la información de primera mano del vigilante del edificio, esa primera jornada podía relajarse y hacer las cosas a su manera. Y como Dios manda, claro está. Porque, como pensaba Charlie ¿De qué manera puede uno limpiar oficinas ocho horas seguidas sin escuchar música? Era para él algo inaudito y hasta malo para la salud. De acuerdo que para otros trabajos estuviera vetado, pero para algo tan mecánico como pasar una bayeta o escurrir una fregona debería ser obligatorio para el equilibrio mental del obrero.


   

    Charlie oyó la voz digital, fría e impersonal, del ascensor indicándole había alcanzado su destino, por lo que salió rumbo a las oficinas de Thurston y Asociados, que así se llamaba su nueva empresa y consiguió abrir a la primera la cristalera que se encontraba al final del pasillo.


   

    Tal como le había advertido la jefa de aires marciales, casi de guardiana de presidio, cerró con cuidado por dentro, asegurándose un par de veces que lo había hecho, y recorrió otro dos pasillos hasta alcanzar la zona de servicios.


   

    Una vez allí y colocándose el uniforme que le delataba como empleado de la compañía, de un gris tan apagado que le daba un aspecto poco edificante y vetusto, tomó el carrito con los aparejos propios del gremio, donde no faltaban cientos de botes con productos de limpieza y abrillantado que él mismo pensó era una pequeña tienda de droguería ambulante.


   

    Charlie se dirigió hacia las oficinas de los jefazos y allí se lanzó a un zafarrancho a fondo siguiendo las instrucciones recibidas, pero no sin antes ajustarse los auriculares y seleccionar en su teléfono móvil las pistas de música que eran su deleite y las cuales le ayudaban a pasar el tedio de la jornada recién estrenada.


   

    Pasaron un par de horas entre idas y venidas por las oficinas, mesas, mesitas y también salas de fotocopiadoras, ordenadores y otros artefactos electrónicos que le producían urticaria en sus propias palabras. Después, yendo por la máquina automática para la limpieza y abrillantado de suelos, tuvo que subir el volumen de la música con tal de apagar el motor tan potente del que disponía aquel artefacto del demonio que, sin embargo, tenía que reconocer le hacía el trabajo más liviano.


   

    De cualquier forma, subido a ella durante un largo rato y con las articulaciones protestando por las vibraciones continuas, decidió dar por concluidas las maniobras y regresar a lo convencional, con spray en mano, bayeta y a frotar de mesa en mesa en la amplia sala que le pareció similar a aquellas que las películas de la tele mostraban de las caóticas redacciones de los periódicos, y donde siempre pensaba para sí cómo podían concentrarse en escribir sus respectivos artículos aquel mar de periodistas estresados, adictos a la cafeína, la nicotina y los sándwiches mixtos.


   

    Mientras reinaba en esto y tarareaba una de las canciones que llegaban con una increíble calidad de sonido a sus oídos, Charlie permanecía enfrascado en sacar brillo a los pasamanos que había en el antedespacho de uno de los vicepresidentes de la compañía cuando, de repente, sintió un escalofrío y pulsando la tecla de stop en el reproductor del teléfono móvil se giró para observar la sala completamente vacía.


   

    Se tranquilizó un tanto y pensó cómo había tenido aquella sensación de que había alguien tras él. Incluso juraría que había oído su respiración y hasta que su cogote la percibió, aunque helada y dejándole bajo cero la piel.


   

    Charlie decidió ignorar el incidente, el cual achacó a su imaginación y también a la poca costumbre que tenía de trabajar después de largos meses en el paro, cobrando un subsidio mísero que no le llegaba para pagar las facturas y, en especial, callar la boca al casero del demonio que se la tenía jurada acechándole día y noche en la escalera, el ascensor, en la azotea e, incluso en el sótano donde iba a lavar la poca ropa decente que le quedaba todavía.


   

    De esta guisa, siguió a lo suyo concluyendo la tarea y cambiándola después por la de regar las plantas que, en un ambiente tan hostil como eran aquellas frías y metálicas oficinas, resistían con fuerza y vigor.


   

    En una de sus idas y venidas hasta la zona de lavabos, donde sendas fuentes automáticas surtían de agua mineral a destajo a los cientos de oficinistas y mientras Charlie acarreaba un recipiente de plástico hasta arriba, éste se le cayó y él mismo quedó petrificado observando cómo frente a él, a tan sólo unos metros, permanecía observándole brazos en jarra y gesto airado la señorita Rottenmeyer, tal como él mismo la había bautizado de forma grotesca.


   

    Charlie no sabía qué hacer ni qué decir. Sólo acertaba a quedarse quieto, sin ni siquiera reaccionar y quitarse los auriculares de las orejas, sabiendo que eso sería suficiente incumplimiento para que le pusiera de patitas en la calle la Fitzcarraldo, recordando cómo también la apodaban los de la compañía según le había contado el vigilante del edificio.


   

    —Disculpe, señora, verá es que…quiero decir que sólo…comprenda que es tarde, no hay nadie por aquí y la faena la hago igual que si…—


   

    Charlie titubeaba una y otra vez sin poder remediarlo. Era tanto el temor que le daba aquella mujer, parada a poca distancia, con aquel gesto de asco en su cara, y además sin decir palabra, que perdía confianza en sí mismo y le impedía pensar con fluidez y así dar enjundia a sus argumentos; por otra parte flojos frente a la fuerza de la mirada de la señorita Rottenmeyer, de la cual parecía un clon redivivo.


   

    Charlie, cada vez más nervioso, no dejaba de parlotear buscando todo tipo de excusas cada vez más peregrinas y, en este trance sin oponer réplica, la susodicha jefa se dio media vuelta y fue directa a un despacho a su espalda, el cual pensó el afroamericano —medio temblón aún— sería el suyo a tenor de la seguridad en penetrar en él.


   

    —Señorita Rotte…perdón, quería decir señora, vuelvo a pedirle perdón porque…no crea que no lo sabía…pero verá, es que sólo han sido un par de temas los que he escuchado y, como habrá podido comprobar, únicamente cuando estaba regando las plantas; porque es una pena cómo se estaban secando ¿Verdad? Yo mismo tengo en casa un par de ellas y…—


   

    Charlie empezó ya a divagar cuando la actitud de la Rottenmeyer, tal como casi se le había escapado llamarla a la cara, subió un escalón en la mala educación exhibida hasta ese momento y permaneció muda ante sus palabras. Incluso llegó un momento en el que ni siquiera le miraba a la cara, por lo que Charlie creyó que la sentencia sería inmediato despido y de vuelta a la sempiterna cola de la jodida agencia de empleo, donde los trabadores de la misma le habían cogido hasta cariño.


   

    —Señora, por favor, se lo ruego. No me despida, por compasión. Soy un tullido. No tengo para pagar al casero, sólo como hamburguesas desde hace seis meses, se me caen los dientes y apenas puedo comprar medicinas. Se lo suplico, perdóneme por esta vez. No lo volveré a hacer más. Se lo juro por lo que más quiera, señora…—


   

    Charlie comprobó cómo la Rottenmeyer, lejos de apiadarse de él, cambiaba el aspecto de su rostro de enfado a la ira más profunda, pareciendo ver cómo sus ojos fieros le hablaban de su veredicto aunque no pronunciara ni una sola palabra y eso le contrarió aún más, dado que no podía argumentar en su defensa otra cosa que una rastrera solicitud de clemencia, cual si fuera una escena medieval.


   

    Fue inútil y vanos intentos se sucedieron cuando la Rottenmeyer abandonó aquel despacho y se dirigió a otro contiguo y se sentó en el sillón. Charlie miró el letrero de éste último y vio que ponía “Vicepresidente Ejecutivo”.


   

    Le pareció poco ético que aquella señora tomara asiento en la mesa, toqueteara cuanto había en ella y después, con una sonrisa maléfica, mirara alrededor cómo si disfrutara con su posesión. Hasta se permitió apartar de la mesa algunos útiles de oficina, y colocó en su lugar una placa metálica con su nombre, la cual había transportado desde su despacho. Charlie comprendió se trataba de una palmaria —y también obscena— demostración de su ambición en la compañía y el asunto de su despido había pasado a segundo plano.


   

    —¡Señ…ora! ¡Señ..ora!— exclamó un tanto nervioso de nuevo Charlie trastabillándose de forma ridícula —¿Me pagarán al menos este día? Es que…verá, he trabajado en plan duro muchas horas y creo me deben...bueno, me conformaría con el salario mínimo…es que me llegaría para comer un par de días ¿Sabe? Lo del casero, pues ya me arreglaré. Si le he dado esquinazo tres meses, seguro que una semana más lo consigo. Bueno, quería pedirle disculpas y también que se lo pensara. Podría trabajar por la mitad, si eso le viene bien. Incluso por un cuarto de la paga ¿Qué le parece?—


   

    Charlie había perdido la esperanza y también la dignidad en aquel momento. Él mismo se dio a sí mismo tanto asco como pena. Ofreciéndose por unas migajas que no serían suficientes ni siquiera para pagar el pan de la hamburguesa llena de tendones de animales que constituía su alimento cotidiano. Hasta allí había llegado y, como reconoció para sí mismo, sin que aquella odiosa señora pronunciara una sola palabra.


   

    Era algo inaudito e, igualmente para él, de todo punto impropio. Le habían despedido de muchos sitios, pero siempre con una descomunal bronca mutua, con sus buenos insultos soeces y ofensivas descalificaciones acostumbradas en estos casos, donde él había repartido estopa verbal a lo lindo; quedándose sin trabajo pero muy feliz de largar verdades a la cara como puños.


   

    Eso sí que era una satisfacción. Pero esta vez, la señora parecía no estar dispuesta a darle aquel placer y, por el contrario, quería humillarle permaneciendo en silencio y haciéndose la importante tomando en sus mismas narices el despacho de un superior jerárquico. Se quejaría al sindicato. Sí, señor —pensó Charlie— Les diría que no eran formas de despedirle. Sin un solo insulto. Hasta ahí podíamos llegar.


   

    Mientras Charlie andaba enfrascado en aquellos pensamientos inútiles e incluso cómicos, la Rottenmeyer dejó ver en su rostro una sonrisa llena de maldad y envés siniestro, que ponía de manifiesto su enrevesado carácter maquiavélico, inicuo, carente de humanidad, el cual le había catapultado hasta la cúspide de la empresa y, según comprobaba en primera línea Charlie, hacía ya planes para continuar su ascenso en la escala directiva empezando por entrenarse para el puesto que ya soñaba tener entre sus manos como vicepresidente ejecutivo.


   

    Charlie no aguantó más y, echando la vista atrás para contemplar allí una vez más a la arpía cómo disfrutaba vaciando los cajones de los armarios y después se colocaba frente al enorme ventanal y gozaba de la colosal vista del distrito financiero sonriendo feliz, decidió poner pies en polvorosa; no sin antes desprenderse de aquel mono grisáceo de tan poco gusto, y la estúpida gorra con el logotipo de la compañía.


   

    Desprovisto de aquella indumentaria tan efímera como su empleo, se dirigió a la cristalera de entrada y le extrañó que la llave permaneciera echada. La verdad —pensó— es que había cerrado de forma concienzuda la puerta y no entendía cómo no había oído llegar a la Rottenmeyer para darle aquel susto de muerte y también ese despido sordo, pero más cruel que si le hubiera llamado vago e irresponsable.


   

    No quiso darle más vueltas y dejar correr el asunto. Pensando que estaba dentro la tal señora, todavía seguro regodeándose de sus planes de futuro, dejó la puerta sin el pestillo de seguridad y se lanzó al pasillo donde tomó el ascensor.


   

    Poco segundos más tarde, escuchando música insulsa en su interior, lo abandonó para acercarse al mostrador de recepción donde el vigilante permanecía con cara de preocupación pegado al teléfono. Fue a hablarle pero éste, gesticulando con fuerza, le pidió aguardara unos instantes mientras concluía la llamada que en ese momento estaba atendiendo con rostro de circunstancias.


   

    A los pocos minutos aquel vigilante, con la cabeza gacha, colgó de forma poco ortodoxa el teléfono y apenas hizo caso a Charlie, quien le habló sin comprender qué ocurría aquella noche que nadie le prestaba la menor atención.


   

    —¿Sabe? Tengo la negra. Es que no salgo de una cuando me meto en otra. A este paso tendré que apuntarme al comedor de beneficencia de la esquina de la Segunda con Michigan. Ya sabe, ese de los Mormones. Poco me importa a mí la religión, salvo para llenar el estómago. Lo malo es tener que aguantar al fulano ese leyendo la Biblia mientras se traga uno las viandas. Pero, bueno, qué le vamos a hacer. Está visto que soy carne de subsidios, ayudas estatales y establecimientos de caridad. Pues no se imagina las ilusiones que me había hecho con este trabajo. Ya sé, ya sé, no me lo recuerde. Que la paga era corta. Pero era una paga y no vea cómo me subiría la estima. Sin embargo, otra vez a la calle y todo por unos simples auriculares. Por cierto, creí que me avisaría si aparecía esa señora. La Fitzcarraldo como le dicen ustedes y, para mí, la Rottenmeyer. Me ha pillado con las manos en la masa. La verdad es que tiene habilidad y constancia en estar al pie del cañón y mirar por los intereses de la empresa. Joder, no se le ha escapado que tengo esa debilidad con la música. Seguro que se lo imaginó y volvió sobre sus pasos. De todas formas, amigo, me pregunto cómo ha vuelto si me había dicho que tomaba un vuelo esta noche para San Diego. En fin, no me diga nada ¿Para qué? Tengo el Santo de espaldas siempre y estaba claro que me despediría. Ya sólo soy una muesca más en ese revólver imaginario con el que liquida sin piedad al personal. Una fría cifra que sumar a su larga trayectoria. Por cierto, la muy zorra estaba tomando medidas centímetro a centímetro del despacho del vicepresidente ejecutivo. Incluso se ha permitido el lujo delante de mí de sentarse en su sillón y después mover las pertenencias de ese pobre hombre, al que creo sin equivocarme le queda poco en el puesto si esa bruja le ha puesto el ojo. Lo dicho, amigo, ha sido un placer breve pero intenso haberle conocido. Deséeme suerte y hasta otro día—


   

    —¡Un momento! ¡Un momento!— exclamó con la cara desencajada el vigilante llevándose las manos a la cabeza, en un gesto que incomodó a Charlie al volverse para atender su petición.


   

    —Pero ¿De quién habla? ¿Qué dice de la Fitzcarraldo?—


   

    —Pues ¿Qué voy a contarle que no sepa ya, amigo? Dicho y hecho. Ha subido a las oficinas la muy puta, ha llegado sin hacer ruido por detrás donde estaba y me ha sorprendido con los auriculares. Y no vea qué cara ha puesto. Nada más salvo que, sin decir palabra y sólo con una cara que me ponía los pelos como escarpias, me ha dado el pasaporte y allá voy, a la jodida calle con una mano delante y otra detrás. Y no crea, que hasta le he suplicado. Pero nada, amigo, es implacable tal como me había asegurado. Allí la he dejado, entrenándose para mandar al carajo a media plantilla como vicepresidente ejecutivo. Que Dios os coja confesados si se hace, como parece, con ese cargo—


   

    —Pero ¿Qué dice?— respondió muy airado el vigilante —Acabo de recibir la llamada de nuestro director general. Me estaba diciendo que hace una hora el avión que llevaba a la Fitzcarraldo a San Diego se ha estrellado pereciendo todos sus ocupantes—


   

    —¿Será picajosa la fulana? Hasta muerta ha venido expresamente a joderme el empleo…— respondió Charlie dejando patidifuso al vigilante, quien prefirió caer como un fardo sobre su sillón y lanzar, pasados unos segundos de perplejidad, una carcajada que resonó en toda la recepción.


    


    

  


  
    



     


    AYÚDEME, DOCTOR


     


     


    —¡Doctor Murray! gracias a Dios que le encuentro. Ya sé que no es lugar apropiado para que me atienda aquí, en la barra de una cafetería, en un centro comercial, atestado de gente y los camareros vociferando pedidos de un lado a otro. Lo comprendo, pero tiene que escucharme. ¿Recuerda, doctor? Soy Margaret Rice, su paciente. Pero, parece abstraído. Tal vez sea lo absurdo de esta situación. De cualquier forma, estoy segura se hará cargo en cuanto conozca los hechos que me han empujado a importunarle de esta manera tan maleducada.


   

    —¡Camarero!—


   

    —Sí, doctor Murray ¿Qué se le ofrece?—


   

    —Por favor, trae un vaso de agua y bien fría—


   

    —Enseguida, doctor—


   

    —Gracias, muchas gracias, doctor, es un detalle por su parte. El agua me tranquilizará. Y no se preocupe, no tengo apetito y ya se lo digo por anticipado. De todas formas me he dado cuenta, sólo comprobando su indiferencia conmigo al principio, cómo le ha incomodado que me haya sentado así a su lado y le hable mientras toma su desayuno. No se preocupe. Le disculpo y lo entiendo. Pero no tenía más opción, doctor, teniendo presente el grado de desesperación que soporto desde que esta mañana tomé el metro para dirigirme a la oficina. En realidad, algo rutinario cada día y así desde hace veinte años en los que trabajo como secretaria de dirección en la compañía Warner and Sons. Ya les conoce, los propietarios del rascacielos de la tercera con Jackson—


   

    —Sí, doctor. Media vida con ellos. Da un poco de vértigo pararse a pensar estas cosas. Pero, en fin, no era de eso de lo que quería hablar con usted y sí pedirle me ayudara. Para ello, será mejor que volvamos atrás, justo en el momento que salí de casa muy temprano, incluso un poco más de lo acostumbrado en mí y todo porque había visto el noticiario de las siete y advertían de la llegada de lluvia a manta y ya sabe el caos que se produce en la ciudad cuando esto ocurre. Aunque viajo en metro, sé por experiencia cómo de igual forma repercute aquél en el subterráneo de la ciudad y eso me dio pie a darme prisa por pasar el trance y quitarme cuanto antes de la bulla matutina—


   

    —Doctor, aunque le veo ensimismado y hasta ausente, si me permite le expresión, continúo mi relato pero antes, y sin que me lo tenga que preguntar, le confesaré que dejé anteayer de tomar una de las dos pastillas que me recetó. No podía soportarla. Me daban ataques de ansiedad, doctor, y sin exagerar era mucho peor ese remedio que la propia enfermedad de la cual me trata desde hace tres meses. Le diré, no obstante, que he notado mejoría y estaba más calmada. Sólo apenas sufrí algunos incómodos mareos de vez en cuando y también algo bastante extraño puesto que veía algunos objetos moverse. Pero no se alarme. Comprendí cómo era algún efecto secundario al dejar de hacer las dos tomas de los comprimidos. Sin embargo, estoy mucho mejor, doctor. Me acostumbré a esas pequeñas alucinaciones ¿Sabe? Hasta me resultaban divertidas cuando mis ojos me engañaban, haciendo que el televisor levitara o que el bote de kétchup comenzara a dar saltitos sobre la mesa del salón—


   

    —Pero creo que estoy divagando, doctor, así que volveré a mi relato del terrible suceso que me ha traído hasta aquí y, si le digo la verdad, temerosa de que la policía llegue de un momento a otro y me detenga. Creo que hace bien en hojear el periódico mientras le hablo, de esta forma llamamos menos la atención por si aparece algún agente buscando mi rastro desde la estación de metro—


   

    —Pues bien, le decía cómo llegué antes que ningún día a los andenes y esperé el metro de las siete y veinte minutos. Apareció puntual sin un segundo de retraso y entré sin problemas en él, hasta que cubrimos la mitad del recorrido, siendo ya las siete y treinta minutos, cuando un aluvión de gente comenzó a llenarlo por completo. Y además, comprobé cómo no se había equivocado el pronóstico del tiempo puesto que venían empapados todos, cargados con gabardinas y paraguas que para nada habían servido ante la furia del aguacero. Menos mal que ha sido una nube pasajera—


   

    —Pero sigo adelante, doctor. Pues verá, estaba yo sentada en el último asiento del vagón cuando en la penúltima parada entró una mujer. Reparé en ella porque me llamó la atención cómo vestía de igual forma que yo. Lo cual, si nos conoce a las mujeres, es algo insoportable y, si me apura, de mal gusto. Hasta llevaba un bolso de piel que, desde lejos, me pareció idéntico al mío. Eso sí que ya no podía soportarlo. El caso es que me olvidé del asunto durante bastantes minutos, dado que en cada una de las siguientes estaciones comenzaron a incorporarse más viajeros con los zapatos que delataban su batalla perdida contra la tormenta. La cuestión fue que, tras otras cuantas paradas más, volví a tener una visión completa de la enigmática mujer. Y para mi asombro primero y auténtico terror después, mostraba un parecido conmigo asombroso. No sólo las ropas, sino también sus facciones, su altura, su piel, sus ojos, sus rasgos eran idénticos y hasta sus movimientos acomodándose la cabellera rubia sobre los hombros—


   

    —Sin embargo, doctor, lo que me aterró aún más fue el momento en el que ella misma volvió su rostro hacia mí. Aparté la mirada a la primera. Pero fue inútil puesto que enseguida, empujada por un sentimiento entre la curiosidad y el temor, volví a observarla. Esta vez mis sensaciones fueron más terroríficas cuando no sólo me devolvía esa mirada, sino que me ofrecía una sonrisa llena de siniestra advertencia. Vi en sus ojos la maldad personificada; leí en ellos cómo me amenazaban y deseaban acabar conmigo—


   

    —Doctor, créame, no he pasado un momento más espeluznante en mi vida. Comencé a temblar sin dejar de mirar a la mujer que tenía en frente, un calco de mí, una especie de sosías diabólico que me atenazaba. Apenas podía moverme y lo comprobé cuando ella misma, una vez permanecíamos a solas en el vagón y los demás viajeros habían bajado en la estación precedente a la mía, se levantó y sin dejar de mostrarme aquella sonrisa sinuosa y pérfida, avanzó paso a paso hacia mí, sin pestañear, cambiando su expresión retorcida por otra en la que su boca se abrió en una mueca desafiante para mostrar sus dientes apretados y una furia incontenible en sus ojos que parecían estallar henchidos de sangre—


   

    —Doctor ¡Tiene que creerme! ¡Fue algo terrible! No podía pedir ayuda estando sola con aquel monstruo cuya apariencia era la mía, pero su alma pertenecía a un demonio escapado del averno, buscando arrastrarme hasta su morada diabólica, donde abandonarme al eterno cautiverio en las profundidades del mal y comprendí que eran mis últimos momentos en este mundo cuando se colocó a escasos centímetros de mí y pude oler su fétido hedor azufrado mezclado con el de la putrefacción. Y supe que había llegado mi hora, que sería pronto pasto de su podredumbre, esclava de su cohorte de Ángeles caídos, presa en la turbamulta del infierno—


   

    —Pero, doctor, fui fuerte. Recordé sus palabras en mi última sesión. Me dijo que resistiera, que nada ni nadie podrían contra mí. Que esos demonios de mis pesadillas nada conseguirían si les plantaba cara. Y eso hice. Me repuse, allí frente a ese ser vil con mis rasgos. Me levanté con decisión y le empujé con fuerza lanzándola al otro lado del vagón, con la suerte de que el metro paró al llegar a la estación de destino y pude salir sin daño alguno. Y todo gracias a usted, doctor—


   

    —Pero no todo acabó aquí. Ni mucho menos.  Ya se lo puede imaginar. Ese demonio era  insistente y su misión buscaba cumplirla por encima de cualquier intento de resistencia que pusiese. De tal forma que me siguió por el andén, aún repleto de gente que nos observaba aunque sin reaccionar en mi ayuda. Tengo que decirle cómo yo sola, y sin auxilio de esos cobardes que no tuvieron arrestos para ayudar a una mujer desamparada como yo, hice frente de nuevo a las acometidas cada vez más salvajes de mi contumaz perseguidora; mientras me clavaba sus uñas una y otra vez en el cuello al que, en veloz carrera, había alcanzado—


   

    —Pero, Doctor, de nuevo debo darle las gracias. Seguí sus consejos y, una vez más, le hice frente. Con valentía. Yo sola. Frente a frente. Mirándole a los ojos. Y así tuve la entereza de esperar a que cruzara la estación un nuevo tren a toda velocidad, ese expreso de las siete cuarenta y cinco que llegaba con un ligero retraso, y no lo dudé, Doctor—


   

    —Le agarré por los hombros, con mi rodilla derecha le golpeé con todas mis fuerzas en el bajo vientre y después, un segundo antes de que pasara como una exhalación el metro, le arrojé a las vías con todas mis fuerzas. Sí, doctor, allí envié a ese diablo encarnado en mis formas. No creo que le hayan quedado más ganas de repetir sus ataques y ahora sabe con quién fue a dar. ¡Soy fuerte y le he vencido!—


   

    —¡Camarero! ¿Y ese vaso de agua?—


   

    —Disculpe, doctor Murray. Cuánto lo siento. Es que ha sido espantoso ese accidente del metro ¿Sabe?—


   

    —¿Cómo dices, muchacho?—


   

    —Sí, doctor, acaban de poner las imágenes en la televisión. Una mujer se ha arrojado a las vías del tren al paso del expreso de las siete cuarenta y cinco. Ya sabe, ese que va directo sin paradas hasta Flushing Meadows. ¡Mire la televisión, doctor! Ahora ponen de nuevo el momento en el que la señora se lanza. Pone los pelos de punta”.


   

    —¡Válgame Dios!—


   

    —¿Doctor?—


   

    —Muchacho, sírveme un whisky de inmediato, y doble, por favor—


   

    —¿Qué le ocurre? Parece que haya visto un fantasma.


   

    —Ojalá. A quien he visto en esas imágenes es a una paciente mía. La he estado tratando de una neurosis galopante, además de una paranoia que se le presentó hace un par de semanas ¡Jesús bendito! Que descanse en paz—


   

    —¡Doctor! ¡Doctor! ¿Qué está diciendo a ese camarero? Pero ¿Es que no ve que estoy aquí? ¿No ha escuchado mi historia? Esa que ve en la televisión no soy yo ¿Es el demonio que me perseguía? ¿Recuerda? Sí, doctor, ya me dijo que podría acabar con él cuando quisiera…—


   

    —¡Muchacho! Ponme otro doble—


   

    —Enseguida, doctor—


   

    Y, por favor chaval, comprueba si hay alguna ventana abierta por ahí y ciérrala. Es que me llega como una corriente de aire helado…


    


    

  


  
    



     


    DESEOS DE MUERTE


     


     


    El teniente de homicidios de la policía metropolitana Howard Palson, cincuenta y dos años, un metro y noventa y dos centímetros, pelo rubio cortado al estilo de la milicia, manos robustas y espaldas aún más, estaba de buen humor aquella mañana, recién llegado de su casa donde había dejado dormida a su mujer y, de paso, también al perro quien ni siquiera levantaba la gaita al verle pasar trajeado luciendo una corbata verde oscura rematando el cuello de la camisa blanca y aquel sombrero gris perla, con esa pose que alertaba a millas de que era un recio polizonte urbanita.


   

    Y ese buen humor no era otro que el ascenso en ciernes, del cual llevaba años esperanzado, y ahora veía en lontananza ya al alcance de sus manos. No era cuestión monetaria, aunque sí un poco como tenía que reconocer, pero más bien era por dignidad pura y dura. Él sabía se lo merecía y su serio trabajo en el departamento así lo atestiguaba, tanto o más que los dos balazos de los cuales conservaba con orgullo esas cicatrices que gustaba enseñar a los novatos puestos a sus órdenes. Y es que se había jugado más de una vez la vida por sus conciudadanos.


   

    Claro que él mismo sabía a ciencia cierta cómo ese hecho, heroico cuando menos y de compromiso con su país, les importaba un pimiento a los ciudadanos quienes, al mínimo titubeo en su expediente, clamarían por su cabeza. Pero a Howard aquello no le arredraba y, mucho menos, con todos aquellos años de duro empeño en alcanzar la capitanía en el departamento. Y estaba en el saco, tal como él mismo pensaba sorbiendo un café en su mesa y hojeando el periódico con las noticias violentas, donde el trabajo de la policía era tildado —más de lo que debiera— como el de una panda de crueles fascistas campando a sus anchas por la ciudad.


   

    —¡Teniente!— exclamó abriendo la puerta del despacho el sargento Nathan Brown con aquel acento inconfundible del Bronx, el cual casaba tanto con su broncíneo rostro como su característico pelo acaracolado.


   

    —¿Sí?—


   

    —El jefazo le espera arriba—


   

    —Vaya, parece que se adelanta el tema. No pensaba que tardarían tan poco en deliberar—


   

    —Teniente, o mejor sería decir Capitán, le deseo suerte—


   

    —No vendas la piel del oso antes de cazarlo, chaval. Aún no está todo el pescado vendido—


   

    —Nadie puede estar en sus cabales si piensa que no le darán ese ascenso—


   

    —Cosas peores he presenciado, Nathan. Ahora vuelve al trabajo… y dejaos de celebraciones anticipadas tú y los muchachos—


   

    —A la orden, jefe— respondió haciendo una reverencia dieciochesca que molestó al teniente, pero la que perdonó enseguida conociendo el carácter guasón del joven oficial a su cargo, y además uno de los más avezados investigadores.


   

    —Espero no tardar mucho— dijo después el teniente abandonando el despacho y recorriendo el departamento un tanto avergonzado, mientras contemplaba cómo todos sus chicos se levantaban con respeto y mostraban una sonrisa de solidaridad que le llenó de alegría.


   

    Dos minutos después, tras arreglarse con cuidado la corbata, abrocharse de nuevo mejor apretado el cinturón del pantalón y sacudirse la chaqueta durante el breve recorrido en el ascensor, llegó al antedespacho del jefazo y su secretaria le rogó pasara sin dilación a su interior, ya que le esperaba en ese instante.


   

    —¡Howard! Un placer saludarte ¡Cuánto tiempo, joder!—


   

    —Ya lo creo, Bill— respondió el teniente, no sin recordar cómo, aunque habían salido de la academia de policía el mismo día, sus carreras se habían bifurcado y la de su otrora compañero de peripecias juveniles y exámenes compartidos había sido meteórica en el departamento. No obstante, lo que más le llamaba la atención era el hecho de que, en todos aquellos años, no se había dignado ni siquiera dirigirle la palabra teniéndole tan sólo a unas cuantas plantas más abajo en aquel edificio central de policía.


   

    —Querido Howard— tomó de nuevo la palabra el superior —no creas que es un trago fácil para mí tener que comunicarte cómo el Consejo Consultivo ha decidido conceder el ascenso a Capitán a Mark Blaster. No sé si me creerás si te digo que mi voto ha sido para ti, pero ya sabes cómo funcionan estas cosas y no se te escapará cómo Mark es sobrino del ayudante del Alcalde y lo que eso significa para haber inclinado la balanza hacia tu contrincante. Ya sé que argumentarías los años que llevas en el Cuerpo, los méritos que has ido acumulando, el prestigio ante todos tus subordinados, los éxitos en las investigaciones que han granjeado una fama internacional al departamento y, en fin, todas esas cosas que te señalaban como el candidato idóneo para cubrir esa plaza. Sin embargo, las maquinaciones políticas de Blaster han surtido efecto y, gracias a sus movimientos de última hora, ha logrado que más de la mitad del Consejo se decantara por él. Quiero decirte que…—


   

    —Bien, bien, no te esfuerces— respondió Palson con cara de frustración —Te agradezco tu interés y también ese voto que lamento no haya sido de calidad. Si no tienes inconveniente, evítame más detalles que al fin y al cabo agrandan la herida que llevo ahora abierta. Prefiero volver con mis muchachos y enredarme en el ingente trabajo que tengo que sacar junto a ellos adelante durante esta mañana; la cual empezó venturosa y ha devenido en una suerte de cortejo fúnebre; al menos para mí. Ha sido un placer saludarte—


   

    —Claro, Howard, cuentas conmigo para todo y…—


   

    —De acuerdo, hasta pronto— interrumpió no de muy buen grado el teniente y abandonó con cara de circunstancias el despacho, mientras la furia interna se extendía como mancha de aceite por su piel logrando que tomara un tono cada vez más rojizo, el cual llegó a su rostro justo cuando cruzó de nuevo aquella suerte de pasillo que le volvieron a montar sus discípulos; esta vez para consolarle tras haberse corrido la voz del triste desenlace y su derrota ante el tal Blaster, de quién se oía nítida la algarabía festera que sus correligionarios habían ya montado en la planta inferior a la que ocupaban, celebrando la victoria “in extremis” de su jefe ante el teniente.


   

    Palson entró abatido en su despacho y cerró la puerta. Nadie de sus chicos se le ocurrió molestarle y así permaneció callado, meditando y observando el ir y venir de las gentes por las avenidas, en un plano magnífico que se contemplaba desde la atalaya de los ventanales de su despacho. Así estuvo más de treinta minutos, en los que su mente se había quedado encasquillada en la conversación mantenida con su superior, incapaz de salir de ese bucle obsesivo. Sólo el sonido de unos nudillos llamando a la puerta consiguió sacarle de su obcecación en ese recuerdo doloroso; vivido con intensidad y desengaño.


   

    —¡Pasa, Nathan!


   

    —Teniente, disculpe que le moleste…—


   

    —Ni mucho menos, muchacho, tú nunca molestas. Y ahora, dime qué ocurre. Vamos, ya estoy repuesto. Fui “Marine” en mi juventud y, por lo tanto, duro de pelar. Así que escupe y pongámonos en marcha para meter entre rejas a los malos—


   

    —Me alegra escucharle hablar así, jefe. Veo que ha encajado el golpe como sólo los de su clase lo hacen. Precisamente quería pedirle recibiera a un muchacho que se ha presentado hace un rato ante nosotros para decirnos que es culpable de multitud de crímenes, asesinatos y no sé qué cosas más. Bueno, a simple vista parece que le falta un tornillo, aunque me gustaría que le echara un vistazo antes de llamar a los loqueros ¿Qué le parece?—


   

    —De acuerdo. Anda, hazle pasar y tráeme un vaso de agua y un par de esas aspirinas que guardas en tu cajón—


   

    —“Ipso facto”, jefe—


   

    Minutos después regresó el sargento Brown con un joven, más o menos de su edad, blanquito de ojos azules, pelo castaño y patillas a lo Elvis que le daban un aire un tanto extraño y cuyo rostro dejaba entrever cómo su cabeza tenía los muebles un tanto desordenados.


   

    —De acuerdo, Brown, déjanos solos unos minutos—


   

    —Me llama si me necesita— respondió el sargento guiñando de manera cómplice un ojo.


   

    —¿Cuál es su nombre, amigo?— comenzó preguntando el teniente.


   

    —Julius—


   

    —Vaya, igual que Groucho—


   

    —¿Cómo?—


   

    —¿No lo sabe? Pues yo se lo cuento. Groucho Marx, que es el del bigote pintado y el puro ¿Recuerda? uno de los hermanos…—


   

    —No les conozco—


   

    —Bueno. No es nada grave. Sólo quería decirle que su verdadero nombre era idéntico al suyo. Y me parece muy clásico y con esas reminiscencias al imperio romano ¿No cree?—


   

    —No sé de qué me habla, señor teniente—


   

    —“Teniente”, Julius. Con decirme “teniente” ya es suficiente. Pero, dígame ¿Qué se le ofrece? Según el sargento, ha cometido todos los crímenes de la humanidad—


   

    —No sé burle, por favor. Es algo muy serio. Y, sí he cometido muchos crímenes y, si ustedes no lo remedian, cometeré millones más—


   

    —Vaya, suena a advertencia seria. Pero, Julius, permita que le llame por su nombre, a falta de saber si tiene algún diminutivo familiar y…—


   

    —Por favor, sólo “Julius”—


   

    —Espléndido. No se hable más. Pues debería concretar algo sobre esos supuestos y abominables crímenes, de los cuales se arroga de forma voluntaria su autoría. Hágase cargo, amigo; así en general no podemos acusar a nadie—


   

    —¿Recuerda el transbordador espacial? Saltó hecho añicos en plena ascensión—


   

    —¿Cómo no voy a recordarlo?—


   

    —Pues fui yo el culpable—


   

    —Bueno, Julius, me había hecho la idea de ser indulgente hasta un límite razonable con usted. Pero me temo que, con afirmaciones como esa, tenga que dar por terminada esta reunión antes de lo que esperaba y las normas de la educación ordenan—


   

    —Comprendo su reacción. Es difícil convencerle de que soy alguien muy peligroso, incluso para usted, teniente—


   

    —Me pone en guardia, Julius. Espero entonces no incomodarle demasiado, no vaya a ser que me fulmine mientras hablamos—


   

    —Podría hacerlo. Pero, tranquilícese. No lo haré. Me cae bien—


   

    —Eso es un detalle por su parte—


   

    —No quiero que se burle. Ya se lo advertí antes—


   

    —No está en mi ánimo, sólo que me gusta tomarme las cosas con cierta sorna. Ya sabe, me levanto cada día, vengo a la oficina, me siento en este despacho, salgo a la calle con los chicos y comienzo a pasar revista a hileras de cuerpos de ciudadanos asesinados de las formas más crueles que pueda imaginarse. Por lo que a poco concedo importancia en esta vida. Estoy curado en salud, ya le digo. De cualquier forma, dígame por qué ha venido y si es causa de algún crimen más tangible que ese del transbordador de la NASA—


   

    —Por supuesto, teniente ¿Recuerda usted el descarrilamiento de aquel tren en la estación Pensilvania la semana pasada?—


   

    —Ya lo creo, Julius. Una tragedia en la que el destino quiso llevarse por delante a un buen cupo de inocentes al otro barrio de forma tan brutal—


   

    —Pues fui yo el causante—


   

    —Vamos, Julius, déjese de tonterías, hombre. Puede que en su mente usted pueda sentirse culpable. La verdad es que resulta impactante ver esas imágenes que hoy en día la televisión sirve en alta definición y, por tanto, no me extraña que trastorne a gente normal y corriente como usted—


   

    —Desconoce los motivos y también de qué manera logré conseguir se produjera el descarrilamiento. Es que lo deseé—


   

    —¿Lo deseó?—


   

    —Tengo esa facultad, teniente. Todo aquello que deseo se convierte en realidad—


   

    —Bueno, puestos así ¿Qué tal si deseara algo más feliz y no sólo para usted, sino también para los demás hijos de vecino?—


   

    —Sólo se hacen realidad deseos negativos. Nunca positivos—


   

    —Joder, Julius. O sea que ¿No puede desear le toque la lotería o reine la paz en el mundo, que se acaben las guerras, que los facinerosos terminen todos encarcelados, que la cerveza sea gratuita y cosas así?—


   

    —Correcto. Sólo desastre y muerte—


   

    —Pues sí que es una lata y además poco edificante. Porque, digo yo, si le han concedido el don, pues que hubiera sido de doble sentido o, al menos, mejor el positivo. Quedaría mejor para todos y también le quitaría un peso de encima si cualquier día se levantara con el pie izquierdo, bien malhumorado, deseando liquidar a todo el que se pusiese por delante—


   

    —Eso precisamente me ocurre a menudo—


   

    —¿No me diga? ¿Y lo hace?—


   

    —Esta mañana he deseado cargarme a tres personas y un perro—


   

    —¿Le caían mal?—


   

    —Los tres individuos sí, el perro es que se meó encima de mí—


   

    —Bueno, lo del perro lo entiendo, pero los tres sujetos…—


   

    —Se burlaron de mí. Se rieron. Y lo dijeron en voz alta—


   

    —Bueno, Julius. Creo que eso es algo indignante y, si yo mismo hubiera estado allí, les hubiera dado un par de mamporros a esos individuos groseros portándose de forma tan indecorosa con usted. Pero debe reconocer que no era suficiente motivo para acabar con ellos. Por cierto ¿De qué forma…?—


   

    —Les cayó encima un piano—


   

    —¿En serio? ¿Y a los tres…?—


   

    —A los tres a la vez. En este tipo de afrentas hay que economizar. La verdad es que cada vez que pienso en cargarme alguien me duele la cabeza y así ahorré esfuerzos—


   

    —Ya entiendo ¿Y el perro?—


   

    —Lo atropelló un coche. Es lo que más uso en mis deseos. Nunca falla y si es con animales va fenómeno—


   

    —Entiendo, Julius. Me alegra que tenga todo organizado de esa forma. El orden y la pulcritud es la clave del éxito. Y, dígame, el motivo de confesar estas tropelías es…—


   

    —Para que me detengan, teniente. Convendría me mantuvieran encerrado porque últimamente no aguanto ni un solo instante mis deseos. Es burlarse la gente de mí y desearles la muerte. Y se cumple a rajatabla—


   

    —Muy bien, muy bien. Julius, por mi parte, pues estaría encantado de atender su petición pero comprenderá que sin una víctima y que ésta constatemos es fruto del deseo de acabar con ella, no podría cumplimentar ese ferviente deseo de parar su carrera delictiva; según usted tan extensa—


   

    —Póngame a prueba y se lo demostraré—


   

    —Vaya, pues no sería mala idea. Su caso me llama y mucho la atención. Hasta le diría que es digno de someter a la máxima autoridad de nuestro departamento—


   

    —Pero ¿No es usted?—


   

    —Ya quisiera, Julius. Sólo soy teniente y quién “parte el bacalao” entre nosotros es el nuevo capitán, a quien por cierto acaban de nombrar, Mark Blaster—


   

    —Entonces, creo debería llevarme con él…—


   

    —Pues, Julius ¿Sabe qué le digo? Que tiene razón. Así que ahora mismo nos vamos a su despacho y quiero que le cuente lo mismo que a mí. Incluso si tiene más…—


   

    —Ya lo creo que tengo más asesinatos en mi haber ¿Recuerda cómo se estrelló el Boeing 777 de American Airlines en Maine? Pues fui yo ¿Y el crucero que se hundió frente a Carolina del Sur? Sólo tuve que desearlo y allá fue hasta el fondo. Además, en esa ocasión me encargué con todas mis fuerzas de que nadie se salvara—


   

    —Y así fue, Julius. Recuerdo cómo una de las barcazas de salvamento logró rescatar a siete náufragos y un golpe de mar no sólo les devolvió al fondo del mar, sino que también se llevó por delante a los marineros de la barcaza. Una tragedia colosal—


   

    —Pues eso no fue nada si recuerda la estampida en el estadio de los Warriors—


   

    —¿Cuándo acabaron aplastadas más de cien personas?—


   

    —Ciento quince, teniente. No deseé acabar con ni una más y así fue. Tal cual. Fue uno de mis mejores trabajos—


   

    —Pero ¿Qué motivo había?—


   

    —Me caían mal todos—


   

    —¿Los aficionados? ¿Los viajeros de los barcos? ¿De los aviones?—


   

    —Así es. Se burlaban de mí—


   

    —Pero, Julius ¿Cómo iba a saber que se burlaban de usted?—


   

    —Estaba allí, teniente—


   

    —¿En todos esos sitios?—


   

    —Por supuesto—


   

    —¿También en el estadio?—


   

    —Ya lo creo—


   

    ¿Y por qué…?—


   

    —Ganaron esos cabrones. Soy de los Patriots—


   

    —Entiendo. Pero ¿Y la barcaza? ¿Y el avión?—


   

    —No subí a ninguno de los dos. Se burlaron de mí antes de zarpar el barco y de despegar el avión. Me sacaron a patadas de ambos sitios—


   

    —¿Y los trenes?—


   

    —Me bajé en la estación anterior al momento del descarrilamiento. Siempre lo hago así—


   

    —De acuerdo, Julius, pero ¿Qué me dice del transbordador de la NASA?—


   

    —Ese fue un caso especial. No me gustaba la tripulación y, en especial, la mujer. Me recordaba a una maestra que tuve en el parvulario. Y odio a todas esas maestras estúpidas. Fue un placer pensar que acabaría con ella de esa forma—


   

    —Algo así como un escarmiento—


   

    —Así es, teniente. Para que tomaran nota de no burlarse de niños como yo—


   

    —Todo aclarado, muchacho. Ahora, por favor, sígame. Iremos directos a ver al capitán—


   

    Con la expresión de incredulidad en el rostro de su equipo de detectives, el teniente cruzó el departamento seguido a un palmo por aquel sujeto enigmático, quien llevaba una ridícula gorra con el símbolo de los Patriots y una especie de miniatura de Batman entre las manos. Parecía un chiquillo asustado y a punto de romper a llorar si alguien se le ocurría reprenderle.


   

    Cinco minutos más tarde, una planta más abajo, accedieron ambos al despacho recién estrenado por el nuevo capitán Blaster.


   

    —MI querido amigo Mark, enhorabuena por ese ascenso. Me tienes a tu disposición para lo que precises y, por supuesto, a todos mis muchachos y…— dijo con educación el teniente Palson dándole un abrazo.


   

    —Lo sé, lo sé, Howard y gracias de corazón. No sé si me creerás si te confieso cómo me ha dolido competir por este puesto contigo. Ya sabes que te aprecio y, a la recíproca, tienes las puertas de este despacho siempre abiertas—


   

    —Te lo agradezco, Mark. Y haciendo uso de ese amable ofrecimiento, me he permitido traer ante ti a este muchacho, de nombre Julius, quien me ha planteado un tema que estimo debe ser atendido por la máxima autoridad del departamento al concurrir una serie de circunstancias que lo hacen muy peliagudo y que, sin duda, tu superior criterio nos alumbrará sobre cómo tratarlo—


   

    —Por supuesto, Howard, estaré encantado de escuchar a este joven y, tras hacerlo, nos reuniremos para tomar una decisión al respecto ¿Qué te parece?—


   

    —Magnífico, Mark. Eso mismo iba a proponerte. Ahora os dejo solos y, Julius— pidió el teniente, dándole una cariñosa palmada en el hombro al muchacho —por favor relata punto por punto tu historia al capitán. Y ya sabes, no te dejes nada en el tintero. Incluso aquello de la NASA ¿Recuerdas?—


   

    —Descuide, teniente. Ha sido usted muy amable. Seguro que el capitán querrá ayudarme. Y, tranquilo, lo del transbordador se lo contaré con pelos y señales—


   

    El teniente abandonó el despacho de Blaster y desanduvo el camino hasta el suyo. Un rato después, el sargento entró y le cuestionó sobre el asunto.


   

    —¿Se ha quitado de encima a ese lunático, señor?— preguntó Brown con un punto de ironía en los labios.


   

    —No creas, Nathan. En el fondo es un buen chico. Algo lento para discurrir, pero creo sólo por haber estado frente al televisor más horas de las debidas. Si tuviéramos que detener a alguien, esos serían sus padres que, seguro, andarían de parranda mientras el chaval se atiborraba a comida basura y programas de la misma índole. ¿Sabes? Ese chico es una excrecencia de esta sociedad que tenemos. En resumidas cuentas, una consecuencia más de los tiempos que nos toca soportar—


   

    Mientras hablaba el teniente y el sargento le informaba de otros detalles de las investigaciones del día, ambos escucharon el nivel de las carcajadas que llegaban traspasando los muros hasta el despacho.


   

    —Vaya, teniente, el nuevo capitán parece que se lo pasa en grande con las confidencias de ese chaval que acaba de llevarle—


   

    —Ya lo creo, Nathan. No he oído reír así desde que le gastamos a Blaster una broma en la graduación de la academia de policía—


   

    —Me hubiera gustado verle, jefe—


   

    —No sabes cómo le dejamos en ridículo. Pero se lo merecía. Era el pelota oficial del comandante en jefe y su perrillo faldero. Hasta se chivaba de nuestras andanzas nocturnas y lograba que nos metieran algún que otro día en el calabozo para novatos—


   

    Fue decir esto y las carcajadas y los golpes en la mesa se incrementaron por momentos hasta el punto de que vibraban las paredes.


   

    —Pero bueno, teniente, ¿Qué le estará contando ese chaval a Blaster?—


   

    —Alguna ocurrencia suya. Vete a saber— respondió ladino el teniente.


   

    Al segundo siguiente, un estrépito les alarmó no sólo a los dos sino también a todos los integrantes del departamento. Unos gritos les pusieron en guardia y, tras un instante en los que éstos subieron aún más el tono, tanto el teniente como el sargento vieron horrorizados tras las cristaleras cómo el recién nombrado capitán Mark Blaster caía hacia el vacío y después quedaba destripado veinte pisos más abajo, dejando un coche para el chatarrero al estamparse sobre él.


   

    Todos salieron corriendo hacia la planta superior y allí comprobaron cómo los detectives del equipo de Blaster tenían agarrado por los brazos al joven Julius.


   

    —¡Teniente! ¡Teniente! ¿Lo ve? Ya le dije que se lo demostraría—


   

    —Pero, Julius, hijo ¿Qué has hecho?— respondió el teniente llegando hasta donde estaba con fuerza inmovilizado.


   

    —Se burló de mí, teniente. No tuve más remedio. Y ahora, por favor ¿Me creerá?—


   

    —Por supuesto que te creo, Julius— le dijo el teniente con una sonrisa de comprensión.


   

    —Gracias, teniente. Sabía que usted no me fallaría jamás. Entonces ¿Me va a detener?—


   

    —Sin duda, Julius. Sargento, detenga a este joven de inmediato. Léale sus derechos—


   

    —¿Cargos?—


   

    —Asesinato del capitán Mark Blaster—


   

    —De nuevo gracias, teniente. Ya sabe. Pídame lo que quiera. Sabe se lo concederé—


   

    —Sí, Julius. Ahora tranquilízate. Estás en buenas manos. Estos muchachos se ocuparán de ti—


   

    —¡Teniente Palson! La secretaria del jefazo le ruega suba de inmediato al despacho —exclamó interrumpiendo el diálogo con Julius uno de los chicos del recién fallecido capitán Blaster, dándole una noticia que esperaba recibir a tenor de los acontecimientos desencadenados de manera repentina.


   

    —Gracias, dile que voy sobre la marcha—


   

    El teniente Howard Palson se encaminó una vez más, aunque ahora con otro ánimo, a la zona de ascensores. Tomó uno y pulsó el número de planta que acogía la jefatura central. Se miró en el espejo, se colocó la corbata en su sitio, se ajustó el cinturón y, mientras se retocaba el cabello, pensó que no iba a resultar una forma en exceso ortodoxa de ser nombrado capitán, incluso poco lícita; aunque, sobre todas las cosas, sí justa.


    


    

  


  
    



   

    SÓLO ES UN GATO


     


     


    —¿Qué hora es, Joe?—


   

    —Bob, la próxima vez que me lo preguntes vaciaré el cargador de mi Magnum en tu cabezota. Son las dos y veinte pasadas y deja de hacer ese ruidito con los dientes—


   

    —Estás muy susceptible últimamente. ¿No te cuida bien Angie?—


   

    —Otro comentario como ese y lo de la Magnum se hará realidad, Bob. Y cállate que nos van a oír en toda la vecindad—


   

    —Pero si no hay un alma en la calle. Y todos están plácidamente dormidos—


   

    —Baja la voz. Cualquier vieja dura de dormir puede escucharnos, sospechar qué hacemos aquí y llamar a los polis—


   

    —Siempre tan optimista—


   

    —¡Silencio! Ahí llega ese. Recuerda, Bob, el cliente quiere un trabajo rápido y limpio—


   

    —¿Y si está acompañado?—


   

    —Pero, zoquete ¿Aún no sabes lo que significa “limpio” en este oficio?—


   

    —Liquidar al tipo y salir sin dejar evidencias—


   

    —Eso es por descontado, so burro. Lo que pide el cliente es que no queden con vida testigos—


   

    —¿Sean quienes sean?—


   

    —¿Hace falta que hagas esa pregunta idiota? A ver cuándo te enteras que en este gremio no hay preguntas, sólo balas—


   

    —¿Nos pagará el cliente un plus por ese detalle?—


   

    —El precio es cerrado, so memo ¿Crees que esto es una tienda de ultramarinos? No matamos al peso. De cualquier forma, hay que acabar con todo lo que se mueva ¿Entendido?—


   

    —Bueno, no hace falta ponerse así. Ya lo he entendido a la primera—


   

    —Está bien, dejémonos de parloteos y cerremos el trabajo lo antes posible. Ya sabes cómo debemos actuar y, en cuanto apague el motor, salimos del coche, nos acercamos a la carrera y, recuerda, tú por la izquierda y yo por la derecha. Comprueba que tu arma está amartillada y cargada a tope—


   

    —En eso no hay duda, Joe. La tengo lista y a punto para escupir fuego. Voy a freír con gusto a ese tipo. Ya sabes que no me gustan lo soplones—


   

    —Sí, Bob. Este trabajito lo hubiese hecho gratis. Es una gran satisfacción además que nos paguen una bonita suma para dejar como un colador a ese sujeto del demonio. El cabrón se ha ido de la lengua y ha hecho mucho daño a nuestro cliente y a sus amigos de Las Vegas. Claro que no sabe cómo se las gastan esos. Parece que ya aparca. Prepárate ¡Venga! Sígueme—


   

    Bob King y Joe Doménico, portando sendas Magnum 357, saltaron como felinos del coche y tardaron segundos en presentarse delante del vehículo de Constantin Vinográdov, un formidable Bentley Continental tan brillante que relucía incluso en la noche cerrada.


   

    Antes de que éste tomara conciencia de la amenaza de dos tipos altos, fornidos, vestidos de riguroso negro y con dos revólveres enormes en las manos, la primera bala hizo que su ojo derecho explotara, la cabeza rebotara en el asiento y después la segunda le hiciera un boquete en el cuello tan grande que logró seccionarlo hasta su mitad. Las tres siguientes apenas fueron de relleno, toda vez que el corazón estaba parado cuando una de ellas lo voló literalmente, y las otras dos hicieron puré tanto su estómago como su bazo, lanzando sobre el parabrisas una buena salpicadura de sangre tan negra como la carrocería del espectacular vehículo.


   

    Joe y Bob hicieron un alto pero sólo un instante para observar que, en los asientos traseros, agarrados entre ambos y gritando desesperados, estaban dos pequeños. No tendrían más de diez años, o tal vez alguno menos. El caso es que los dos asesinos apuntaron a sus respectivas cabezas, aunque a Bob le temblaba la mano y no tuvo más remedio que apalancarla con la otra para disimular en lo posible su actitud.


   

    —Pero ¿En qué estás pensando? ¡Vamos! Dispara ya, joder—


   

    —Sólo son dos niños—


   

    —¿Esas tenemos? Te estás ablandando con la edad, Bob. El trabajo no estará terminado hasta que acabemos con esos mocosos. ¿Qué más te da? ¡Vamos, dispara! ¿Quieres que nos coja aquí la policía cuando llegue? ¿Crees que medio vecindario no les ha avisado ya?—


   

    —Pero, es que…—


   

    —¡Joder! ¡Inútil!— exclamó preso de la ira Joe y apretando el gatillo dos veces liquidó sin miramientos al más pequeño de los niños, cuya sangre inundó la cara de su hermano, haciendo que sus gritos parecieran hacer añicos los pocos cristales que aún permanecían enteros en el vehículo agujereado.


   

    —¿A qué esperas?— preguntó Joe a Bob, quien se frotaba nervioso la cara con una mano y con la otra mantenía temblorosa el arma.


   

    —Querrás tu pasta ¿Verdad? Querrás darte un caprichito con la preciosa nena que tanto te gusta; esa a la que llevas de vez en cuando a cenar y le regalas esas piedrecitas tan caras ¿O no, Bob?—


   

    —No sé, no sé, es que…—


   

    —Pues tendrás que elegir. Me quedaré con tu parte si…—


   

    —¡Está bien! Pero deja ya de machacarme— respondió con los dientes apretados Bob, llevando de nuevo su otra mano al revólver y después haciendo un disparo certero que levantó la tapa de los sesos al chaval que aún quedaba vivo; quien al fin calló aquel grito desesperado resonando en sus oídos.


   

    Bob bajó el arma y Joe dio la vuelta al vehículo para ponerse a su lado y, antes de poder decirle nada, desde el interior de aquél, como una exhalación se les abalanzó algo que no pudieron determinar salvo que era veloz como el rayo, negro como la noche, y sus afiladas garras les cruzaron a ambos el rostro dejándoles sus mejillas marcadas con sendos arañazos profundos que les escocieron con virulencia y sin poder reaccionar a tiempo de evitarlo.


   

    —¿Qué ha sido eso?—


   

    —¿Un gato?—


   

    —Si no ¿Qué animal nos hubiera dejado este recuerdo en las mejillas?


   

    —¡Ahí está!— exclamó Bob sacando la Magnum y disparándole tres veces.


   

    —Pero ¿Qué haces? Déjalo estar. Es sólo un gato—


   

    —El muy hijoputa…le voy a…—


   

    —Andando, larguémonos antes de que llegue todo el departamento de policía después de la que has armado con ese jodido bicho—


   

    Las decenas de sirenas de las patrullas policiales comenzaron a escucharse en la lejanía, aunque lo que más preocupó a Bob fue la cantidad de luces que se habían encendido de repente por todo el vecindario circundante y eso hizo que apremiaran ambos su huida.


   

    Al volante Joe, pisó el acelerador a fondo por la elegante zona residencial que abandonaron a los pocos minutos ya sin el agobio de los signos que apuntaban la presencia de la policía, seguro entretenida en los detalles del macabro escenario que habrían encontrado con tres cadáveres destrozados a balazos mientras sus ejecutores alcanzaban la autopista y, en sus seis carriles, el completo anonimato.


   

    Arropados por el ir y venir de los pocos, pero suficientes, vehículos que transitaban a esas horas, se perdieron entre éstos como dos conductores más usuarios de la vía que les llevaría rumbo a casa de nuevo, con un buen fajo de billetes y una muesca más en su larga y exitosa trayectoria como asesinos a sueldo.


   

    —Un trabajo perfecto ¿No crees?— preguntó Bob, mientras se colocaba un pañuelo en las heridas punzantes de su mejilla y comprobaba cómo la hemorragia continuaba y un fino hilo de sangre llegaba hasta su cuello.


   

    —Podría decir que sí, siempre que no llevásemos estas heridas en la cara ¿De dónde salió ese animal? ¿Te fijaste?—


   

    —Creo que lo tenía en sus brazos uno de los niños. Seguro se asustaría cuando liquidé al segundo y por eso saltó sobre nosotros. Sólo buscaba salir de allí y se estampó contra nuestros rostros—


   

    —No me gustan los gatos. Y menos los negros. Me dan mala espina—


   

    —No seas supersticioso. Sólo es un animal acorralado y su instinto le obligó a actuar así—


   

    —De todas formas, estas heridas hay que curarlas ¿Sabes? Mejor pararemos, tomaremos un café y de paso pediremos algo para desinfectarlas—


   

    Bob asintió con la cabeza y minutos después, justo al pasar el peaje, encontraron un bar de carretera donde les atendió un joven camarero bajito, con cara de sueño que tardó una eternidad en servirles un par de tazas de café.


   

    —¡Chaval! Dime ¿Tendrás por ahí algo con lo que curar esto?— le preguntó Bob, señalando su herida al joven, cuando regresaba de atender a una pareja que constituía la única clientela a esa hora de la madrugada.


   

    —Sí. Espere un momento que enseguida se lo traigo. Oiga, es curioso: los dos tienen las mismas heridas. Y no tienen buena pinta—


   

    —Cierra el pico y trae eso— respondió Joe con cara de pocos amigos, lo que hizo enmudecer al muchacho.


   

    Cinco minutos después y un par de voces de los sicarios insistiendo, apareció por fin el camarero con una pequeña bandeja y, dentro de ésta, yodo y unas vendas.


   

    —Está bien. Deja eso ahí y sigue a lo tuyo— le ordenó Bob y el joven obedeció sin rechistar y sin hacer más comentarios.


   

    Los dos sicarios, enfrascados en la mutua cura de sus heridas, no advirtieron cómo dos agentes, integrantes de la patrulla de la policía del Estado, hacían su entrada en el bar.


   

    —Buenas noches a todos, señores— dijeron ambos antes de tomar asiento en la barra y los dos asesinos, conforme a su instinto, respondieron ocultando sus rostros cuanto pudieron; lo cual hizo que los policías, en justa correspondencia, sospecharan de ellos aunque no lo evidenciaron adrede.


   

    —Dani ¡Despierta, joder!— exclamó uno de los servidores públicos con un risotada y una palmada en la barra ante el bostezo del camarero observándoles.


   

    —Buenas noches, agentes, hoy se han retrasado un poco ¿Café?— preguntó algo más animado el chaval.


   

    —Bien cargado— dijo uno de los policías quitándose la gorra y apoyando los brazos en la barra.


   

    —Y un par de esos donuts que tienes recién traídos— dijo el otro, al tiempo que volvía a echar una penetrante mirada al fondo del local donde se encontraban los dos sicarios; en ese momento ya con las vendas colocadas en sus rostros.


   

    —¡Dani! Vamos, sube el volumen del televisor— pidió a voz en grito uno de los agentes y el muchacho obedeció al instante. Los dos policías contemplaron, al igual que la pareja que aún tomaba su café, el propio camarero y los dos asesinos a sueldo, cómo aparecían imágenes en directo de la masacre que éstos últimos habían provocado.


   

    —“Según nos informan fuentes policiales —sonó con fuerza por los altavoces del televisor la voz del reportero— testigos presenciales apuntan a dos individuos, de complexión fuerte, trajes oscuros y que, tras los asesinatos, han huido en dirección a la autopista en un sedán de color rojo y…”—


   

    —¡Dani!— llamó alzando de nuevo la voz uno de los agentes al camarero —Apaga la televisión— dijo con rostro serio mientras miraba a su compañero de patrulla y ambos sacaban sus revólveres.


   

    La primera bala explosiva, disparada por Bob, consiguió que uno de los agentes viera cómo su mano derecha, ya seccionada por la muñeca, volaba hasta la máquina expendedora de tabaco y quedaba colgando de manera grotesca sobre la bandeja de extracción. La segunda no le permitió pertenecer al mundo de los vivos un instante más cuando le partió el cráneo en dos mitades, yendo una de ellas a darle a Dani en las narices; lugar por el cual resbalaban restos de materia gris hacia su boca.


   

    El segundo agente logró mientras tanto accionar el gatillo de su arma, aunque el nerviosismo hizo que no consiguiera alcanzar su objetivo. Por el contrario, en ese cruce de proyectiles, uno de los que provenían de sus contrincantes terminó por impactar en su bajo vientre y abrir un agujero lo bastante grande como para que las tripas sanguinolentas alcanzarán en un santiamén el suelo del bar; precisamente donde quedó éste tendido con una hemorragia que lo tiñó en unos momentos de rojo intenso.


   

    Mientras se retorcía, parecía el agente querer decir algo moviendo sin parar los labios con la mirada fijada en el techo. De esta forma le vieron Joe y Bob al acercarse donde se encontraba y fue precisamente éste último quien le dio el tiro de gracia entre ceja y ceja.


   

    —¡Joder! ¿Qué haces? Mira cómo me has puesto de salpicaduras—


   

    —La próxima vez te daré un babero— respondió airado Joe.


   

    —¿Qué hacemos con éstos?—


   

    —Bob ¿Cuándo aprenderás la lección?—


   

    —Está bien, está bien, sin testigos ¿No es  eso?—


   

    Con el horror dibujado en su rostro, Dani, el joven camarero, escuchó aquel diálogo y corrió cuanto pudo hacia la puerta que daba a la cocina del restaurante contiguo, a esas horas cerrado. Lástima que sólo alcanzó a salir de la barra, dado que era incompatible su vida con el plomo que Joe le metió en la cabeza, el cual hizo ésta pedacitos.


   

    No tuvo tanta suerte en su tránsito al otro mundo la pareja que, inmovilizada por el terror que sintieron ante aquellos acontecimientos, no se habían podido mover un centímetro de sus asientos. Bob y Joe se miraron y recorrieron el trecho del bar que les separaba de aquéllos, quienes abrazados esperaron ese último instante en el universo material.


   

    Al llegar, los dos sicarios no tuvieron piedad ni siquiera cuando la mujer sollozó y abrazó a su marido. Éste, más entero la besó y prefirió mirarle a los ojos con tal de no ver cómo sus ejecutores con frialdad apretaban los gatillos y convertían sus cabezas en un deforme revoltijo de sesos salpicado de cabellos ensangrentados.


   

    —¡Larguémonos!— exclamó Joe sacando de su ensimismamiento a Bob quien, de pie y todavía con la Magnum en la mano derecha y apuntando a los dos cadáveres, permanecía con rostro pensativo observando la carnicería cometida.


   

    —Pero ¿Qué haces ahí? ¿Piensas quedarte a esperar a los polis?—


   

    —No, Joe. Sólo pensaba en que ni se han movido. ¿Sabes? No me gusta cuando no hacen nada. Quiero decir cuando no se defienden. En el caso de esos putos polis es diferente. Es un duelo y gana el mejor. Pero siempre pienso en estos; como el chaval de la barra o estos tortolitos ¿Qué habían hecho para merecer este final?—


   

    —¿Vuelven tus dudas? Recuerda la paga, Bob—


   

    —No me eches cuenta. Sólo son pensamientos que van y vienen—


   

    —Pues déjalos que se vayan de una vez y volvamos a la carretera. Esos dos uniformados pueden que no sean los únicos en andar por aquí. Además, ya has visto la televisión. Alguna vieja cabrona ha dado la descripción y hasta el color del coche—


   

    —Corremos un riesgo viajando en él, Joe—


   

    —Es cierto, Bob. Mira en los bolsillos de ese a ver si encuentras las llaves de su coche—


   

    Bob, intentando no mancharse de sangre pero sin conseguirlo, logró encontrar el mando a distancia del vehículo que presumían era de la pareja, dado que sólo estaban fuera el coche patrulla, el sedán buscado por medio Estado y un todoterreno de color azul, el cual no tardaron en corroborar al abrirse las puertas y encenderse las luces de posición una vez accionado el botón del telemando.


   

    —Creo que tenemos nuevo transporte—


   

    —Será mejor comprobar cómo tiene el depósito de gasolina, pero antes no hay que olvidar limpiar nuestro rastro—


   

    —¿A qué te refieres, Joe?—


   

    —El coche, merluzo—


   

    —Es verdad. Se me olvidaba. La verdad es que no será difícil teniendo un surtidor en el lateral del bar. Enseguida traigo la gasolina—


   

    —Un momento, Bob. Hay que sacar del coche el arsenal que tenemos en el maletero. Nunca se sabe si esas armas nos harán falta antes de llegar a casa—


   

    —Claro, Joe, siempre llevas razón—


   

    Ambos se dirigieron hacia el sedán rojo, al que tenían un especial cariño después de varios años sacándoles de apuros por esas carreteras, a veces con la poli pisándole los talones. Era un bólido y sentían un pellizco en su interior por tener que reducirlo a cenizas.


   

    Bob sacó la llave y se la dio a Joe. Éste la introdujo en la cerradura del portón trasero y, al hacerlo, de nuevo aquella cosa peluda, veloz y de garras afiladas como cuchillos se lanzó sobre su cuello y en esta ocasión, tras seccionar su yugular con un feroz y violento mordisco, tuvo tiempo de saltar después sobre Bob y clavar las garras en sus ojos que, ya seccionados, quedaron sin visión al instante.


   

    En un acto reflejo mientras se desangraba sin remisión, un desorientado Joe sacó su Magnum y comenzó a disparar con tal de acabar con aquel animal. Por su parte Bob, privado de la visión, hizo lo propio con su poderosa arma vaciando su cargador de igual forma, imitando a su compinche en un postrero intento por zafarse de las garras que, una y otra vez, horadaban las cuencas de sus ojos.


   

    —“Aquí Central, responda UK178— ¿Muchachos, están ahí?”—


   

    —“Aquí Central, responda UK178— Ya está bien de café, chicos”—


   

    —No van a volver, Rose— respondió al fin el agente de la policía del Estado Curtis Davenport, tomando el micrófono del coche patrulla de sus compañeros abatidos por los sicarios.


   

    —¡Curtis! ¿Qué ocurre? ¿Dónde están Peter y George?— preguntó alarmada la operadora de la central de la policía.


   

    —Acabamos de llegar al Bar de Dani en la autopista. No son buenas noticias, Rose. Les han asesinado. También al camarero y una pareja de clientes. Una masacre— respondió con rostro y voz sombríos el agente Davenport.


   

    —¡Curtis, ven aquí!— oyó el policía cómo requerían su presencia unos metros más allá de donde se encontraba.


   

    —Enseguida te llamo. Por favor, alerta a todas las patrullas mientras tanto, Rose. Mi compañero Andrew me reclama. Corto y cierro— dijo Curtis y se dirigió hasta donde permanecía de pie aquél. Al llegar, otro espectáculo siniestro se ofreció ante sus ojos. Sobre el asfalto, junto al sedán rojo sospechoso de haber sido el vehículo utilizado en los asesinatos de un hombre y sus dos pequeños hijos, estaban los cadáveres de dos sujetos con la descripción recibida hacía rato por radio desde la central.


   

    Observaron cómo uno de ellos carecía de ojos, los cuales estaban mordisqueados junto a su cabeza. El otro, con la garganta abierta en canal, carecía de lengua y un trozo de ésta, de igual forma mordisqueada, asomaba por un lateral de sus labios.


   

    —¿Los asesinos a sueldo?— preguntó Andrew a Curtis con cara de asco ante lo que veía.


   

    —Al menos eso dicen las evidencias. El caso es que parece como si se hubiesen disparado el uno al otro. En realidad, si analizamos el escenario, no cabe duda. Observa si no la posición en el suelo, enfrentados entre sí, con los revólveres aún en sus respectivas manos y agujereados ambos de igual modo por sus mismas balas explosivas—


   

    —No me extraña. Estos tipos suelen tener mal carácter— respondió Andrew.


   

    —Lo que me descoloca es el tema ese tan macabro de los ojos fuera de las órbitas y la lengua. No le encuentro una explicación lógica y…—


   

    —¿Qué es eso?—


   

    —¿A qué te refieres?—


   

    —Joder, Curtis ¿Estás sordo? ¿No lo oyes?—


   

    —Sí, sí, es…es…—


   

    —¡Un gato!—


   

    —Pero ¿Dónde?—


   

    —Ahí, Curtis. En los asientos traseros del coche—


   

    Curtis y Andrew no tardaron en encontrar las llaves del vehículo y abrieron una de las puertas traseras.


   

    —¡Vaya! Aquí estás, gatito. Parece que eres el único que se ha librado de esta carnicería— dijo Andrew hablándole nada más ver al felino, negro como la noche y de ojos verdes que refulgían en la oscuridad.


   

    —Tiene un identificador en el cuello, Andrew— dijo Curtis—


   

    —Sí, es cierto. Pues aquí pone “Sombra”—


   

    —Debe ser su nombre, claro— apuntó Curtis.


   

    —Y debajo pone, Víctor y Vasili Vinográdov—


   

    —¿Vinográdov? ¿A qué me sue…? Joder, Andrew, es el apellido del mafioso que esos dos han liquidado esta madrugada junto a sus hijos.


   

    —¿No te parece extraño?—


   

    —¿A qué te refieres?—


   

    —Pues que se llevaran al gato de los niños—


   

    —Es cierto. No suelen dejar testigos con vida, pero, tratándose de un gato tal vez se conmovieran y después terminaran por quedárselo. De cualquier forma ¿Qué daño podía hacerles el minino?


    


    

  


  
    



     


    ¡QUÉ SORPRESA, PAPI!


     


     


    —¡Papá! ¡Papá! En mi armario vive un monstruo—


   

    —¿Cómo? Tal vez sea mejor que vaya a hablar con él. No está bien que se dedique a asustarte, Charlie—


   

    —Que no, papá. No es malo—


   

    —Entonces, si dices que es un monstruo tiene que ser necesariamente malo. Y hasta diría que muy malo—


   

    —No, no, no, papi, es muy bueno. Hasta le gusta jugar conmigo—


   

    —Entonces ¿En qué quedamos? ¿Es un monstruo o no?—


   

    —Claro que sí, papaíto. Es bueno pero es un monstruo así, así, de grande, y así, así de gordo. Y tiene colmillos enormes y, y, y…—


   

    —Bueno, Charlie, ya me lo imagino. De acuerdo, me lo creo. ¿Y cómo se llama?—


   

    —No sé. Pero yo le llamo Perroso—


   

    —Vaya, sí que es raro ese nombre que le has puesto. Y ¿Por qué le llamas así?—


   

    —¿No te has dado cuenta, papito? Porque se parece a un oso, pero también a un perro ¿No es divertido?—


   

    —Debe ser muy fiero entonces—


   

    —Sí. Pero no conmigo—


   

    —Pues menos mal. Yo prefiero no acercarme mucho, por si acaso—


   

    —Sólo sale del armario cuando estamos solos. Es que es muy tímido ¿Sabes?—


   

    —En ese caso, no tengo nada que temer ¿Verdad?—


   

    —Tú y mamá, no—


   

    —Pues entonces tenemos que darte las gracias a ti y a tu amigo, ese Perroso—


   

    —Me ha dicho que no os hará nada. Porque dice que a los papás de sus amigos no les asusta—


   

    —Me quedo más tranquilo, entonces—


   

    —¡Charlie! ¡Vamos, Charlie!—


   

    —Mamá te reclama, pequeñín. Un buen baño, la cena y después a dormir—


   

    —Vale, papi. Pero antes tengo que jugar un rato con Perroso—


   

    —De acuerdo, pero siempre que sea sólo un ratito—


   

    —Muy chiquitito, muy chiquitito, papi—


   

    —Concedido. Venga, un beso y sube a que mamá te dé ese baño y desaparezcan los churretes—


   

    Hans Blau observó cómo su hijo, apenas siete añitos, subía dubitativo la escalera y él mismo se escurría sabiendo que su esposa estaría un buen rato aseándolo y preparándole para dormir.


   

    Con la precaución de cerrar la puerta del salón y después salir al jardín a través de la cristalera que daba a éste, encendió un pitillo y luego extrajo su teléfono móvil del bolsillo del pantalón. Mirando nervioso en derredor, marcó un número que, por precaución ni tenía memorizado y, ni mucho menos, guardado en el aparato. Tras el tercer tono, una sugerente voz femenina se oyó al otro lado.


   

    —¡Qué sorpresa, Hans!—


   

    —Hola, Brigitte—


   

    —Has estado muy serio hoy en la oficina. ¿Va bien tu proyecto?—


   

    —Por supuesto, Brigitte. No hay problema. Todo va sobre ruedas. Tal vez la semana que viene tengamos buenas noticias desde Dubai—


   

    —¿Entonces? Te he encontrado un tanto extraño, Hans—


   

    —Necesito verte—


   

    —Bueno, todas las mañanas a la misma hora temprana nos vemos—


   

    —Sabes lo que quiero decir—


   

    —No. No lo sé. Sin embargo, sí que eres un hombre casado, con una bella esposa y un hijo pequeño que te manda besitos por el móvil—


   

    —Por favor, deja de recordármelo—


   

    —Hans, ya te he dicho que lo de la semana pasada fue una excepción—


   

    —Te quiero, Brigitte—


   

    —Palabras, Hans, palabras. Tal vez quieras mi cuerpo. Mis pechos, mis labios, mi sexo ¿Pero a mí? ¿De verdad? Y lo dices por este aparato frío y metálico, mientras tu mujercita seguro prepara la cena y tu hijito juega en su cuarto. ¿Tal vez una velada con ambos? ¿O tal vez habrá después alguna propina en la cama con ella? ¿Y mientras? Estoy aquí sola, Hans ¿Me entiendes?—


   

    —Podría cambiar todo eso. Podría ahora mismo coger y salir…—


   

    —Alto ahí. Ni se te ocurra. No tendrás mi cuerpo así como así. No te daré una noche como aquélla mientras no estés solo ¿Te enteras? Te lo dije y te lo repito: o eres para mí entero, o no serás. Y ahora ve y ayuda a tu linda esposa a poner la mesa para la cena, o mejor arropa a tu hijito—


   

    —Brigitte, por Dios, deja que vay…—


   

    —Voy a darme una ducha, querido. Después me meteré en la cama. Dulces sueños—


   

    —¡Brigitte! ¡Brigitte!— levantó con ira la voz Hans, perdiendo el sentido de la medida de su acción a espaldas de su esposa y ésta se asomó desde la ventana de la cocina.


   

    —Hans ¿Qué ocurre?—


   

    —Nada, Agnes. Atendía un tema relacionado con el proyecto en Dubai. Es que se iba la cobertura y, bueno, ya sabes lo que son estos cacharros del demonio—


   

    —Me imagino. Anda, entra ya que vas a coger frío. Por cierto, la cena estará dentro de cinco minutos—


   

    —Gracias, cariño. Enseguida voy. Termino el pitillo y entro—


   

    Hans no pudo reprimir esa pulsión, ese deseo primigenio en ebullición en su interior, abrasado por la lujuria desmedida que se había hecho dueña de su entendimiento, perdido el norte de su existencia y llevándole a cometer actos contrarios a sus principios. Marcó de nuevo aquel número, sin poder evitar siquiera ese momento de humillación, de correr tras aquella mujer, surgida de repente en su vida, trastocándola y convirtiéndola en un suplicio diario.


   

    Brigitte le colgó y Hans, presa de la furia, estuvo a punto de arrojar lejos el teléfono. En el último instante, pensando en la situación que podía provocar y sobre todo más preguntas de su esposa, prefirió aguantar la ira desmedida y regresar a su plácido hogar.


   

    Mientras subía las escaleras para darse una ducha y ponerse el pijama, Hans recordó el momento en el que hacía tres semanas había conocido a Brigitte. La vio por primera vez entrar en la sala de reuniones para ser presentada por el ingeniero jefe de la compañía como una nueva experta en diseño de interiores.


   

    Hans jamás había pensado que una mujer le trastornara tanto; hasta que sus miradas se cruzaron al darle la mano. Fue un momento singular, en el cual recordaba cómo las voces de la veintena larga de asistentes a la reunión desaparecieron de sus oídos por completo e, incluso, la propia sala, con sus muebles, hasta las paredes, le parecieron se esfumaban durante unos segundos que le parecieron la antesala de la eternidad.


   

    Sólo tenía sus sentidos para contemplarla, su piel para sentir la calidez y suavidad de sus manos, delicadas y cuidadas. No pudo apartar la mirada de sus ojos, de mirada libidinosa y sexual, encendiendo a cada parpadeo la llama del deseo de poseer aquel cuerpo, de pechos voluptuosos, de piernas largas y realzadas con un vestido que le confería un porte de Diosa sobre zapatos que conseguían darle una altura que compensaba la diferencia con él mismo, haciéndola más esbelta y arrebatadora.


   

    Recordaba Hans, cómo no había dejado de admirar su rostro terso sin una marca del paso del tiempo, ni tan sólo una arruga de expresión que le afeara y, en particular, sus labios gruesos, húmedos y carnosos, lanzándole una media sonrisa de vez en cuando, dejando ver sus dientes níveos e insultantemente perfectos.


   

    Rememoraba sus andares, tras concluir aquella reunión y esa peculiar forma de hablarle, con un tono profundo, grave, saliendo de su interior, y su fragancia al dejar la estela de su paso, preñado del aroma sedoso de las rosas de Bulgaria que creía ver enredadas en su larga y rubia cabellera, la cual dejaba caer al acomodársela con un gusto exquisito sobre sus hombros.


   

    Hans, de vuelta a la realidad y ya preparado para el último tramo hogareño del día, bajaba las escaleras pensando en que la palabra era “perdición”. Y reconocerlo pareció darle cierta calma y cumplir sus deberes de esposo y padre al mismo tiempo. Pero fue inútil. Un intento vano frente al recuerdo de los momentos vividos junto a ella. Primero los escarceos. Después aquella proposición para tomar una copa juntos pocos días después. Más tarde el encuentro clandestino cuando, asistiendo a una convención en Munich, Brigitte le dejó entrar en la habitación del hotel. Finalmente el momento cumbre, los besos, los abrazos, su cuerpo desnudo, una noche de sexo imborrable. Tras todo esto, la locura. Simple y llana.


   

    La comezón del remordimiento apenas ocupaba una micra en su mente. Era la otra, referida a la necesidad de contar con el cuerpo de Brigitte, lo que le acarreaba un estado de ánimo el cual le  hacía aparecer ausente, sin alma, sin una razón para vivir. Era un pensamiento monocorde desde el alba hasta el mismo ocaso, del amanecer hasta la hora bruja, incluso sus sueños y pesadillas giraban en torno a Brigitte; para bien y para mal.


   

    Hans cenó más de lo que le apetecía para que Agnes no sospechara, ya que le había sorprendido observándole un par de veces como sólo una mujer sabe hacerlo; escrutando a su hombre, rastreando cualquier viso de que otra fémina pudiese haberle sorbido el seso. Pero Hans sabía aguantar esa embestida y mantuvo una actitud serena y, ante algunas preguntas incómodas, aludía una y otra vez con evasivas achacando aquel bajón en su ánimo al nerviosismo que le provocaba el proyecto faraónico en Dubai, el cual estaba a punto de presentar para aprobación de los acaudalados reyezuelos del Medio Oriente.


   

    Agnes, como mujer, no se fiaba y aquella noche en el lecho conyugal le sometió a un tercer grado. Hans, no obstante y sabiendo que se la jugaba, apostó bien fuerte demostrándole cómo sus pensamientos eran sólo para ella y como prueba la penetró una y otra vez hasta que no le quedó una gota de semen.


   

    Exhausto, aún echado junto a Agnes, Hans dibujó en su rostro una mueca de satisfacción tras haber conseguido sus propósitos: primero, trayendo al frente de sus pensamientos aquella noche con Brigitte y, segundo, de paso convenciendo a su esposa de la fidelidad hacia ella misma, la cual mantenía inquebrantable al menos en ese aspecto.


   

    La mañana siguiente fue para Hans un suplicio de nuevo. Brigitte le evitó en cada momento que pudo y, tan sólo, le dedicó unas palabras en la reunión de equipo. Sin embargo, el rumbo de la jornada se enderezó cuando le llamó a su despacho el ingeniero jefe y, al entrar, su corazón comenzó a palpitar hasta parecerle fuera a salírsele al encontrar a Brigitte sentada junto a él.


   

    —Hans, muchacho. Tengo buenas noticias. Los árabes están encantados con tu proyecto—


   

    —Erik, no sé qué decir— respondió de repente Hans conteniendo sus ganas de dar un salto de alegría y abrazar, por supuesto, a Brigitte.


   

    —Te estarás preguntando por qué he llamado a Brigitte— le dijo el ingeniero jefe —Y es que también han seleccionado su proyecto de decoración interior para el rascacielos. Así que quiero que trabajéis juntos y llevéis el nombre de este estudio a lo más alto de la ingeniería internacional—


   

    Hans parecía en una nube. Él, Brigitte, y un proyecto que le daría no sólo al estudio sino a ellos mismos una proyección en todo el mundo. Era la cúspide de su carrera y junto a él, compartiendo sitio, la mujer más bella e interesante que pudiera tener un hombre a su lado.


   

    Eran dos triunfadores y el mundo les esperaba para aclamarles. Un binomio de éxito asegurado. Belleza e inteligencia aunadas. Pero Brigitte, a juzgar por su expresión mientras él comentaba los detalles con el jefe, no estaba de acuerdo con esos planes que Hans pergeñaba en la intimidad de su mente, arrinconados allá dentro pero listos ya para hacerse realidad con el tiempo suficiente.


   

    Por supuesto que Brigitte no estaba por esa labor que leía con nitidez en la mirada lasciva de Hans. Y es que él no le quitaba ojo de encima. Ni en ese preciso momento en la reunión, ni tampoco desde que se encontraron en el ascensor por la mañana. Había elegido con cuidado el traje. Los tenía ceñidos pero, ni mucho menos, como aquél que lucía. Elegante y a la vez sugerente. Sexy cien por cien. Capaz de levantar “el ánimo” a todo un batallón de infantería y, en especial, a los que se cruzaban con ella desde que entraba en el edificio de la compañía hasta que tomaba asiento en la oficina.


   

    Sentía las miradas como dardos sobre su cuerpo: principalmente sobre sus piernas cruzadas, dejando ver lo esencial para arrastrar esas miradas de deseo, mientras aquellos estúpidos recién afeitados, encorbatados a juego con sus grises y anodinos trajes, soñaban con lo que Brigitte atesoraba bien guardado más arriba de sus muslos de rosácea apariencia.


   

    La reunión concluyó y, al salir del despacho, Brigitte se mostró de igual manera esquiva y Hans, perdiendo las formas delante del “pool” de secretarias para quienes no pasó inadvertido el incidente, estuvo a punto de hacer una escena cuando ella no dejó se acercase ni un milímetro más de lo que le permitía en público.


   

    Hans, perdidos los papeles, incluso levantó el tono de voz y atrajo las miradas de decenas de señoritas observándole y después cuchicheando sobre aquel romance en ciernes; el cual tornaba a convertirse de un momento a otro en algo desagradable y hasta violento.


   

    Brigitte consiguió zafarse de su persecución y Hans, frustrado hasta la extenuación, abandonó su estrategia y se retiró a su despacho. Así pasó un buen rato hasta que, hacia mediodía, no pudo aguantar más. Sabía que a esa hora saldría su amada a tomar un tentempié. Era su oportunidad y no la desaprovechó cuando la alcanzó en los ascensores y, para su dicha, estaba sola esperando su llegada.


   

    —¡Brigitte!—


   

    —¡Déjame en paz! No tenemos nada más que hablar. Me equivoco; hablar sí, pero del proyecto. Sólo y exclusivamente del proyecto—


   

    —¿Por qué me haces esto?—


   

    —Es lo que te mereces—


   

    —Pero, cariño ¿Qué es lo que quieres?—


   

    —A ti. Sólo a ti ¿Te parece poco?—


   

    —Pero ¿Acaso no me tienes?—


   

    —Compartido no. Ya sabes por dónde no pasaré. Si me quieres, no podrás querer a nadie más—


   

    —Brigitte, ya te he dicho que sólo te quiero a ti. Nadie más, nadie más…—


   

    —No insistas. Mientras tengas mujercita e hijito no me tendrás… y ahora déjame—


   

    —¡Seré sólo tuyo!— respondió de repente Hans, sin que él mismo hubiera tenido nada que ver con aquellas palabras. Habían surgido de su interior por una fuerza extraña a su cuerpo. Él mismo se preguntó cómo había ocurrido. Sin embargo, no dio marcha atrás y decidió que esa apuesta era la necesaria en aquellos momentos.


   

    Justo cuando su deseo era aún más fuerte, más absorbente, cuando percibía aquel cuerpo de fábula junto a él y no podía al menos rozarlo, acariciarlo, ardiendo de rabia porque ella no se lo permitiera, porque le pusiera condiciones para saborear aquel manjar libado en la intimidad de su lecho durante horas; donde su nexo con el mundo había desaparecido y el placer había actuado de bálsamo acallando su conciencia y los remordimientos habían desaparecido vencidos por una fuerza telúrica a la que fue incapaz de poner resistencia.


   

    —¿Estás seguro, Hans, de lo que dices?


   

    —Jamás estuve tan seguro de algo, Brigitte—


   

    —¿Harás lo posible porque así sea?


   

    —No lo dudes—


   

    —¿Cualquier cosa que te pida?


   

    —¡Lo que sea!— respondió Hans con una sensación a caballo entre la arcada y la sublime excitación en su carne, cuando sólo ésta presentía la bacanal de sensaciones que le harían, de nuevo, abjurar de todo y de todos y someterse a ese cuerpo que le llevaría en volandas hacia el éxtasis definitivo.


   

    —¡Mami! ¡Mami!—


   

    —¿Qué pasa, Charlie? ¿Otra vez pesadillas? Vamos, anda, sube a la cama.


   

    —No, no; quiero que vengas a la mía.


   

    —Pero, hijo, esta es mayor y…—


   

    —¡No! Dice mi amigo el monstruo Perroso que vengas conmigo. Dormiremos juntos en mi habitación, mami—


   

    —Bueno, está bien, vamos allá— respondió Agnes rindiéndose a la insistencia de su pequeño. La verdad, pensó, es que tendría que hablar con Hans respecto a ese monstruo, del cual el niño no paraba de referir sus andanzas imaginarias juntos.


   

    Pero tendría que esperar al regreso de su marido desde Dubai, donde había viajado con el equipo de la compañía para comenzar los trabajos del rascacielos en el que andaban atareados y que tan suculentos beneficios les estaba reportando.


   

    Le molestaba sobremanera quedarse en la casa, un tanto aislada, sola con Charlie. Pero pensó no había más remedio que aguantar alguna jornada más. Se acomodó con el pequeño en su cama y se propuso no dormirse hasta que éste cayera rendido y, entonces, regresar a la suya; sin duda más confortable ya que aquélla apenas daba para los dos.


   

    Apagó la luz y Charlie se durmió enseguida. Ella misma casi siguió su camino hacia los dulces brazos de Morfeo cuando un ruido extraño le alertó. Agnes no era especialmente miedosa, pero en aquel momento de la noche, sola, con su pequeño en la casa, sin Hans, eran palabras mayores.


   

    Se tranquilizó a sí misma. Sólo era un ruido. Nada más. Volvió a cerrar los ojos e intentó olvidar aquello, pensando era mejor permanecer junto a Charlie. Estaba un poco incómoda pero a fin de cuentas se sentía más segura allí, notando al lado su pequeño cuerpo.


   

    Aunque intentó conciliar el sueño, fue en vano y en particular cuando un segundo ruido le puso en guardia. En esta ocasión la cosa cambió y mucho. Estaba segura de que lo escuchado era un crujido claro de la escalera. Conocía a la perfección cada peldaño y cómo se quejaba en especial el tercero, al cual no habían podido quitárselo desde que compraron la casa y sucesivas llamadas al carpintero y arreglos varios no habían conseguido evitar ese peculiar sonido cada vez que se pisaba.


   

    Agnes tuvo la certeza de que el peligro les acechaba. Su cabeza comenzó a dar vueltas mientras su piel se erizaba, y sus manos se volvían temblorosas. Pensó en el teléfono móvil, pero lo tenía en su habitación y, además, apagado. Luego meditó sobre qué coger para defenderse, lo cual era una estupidez dado que al lado de la cama de Charlie sólo había juguetes.


   

    El terror se apoderó de su ánimo, pero aguantó esa necesidad de descargarlo con un grito, ya que pensó en Charlie y su inocente sueño infantil. Consiguió mantenerse tensa pero en silencio y así pudo escuchar con claridad cómo, desde el pasillo, se acercaba alguien con sigilo aunque sin poder evitar que el roce de sus pies contra el suelo le delatara para los oídos de Agnes.


   

    Y ella no se equivocó. Tanto fue así que su grito desgarrador rompió el silencio de la noche cuando aquella figura silente, dejando ver en su mano un cuchillo enorme, apareció en la puerta de la habitación. Agnes abrazó con todas sus fuerzas a Charlie, quien abrió sus ojos y se unió a la desesperación de su madre. Vieron ambos cómo aquel brazo se elevaba con fuerza blandiendo la hoja de metal lista para penetrar en sus cuerpos y cerraron los ojos haciendo caso de ese instinto protector de sus mentes; en un intento de evitarles ese momento terrible del dolor de su propia carne abierta en canal, en una previsible orgía de sangre brotando salvaje.


   

    De esta forma, tanto Agnes como Charlie apenas vislumbraron una sombra gigantesca moverse estrepitosa por la habitación, hasta escuchar sus pasos poderosos contra el suelo y, tras estos, saltar de manera felina sobre su atacante para después escuchar aterrorizados cómo un gruñido —que hizo vibrar la habitación entera— acallaba los gritos de aquél.


   

    —Señora…—


   

    —Agnes. Por favor, llámeme sólo Agnes, teniente—


   

    —Gracias, señora… perdón, Agnes ¿Y dice que estaban en la cama y que, al encender la luz, no vieron quien había acabado de esa forma tan horrible con el asesino?—


   

    —Se lo repito una vez más. Una silueta, un rugido o un gruñido, como si fuera un león, o un oso, no sé, pero era enorme y fuerte. La cama se levantaba a cada uno de sus pasos—


   

    —Y dice que salió del armario—


   

    —No, no, eso lo dice Charlie, mi pequeño. Está empeñado en que ese era su amigo. Yo, por mi parte, no sé qué decirle. No me lo explico—


   

    —Esto no hay quien lo entienda—


   

    —Teniente ¿No pensará que Charlie y yo hemos convertido a ese ladrón o asesino, o lo que sea, en picadillo? ¿Cree que podríamos haberle dado esos mordiscos?—


   

    —Tranquila, Agnes, sólo es que estoy confundido. Jamás he visto algo parecido y, aunque contrariado, también aliviado porque esta mañana no hubiera tenido que verles a usted y su pequeño asesinados por ese individuo—


   

    —¡Hans!— exclamó Agnes dejando con la palabra en la boca al policía y saliendo al encuentro de su marido, quien entraba en ese instante por la puerta de la casa.


   

    —Gracias a Dios que ya estás aquí. Ha sido horripilante, cariño—


   

    —¡Agnes! ¡Charlie! He venido en cuanto he podido. El avión se retrasó un par de horas. Ya me ha puesto al día la policía en el aeropuerto y sabía que nada os había ocurrido. Bueno, al menos un buen susto—


   

    —No te puedes imaginar, cielo. Ese hombre quiso matarnos. ¡Qué horror! Pero, en el último instante…bueno…no sabría decirte cómo ni por qué pero, algo, apareció y lo despedazó. Después desapareció tal como llegó—


   

    —Señor, disculpe, soy el teniente Stullbeck ¿Conoce a este hombre?— le preguntó a Hans el policía mientras le enseñaba el cadáver que en ese momento era retirado en camilla.


   

    —Por supuesto que no— respondió Hans en cierto tono recriminatorio por la extemporánea pregunta del sabueso.


   

    —Es un gran conocido por nosotros. ¿Sabe a qué se dedicaba?—


   

    —¿Por qué tendría que saberlo?—


   

    —Sólo era una forma de hablar, señor Blau. Le diré que se trataba de un asesino a sueldo, y de los más caros y efectivos. Lo que sea, o quien sea, le ha partido en varios trozos y, de paso, ha hecho un favor impagable a la sociedad y, sobre todo, a usted señor. Ha salvado a su bella esposa y a su hijito—


   

    —¿Y qué motivos tendría ese sujeto para matarles?—


   

    —Eso mismo me pregunto yo, señor Blau ¿Está seguro, señor, de que no le conoce?—


   

    —¿Pone en duda mi respuesta?—


   

    —No quisiera hacerlo. Pero hemos encontrado entre sus cosas esta tarjeta. Y creo que es la suya, señor— dijo en cierto tono amenazante el teniente, mientras le entregaba la tarjeta a Hans.


   

    —No entiendo. Ya le digo que no conozco a ese criminal y no sé qué hacía mi tarjeta en sus ropas—


   

    —Teniente, ese hombre fue revolcado una y otra vez por la habitación de Charlie. No es de extrañar que se quedara entre sus ropas una de las tarjetas de mi marido, sobre todo porque Charlie tiene una caja entera y juega con ellas a ser ingeniero. Ya le digo, es fácil que ocurriera así—


   

    —Sí, señora. Es una posibilidad. En fin, creo que aclara este tema— dijo el teniente —Ahora creo será mejor que les deje y olviden cuanto antes este incidente. En cuanto a esa cosa…no sé cómo llamarle…—


   

    —Perroso, señor— dijo el pequeño Charlie acercándose hasta donde se encontraban.


   

    —Y tú ¿Cómo lo sabes, pequeño?—


   

    —Es que es mi amigo—


   

    —Me parece correcto. La verdad es que tienes un aliado muy poderoso y también escurridizo—


   

    —Le da vergüenza salir. Pero ahora no está. Se ha ido hace un rato y dice que después volverá. Que tenía que dar otra sorpresa a una señora—


   

    —De acuerdo, salúdale de mi parte— respondió el teniente con una sonrisa, saliendo junto a su equipo de investigación de la casa.


   

    —Cariño, qué bien que hayas vuelto—


   

    —Es un alivio para todos, Agnes. De nuevo los tres juntos—


   

    —¡Papá! ¡Papá!—


   

    —Dime Charlie—


   

    —¿Sabes? Perroso está muy enfadado—


   

    —¿Y eso?—


   

    —Bueno, quiero decir que me ha dicho que eres malo…que eres muy malo—


   

    —¿Cómo?—


   

    —Ya le he dicho que yo también me enfadaré si continua diciendo eso de ti ¿Sabes, papi? Yo te quiero mucho…—


   

    —Yo también a ti, Charlie—


   

    —Pues perroso dice que no me quieres…—


   

    —Pero ¿Qué estás diciendo, Charlie?—


   

    —¿Sabes? Le he encerrado en el armario y no le he dado “chuches”…que es lo que más le gusta. Pero como es muy fuerte, pues se ha escapado para ir a dar la sorpresa esa que decía—


   

    —Me parece un buen escarmiento por decir mentiras—


   

    —Él dice que no son mentiras. Que es verdad. Y que te castigará—


   

    —¿A mí?—


   

    —Sí, papi, a ti. Me ha dicho que esta noche, cuando estés dormido, saldrá del armario e irá a tu habitación a darte una sorpresa—


   

    —Espero sea agradable—


   

    —No creo, papi. Eso me dijo que le daría a ese señor malo del cuchillo…y fíjate cómo le ha dejado…—


   

    —Y ¿Por qué quiere hacerme eso?—


   

    —Porque dice que tú y tu amiga sois malos—


   

    —¿Amiga?—


   

    —Sí, papito. De ella dice que sería la primera en recibir la sorpresa—


   

    —Bueno, Charlie, basta ya de fantasías. Me duele la cabeza y quiero darme una ducha y dormir un rato. No he podido conciliar el sueño durante todo el vuelo desde Dubai…pero ¿Quién será ahora? Esto parece una casa de locos— protestó Hans cuando sonó el timbre de la puerta y, al abrirla, se encontró de nuevo el rostro de pocos amigos del teniente.


   

    —¿Se puede saber qué quiere ahora?—


   

    —Disculpe, señor Blau. Tengo entendido que es compañero de trabajo de una tal Brigitte Koenig—


   

    —Sí, bueno, es una colaboradora y… ¿Qué ocurre?—


   

    —Me acaban de informar que la han encontrado hace unos minutos despedazada y mutilada tal como el individuo que atacó a su familia—


   

    —¡Santo Dios! Pero…—


   

    —¿Lo ves, papi? Perroso no mintió— dijo el pequeño Charlie abrazado a las piernas de su padre— Y esta noche te toca a ti…—


    


    

  


  
    



     


    ¡AYÚDENME!


     


     


    —¿Otra taza de café, Bill?— preguntó con la jarra humeante en la mano Caleb Johnson, el joven a quien correspondía el turno de noche en el bar de la carretera de Coyote Junction, un pueblo perdido en la inmensidad de Arizona.


   

    —Ya lo creo, chaval, tengo sueño atrasado y necesito una buena dosis de cafeína— respondió el sheriff Bill Sullivan frotando con insistencia sus ojos.


   

    ¿Y tú, Brian?—


   

    —Estoy servido, Caleb. Si tomo una taza más saldré disparado hacia el techo y aterrizaré sobre los surtidores de gasolina— respondió el ayudante del sheriff.


   

    —¿Sabes? En noches como ésta, muchacho, es cuando recuerdo más a mi padre.


   

    —¿Y eso, sheriff?—


   

    —Pues que siempre me decía dedicara mis energías a todo menos a ser policía. Tal vez porque él también lo era. No dejaba de hablarme de noches así, con el viento enojado y la lluvia sin querer darnos un descanso—


   

    —Joder, lleva así todo el día y fijaos ahora, parece que diluvia—


   

    —Siempre igual— intervino el joven —seis meses sin una gota y hoy a manta.


   

    —Así ha sido siempre. Al menos desde que tengo uso de razón— comentó el sheriff tras dar un largo sorbo a la taza y un segundo antes de que su teléfono móvil comenzara a sonar.


   

    —Vaya, parece que tenemos faena. Contesta tú, Brian, y pulsa el altavoz para que lo oigamos todos— pidió al ayudante.


   

    —¿Sheriff? ¿Sheriff?— se oyó una voz juvenil femenina.


   

    —Sí, sí, aquí estoy. Te escucho, Betty. ¿A qué vienen esas prisas? No son horas de zafarranchos—


   

    —Me temo que tendré que molestarle y también a Brian— respondió la operadora desde la oficina central.


   

    —Tranquila, mujer, a mí tal vez pero a Brian no le importuna que llames— soltó con socarronería el sheriff—


   

    —Jefe, por favor— respondió Betty mientras en la barra del bar Brian parecía estallarle la cara de vergüenza.


   

    —Anda, dime qué pasa, Betty—


   

    —Lamento molestarle, ya le digo sheriff, pero he recibido un par de llamadas de dos conductores que dicen haber visto un sedán de color blanco dando bandazos por la carretera del pantano—


   

    —Qué remedio. Iremos enseguida. Hasta luego, guapísima—


   

    —¡Jesús bendito!— exclamó el sheriff tras colgar el teléfono —Pero ¿Qué coño hará la gente conduciendo a estas horas y, además, por un sitio como ese?—


   

    —Suelen ser excursionistas, sheriff— apuntó el joven camarero señalando una foto del pantano que había colgada en la pared —vienen para hacer acampadas de fin de semana—


   

    —¿Niñatos?—


   

    —Nada de eso, sheriff. Bueno, no digo que no vengan también, pero en su mayoría son familias al completo con toda su impedimenta de vida al aire libre, ya sabe—


   

    —Pues han elegido un mal día para acercarse por aquí. Tal vez se les quiten las ganas de volver—


   

    —Que se cree usted eso. Lo de la lluvia, o sean relámpagos, se lo toman como aventura. Para ellos es emocionante eso de la naturaleza salvaje. Al fin y al cabo son urbanitas metidos en sus oficinas y sus casas deseando escapar de esas jaulas confortables—


   

    —No sabía de esa afición tan generalizada. Por mi parte, ni por todo el oro del mundo pasaría una noche en ese lugar y no digamos durante el día cuando el sol aprieta. Además ¿No saben que hay serpientes de cascabel, lagartos venenosos y alacranes debajo de cada piedra?—


   

    —Justamente es lo que vienen buscando, sheriff. Un poco de acción—


   

    —El mundo se ha vuelto loco, Caleb—


   

    —Bueno, sheriff, no nos viene mal un poco de turismo por estos andurriales tan aislados—


   

    —Tal vez sí para los de vuestro gremio, ya que representa ingresos y negocio. Pero no para el de los agentes de la ley. Ya sabes: más gentes, más problemas. En fin, Brian, vayamos a ver qué ocurre y esperemos no tener que lamentar algún accidente con algún tipo de esos con unas cuantas copas de más—


   

    Los dos agentes se despidieron y, tras colocarse sendos impermeables, salieron al exterior del bar donde fueron recibidos por un aguacero que hizo inútiles aquéllos y sólo al introducirse en el coche patrulla dejaron de sentir el agua helada sobre ellos. Sin demora, el ayudante arrancó y con los limpiaparabrisas en la posición más potente, avanzaron con precaución por la carretera que llevaba hasta el pantano del pueblo.


   

    Tras una veintena de kilómetros no observaron nada extraño y con los escasos vehículos con los que se cruzaron no advirtieron maniobras extrañas en éstos.


   

    —Está bien, Brian, volvamos al pueblo. Tal vez te apetezca que hagamos compañía a Betty—


   

    —O.k. jefe, es lo mejor que podría habérsele ocurrido. Ha sido falsa alarma, o tal vez algún grupo de estudiantes queriendo gastar una broma a otro que anduviera por aquí— respondió Brian muy animado al ofrecerle su jefe la posibilidad de ir al lado de Betty; aún no una novia formal pero algo que se le parecía mucho, tal como él se decía a sí mismo.


   

    No es que se hubiesen conocido en la oficina. Brian y Betty habían sido compañeros de pupitre en el colegio y después en el instituto del pueblo. Y lo curioso es que se habían considerado mutuamente como amigos. Ambos jamás sospecharon que terminarían besándose y prometiéndose cosas una fría tarde de otoño, mientras las hojas de los árboles alfombraban un bosquecillo en las afueras del pueblo, en otro tiempo lugar de juegos infantiles para ambos y, en aquellos jubilosos momentos, escenario de un idilio naciente.


   

    —¿Qué es eso, Brian?— preguntó de repente el sheriff al tomar un cruce.


   

    —No veo nada, sheriff—


   

    —Pero, joder ¿Estás ciego? Ahí, a la derecha, entre los árboles—


   

    —¿Dónde? Sí, sí, sheriff. Lo he visto—


   

    —¡Vamos! Aparca y salgamos— ordenó el sheriff y ambos abandonaron el coche patrulla, aun lloviendo pero ya perdiendo fuerza el aguacero y dirigiéndose hacia el lugar donde se encontraba un vehículo con las características descritas por Betty, con el morro incrustado en un árbol y el capó levantado expulsando gases que se veían ascender por el tronco que había detenido de forma brusca su, segura, salida de vía.


   

    —Parece que hay gente dentro, sheriff—


   

    —Así es. Espero sin incidencias para lamentar—


   

    —Bueno, a simple vista diría que se trata del típico despiste de conductor ebrio y, al perder el control del coche, se la ha pegado contra el árbol. Aunque bien es verdad, y por fortuna, sólo es un encontronazo ¿No le parece?—


   

    —Así es, Brian. No creo que hallemos a sus ocupantes malheridos. Alguna magulladura tal vez. Les echaremos una bronca como Dios manda y, además, les recetaremos una multa de tal calibre que no se les ocurrirá jamás repetir el numerito por las carreteras de nuestro Condado—


   

    Aquel parlamento, embutidos ambos en los impermeables y con las linternas en ristre, lo mantuvieron mientras alcanzaban el vehículo sorteando árboles.


   

    —¡Alto! ¡Levante las manos!— gritaron con todas sus fuerzas los dos policías sacando a la vez sus revólveres cuando los corazones parecían salírseles al contemplar cómo, de repente, saliendo del vehículo había aparecido un hombre con un enorme cuchillo ensangrentando en sus manos, acercándose hacia ellos y pronunciando palabras que no pudieron entender, aunque les pareció una amenaza en medio de aquella oscuridad reinante y el tétrico escenario en el que se encontraban.


   

    Brian fue el primero en apretar el gatillo, lo que repitió un par de veces más cuando el hombre lo tenía a menos de dos metros y el cuchillo apuntaba a su pecho. El sheriff tardó algo más, aunque también le dio tiempo a reventarle el cráneo al extraño y amenazante individuo con sendas y certeras balas.


   

    —¡Joder! Brian, ha faltado poco—


   

    —Gracias, sheriff—


   

    —El muy cabrón se ha zampado estas tres balas tuyas sin inmutarse. Y han hecho falta dos mías en plena cabezota para que desistiera de su fijación con hacerte un buen agujero en el pecho, muchacho—


   

    —¡Qué mal rato, jefe!—


   

    —Y que lo digas, Brian. Bueno, tal vez ahora tengamos una buena propina cuando abramos las puertas del vehículo—


   

    —Eso me temo—


   

    —Pues vamos allá. Tú por la derecha y yo por la izquierda. Y, por si las moscas, amartilla el arma, Brian—


   

    —Descuide, jefe, que es lo primero que voy a hacer. No quiero sobresaltos como ese que acabamos de sufrir—


   

    —Ya sabes el dicho, cuando menos te lo esperas salta la liebre—


   

    —¡Y qué liebre!—


   

    —Vamos, adelante, y abre primero la puerta trasera—


   

    Ambos agentes rodearon el coche, arreciendo la lluvia de nuevo desdibujando los contornos a su alrededor, y no dudaron en colocar sus armas por delante de ellos. Después, cada uno por su lado, abrieron las puertas.


   

    Brian, quien jamás había presenciado una escena como aquella alumbrada por la luz de las linternas que, tanto él como el sheriff, portaban encima de los cañones de las respectivas armas, le produjo una arcada tan fuerte que no pudo reprimir el vómito y éste salió despedido por su boca hasta pringar todo el techo del vehículo.


   

    Por su parte, el sheriff también estuvo a punto de seguir los pasos de su ayudante aunque su larga trayectoria como policía hizo su trabajo logrando impedírselo. Aun así jamás se acostumbraba a ver un escenario de pesadilla como aquel, donde dos niños tenían la cabeza arrancada de sus troncos y su madre, abierta su garganta, aparecía con las cuencas de los ojos vacías y éstos metidos en su boca colgando los nervios ópticos de forma macabra.


   

    —¡No me haga daño! ¡Por favor, se lo suplico!—


   

    Brian recordaba haber dado brincos durante toda su vida, en especial cuando tenía ocho años y su hermano mayor le dio un susto de muerte que aún recordaba, durante una noche de Halloween cuando dormían juntos en la misma habitación.


   

    Sin embargo, el que dio en el momento de abalanzársele al cuello un niño gritando aquellas palabras y cuyo cuerpo aparecía ensangrentado hasta los mismos pies, no tuvo parangón y creyendo tocaría las ramas de los árboles que, a muchos metros más arriba, eran batidas por las gotas incesantes de la lluvia.


   

    —¡Coño, qué susto, joder!— dijo al fin el ayudante a quien no le llegaba la camisa al cuello y temblaba como un flan recién hecho.


   

    —Tranquilo, Brian. Es sólo un niño asustado. Pero veo que algo menos que tú mismo—


   

    —No exagera, sheriff. He estado a punto de escupir mi corazón como si se tratase de un hueso de aceituna— dijo el ayudante mientras se desembarazaba del chaval, quien tendría entre ocho y diez años y quien puso su impermeable pegajoso y rojo en un momento.


   

    —Vaya carnicería que ha hecho ese tipo, jefe. A este niño, sin embargo, sólo le ha herido con un rasguño— apuntó de nuevo Brian señalando una minúscula cuchillada en el brazo izquierdo del chaval, quien permanecía callado en esta ocasión aunque todavía sollozando.


   

    —¿Qué habrá movido a ese hombre a matar a su esposa e hijos? ¿Y por qué motivo a éste le ha dejado vivo?—


   

    —Bueno, pregunta, Brian. A ver niño ¿Cómo te llamas?—


   

    —Peter, señor—


   

    —¿Sabrías responder a esa cuestión?—


   

    —Llegaron ustedes—


   

    —¿Quieres decir que iba a repetir contigo lo que ha hecho con tus hermanos y tu madre?—


   

    —Sí, señor—


   

    —¡Sheriff! Ese hombre tiene un buen tajo en la garganta— dijo el ayudante quien inspeccionaba el cadáver del asesino.


   

    —¿Cómo?—


   

    —Lo que le digo, jefe. Y muy parecido al trabajito que había hecho él con sus víctimas—


   

    —Se querría suicidar el muy cabrón después de acabar con esas criaturitas. Entonces, chaval, decías que intentó apuñalarte y…—


   

    —Sí, sí, así fue. Cuando me iba a matar vio las luces y me dijo que estuviera callado—


   

    —Entonces ¿Se hizo ese corte en la garganta?—


   

    —Sí, señor. Y después abrió la puerta y fue hacia ustedes con el cuchillo— corroboró el niño esta vez llorando a moco tendido.


   

    —Bien, bien. Tranquilízate. Ya está bien por ahora. Será mejor que te llevemos al pueblo y después volvamos con los muchachos de criminalística. Por cierto, Brian, haz el favor de ir llamando a Betty para que avise a los chicos y traigan todo el instrumental. Hay que procesar la escena del crimen—


   

    —Con esta lluvia poco proceso tendremos, jefe—


   

    —No podemos ni debemos eludir esa tarea, Brian. Los protocolos son los protocolos. Aunque en esta ocasión creo que todo está claro. Un loco mata a su familia, se detiene al vernos y deja con vida a este chaval. Antes de entregarse se pega un buen corte, presa del remordimiento, y después se lanza contra nosotros sabiendo que nos defenderíamos—


   

    —Sí, jefe. Me temo que esa es la historia. Al menos el final no es feliz, pero sí en parte al haber salvado con nuestra llegada la vida de este pobre niño—


   

    —Algo bueno hemos sacado en claro, Brian. Este oficio tiene eso. Muchos disgustos pero, de vez en cuando, un rayo de esperanza se cruza en nuestro camino. Y ese se llama Peter. Venga, chaval, sube al coche patrulla y te llevaremos al hospital del Condado. Allí te quitarán esa ropa llena de sangre, te darán una buena ducha y ropa limpia—


   

    —Gracias, señor— dijo el pequeño agachando la cabeza a la vez que subía a la parte trasera del coche.


   

    —Brian, por favor envuelve ese cuchillo y lo pones detrás también. No quiero dejar la prueba incriminatoria por aquí y menos con la que está cayendo—


   

    —Conforme, sheriff. Entren en el coche que lo recojo y enseguida nos ponemos en marcha. Por el camino llamaré a Betty—


   

    Cinco minutos más tarde, con la lluvia arreciendo y dificultando aún más la conducción, Brian no tardó en cumplir lo ordenado por el sheriff y Betty se alegró de nuevo de escucharle a través de la radio del coche, aunque esta vez fuera para servir de correa de transmisión con el equipo de criminalística del Condado.


   

    —Listo, sheriff. Todo está en marcha—


   

    —Gracias, Brian. Espero que los compañeros y sus técnicas de investigación nos den un resultado lo más parecido a lo que ya hemos colegido nosotros con sólo verlo y, de paso, recibir un buen susto por parte del criminal ese de los cojones, quien casi nos arrastra al infierno con su locura. Porque ¿Sabes? Resulta que ggggg…—


   

    —¡Sheriff! ¡Por Dios! ¿Qué le pasa?— exclamó Brian sin poder dejar de mirar la carretera, cuando se cruzaba otro vehículo y las luces hacían imposible no despegar la vista con tal de orientarse.


   

    —¡Sherifggggg!— gritó de nuevo Brian un instante antes de que sintiera cómo su cuello era cruzado de lado a lado por el frío acero de un cuchillo y su yugular expulsaba la sangre a presión sobre el salpicadero del coche. Aun así y antes de que la oscuridad nublase su conocimiento, pudo girar la cabeza y ver como el sheriff con los ojos vueltos y su tráquea seccionada a la vista.


   

    En un acto instintivo un momento antes de expirar, Brian pisó el freno cuando el coche patrulla se encaminaba ya a un bosque cercano. Detenido ya el vehículo, el pequeño Peter salió por la puerta de atrás, se quitó la ropa y desnudo avanzó con lentitud por la senda que llevaba de nuevo a la carretera.


   

    Aterido de frío, mientras el agua limpiaba por completo su cuerpo de la sangre, caminó carretera abajo hasta llegar a un cruce. Tomó, sin conocer dónde estaba, el de la derecha y continuó así durante veinte largos minutos a cuyo final su cuerpo comenzó a tiritar tanto que le impidió caminar más. En el borde de la extenuación, al fin unas luces a lo lejos le advirtieron de que se acercaba la salvación. Momentos después, Peter caminó vacilante hasta el centro del asfalto y allí se colocó.


   

    —¡Mike! ¡Mike! Frena, frena—


   

    —Pero, mujer, ya le he visto ¿Crees que estoy ciego?—


   

    —¿Qué? Pero…si es un niño, Mike ¡Dios mío!—


   

    Mike Skipp y su esposa Gwen, abandonaron a la carrera el coche y se encaminaron hasta donde estaba Peter, quien lloraba sin poder contenerse.


   

    —¿Qué haces aquí? ¿Y tus padres?— preguntó Gwen.


   

    —Hemos tenido un accidente. El coche se cayó por un barranco. Sólo yo he sobrevivido— dijo entre sollozos Peter.


   

    —¿Dónde?—


   

    —No lo sé, señora—


   

    —Está bien, Gwen. Será mejor que le llevemos a un hospital y después denunciemos el caso a la policía. Ahora mismo lo urgente es auxiliar a este pequeño—


   

    —Tienes razón, querido. Vamos, ven con nosotros—


   

    —Gracias, señora— respondió con mejor semblante Peter tomándole la mano a la generosa mujer.


   

    —Gwen, siéntalo atrás con los niños, y a ver si puedes no despertarlos. Lo que faltaba era esto para que nos dieran un rato más la tabarra en este viaje que ya se hace eterno—


   

    —Lo intentaré, querido. Y a ti, Peter, voy a darte ropa de mi hijo. Vamos, acomódate en el asiento que enseguida te la traigo—


   

    A los pocos minutos, Mike arrancaba, a su lado Gwen parloteaba como siempre y, en el asiento de atrás junto a los niños de la pareja, Peter les observaba guardando silencio, ya seco y con ropas que le hicieron entrar en calor.


   

    —Peter, por cierto— se volvió de su asiento Gwen para preguntarle —¿Qué es eso que llevas ahí y que no hay forma de que te despegues de él?—


   

    —Nada, señora— respondió Peter mientras ofrecía una mueca seráfica y se aferraba con todas sus fuerzas a aquel objeto —Es que es un recuerdo de mis padres y no quiero que nadie me lo quite—


   

    —Bueno, lo entiendo y es comprensible. Pronto llegaremos al pueblo y la policía se hará cargo de todo—


   

    —Gracias, señora— respondió Peter dejando que la oscuridad ocultara su mirada asesina, mientras sus dedos acariciaban con fruición la afilada superficie de aquel cuchillo y observaba las delicadas gargantas de aquellos dos niños; tan inocentes como él mismo.


    


    

  


  
    



   

    UNA SONRISA SOSPECHOSA


     


     


    —¡Por todos los diablos, Hawks! Pon más brío a esas paletadas o tendré que engrasar el gaznate con alguno de esos copos de nieve que caen desde ayer sin cesar— exclamó airado el juez Jason Stanton, mientras el propietario de la Taberna del Búfalo Blanco se afanaba con torpeza por abrir paso a su local, apartando la nieve que insistía en amargar la fiesta a los parroquianos ya nerviosos por echarse al coleto sus afamados licores y, en particular, a los integrantes de la tertulia nocturna formada por el citado juez Stanton, Daniel Benson, Philip Blackwood y el sheriff Steve O’Hara, para quienes no era óbice aquel contratiempo meteorológico puesto que no se privarían de celebrarla aunque cayese el mismísimo Diluvio Universal, nevase como era la ocasión o bien azotase al pueblo el más poderoso de los huracanes.


   

    Precisamente O’Hara, de espaldas anchas y músculos de acero, se adelantó para echar una mano al atribulado Hawks, quien agradeció con una de sus sonrisas de oreja a oreja el gesto del forzudo agente de la Ley quien, en unos cuantos y vigorosos golpes de pala, arregló la situación y de esta resolutiva forma propició que todos accediesen al templo etílico por antonomasia y lugar de las historias más rocambolescas que escucharse pudieran en cien millas a la redonda.


   

    Los tertulianos no tardaron en colocar las posaderas en sus respectivos sillones y, en silencio como era tradicional, encender sus pipas, cigarros y cigarrillos y, con este proceder tan solemne, enviar al techo de la taberna volutas colosales que se entremezclaban formando figuras sugerentes; si bien no tanto como las historias que cada uno por su cuenta preparaban cautos para sorprender a los demás.


   

    —¡Hawks! Haz algo para remediar esta sed que tenemos—


   

    —Aquí estoy, Jason. Unas pintas bien colmadas y espumosas para empezar, que seguro animarán esas lenguas—


   

    —Ya lo creo, amigo; la elocuencia necesita ese etílico estímulo y no se te olvide añadir una pincelada de bourbon para completar el cuadro—


   

    Con aquella primera ronda, la cual fue recibida con la debida algarabía por todos los contertulios, las gargantas parecieron aclararse y fue Philip Blackwood el encargado de abrir la ronda de historias que, como cada noche, hacían las delicias no sólo de ellos sino también de muchos parroquianos quienes, en la barra o en las mesas dispuestas en derredor del círculo de tertulia, se arremolinaban agarrados a sus vasos sin perder comba de lo narrado por aquellos impenitentes bebedores nocturnos.


   

    —Caballeros, hoy me vais a permitir que cambie mi perorata por algo más prosaico y, si me lo permitís, hasta rayano con la pereza—


   

    —¿Pones el parche, Philip?— saltó Daniel Benson.


   

    —Pronto parece ¿No es cierto? Tal vez será mejor os confiese que la historia de hoy no es de mi propia cosecha, ni siquiera oída a otro mortal, ni mucho menos a cualquier hijo de vecino…—


   

    —Tantas vueltas me marean, Philip— interrumpió gesticulando el sheriff Steve O’Hara.


   

    —¿Se te agotaron las ideas?— preguntó irónico el juez.


   

    —Amigos, amigos, ya presumía os abalanzaríais con vuestras diatribas a poco que introdujera de esa manera tan poco ortodoxa mi historia. Si os conoceré bien que hasta lo he hecho adrede y todo por ver vuestra reacción. Sólo pretendía llamar vuestra atención sobre un hecho que en el día de hoy me ha tenido entretenido, dándole vueltas una y otra vez—


   

    —Aclárate de una vez, Philip, o tendré que pedir otra ronda—


   

    —Creo que sería buena idea, Daniel— contestó el juez con su pinta y su bourbon debidamente apurados.


   

    —No se habla más, caballeros— dijo a punto de caramelo Hawks apareciendo de repente con nuevas bebidas que alegraron sobremanera a todos, incluido Philip Blackwood, quien no hizo ascos a otro trago.


   

    —Y ahora, escupe lo que sea y déjate de rodeos—


   

    —De acuerdo, juez. Vamos allá. La cuestión es que, si no estimáis lo contrario, cambiaré mi relato propio por la lectura de la noticia causante de todo esto que os digo—


   

    —Ataca, Philip— dijo O’Hara.


   

    —La tranquila y bella localidad de Milton Springs, al sureste del Estado— comenzó leyendo Blackwood de un periódico que sacó de su chaqueta —ha sido escenario de un hecho macabro que ha llenado de tristeza a sus vecinos. Al mediodía de ayer tuvo lugar un banquete en honor de su más ilustre vecino, William M. Scott, a la sazón propietario de una de las más afamadas industrias madereras nacionales, quien había hecho entrega de las llaves de un hospital que él mismo costeó y regaló al consistorio, quien a partir de ahora lo administrará. En el transcurso del ágape y tras hacerse el brindis de honor, el acaudalado prócer local cayó fulminado presa de convulsiones, falleciendo posteriormente sin que las asistencias pudieran hacer nada por su vida. Se da la circunstancia que, en ausencia de otros herederos y al ser viudo y sin hijos, serán sus sobrinos quienes hereden su inmensa fortuna, los cuales se encontraban en el pueblo precisamente y quienes le acompañaron en el homenaje recibido de sus convecinos. El alcalde de la población, Robert Queensbury, señaló a quien suscribe el dolor que supone para todos los habitantes del municipio la pérdida del gran patriarca al que tanto debían, ya que no era la primera vez que realizaba una donación a la comunidad de tal calibre, y confesaba de qué manera tanto a él como a los que asistieron a sus últimos instantes de vida, les quedó el consuelo de que les mostrara en el momento postrero una sonrisa de oreja a oreja que, sin palabras, les habló de su felicidad infinita y hasta creyeron que sus ojos contemplaban al mismísimo Creador—


   

    —Es suficiente, Philip—


   

    —¿Suficiente, Jason?


   

    —Me atrevo a aventurar— respondió el juez Jason Stanton, dejando antes que una formidable voluta de humo ascendiera al techo de la taberna  —que tienes la mosca detrás de la oreja y por ello te ha llamado la atención esa noticia que, dejando de lado el hecho de que era un ricachón forrado de billetes, no tendría categoría para aparecer ni siquiera en una gacetilla de pueblo.


   

    —Por supuesto, Jason. Salta a la vista: anciano viudo, sin hijos, un patrimonio gigantesco en propiedades y dinero y, de colofón, sobrinos a la espera de herencia —casualmente— visitándole. Tras esto, un banquete y ¡Zas! De golpe y porrazo al “otro barrio”—


   

    —Me temo que tengo información más fresca y muy contradictoria con lo narrado en esa vulgar gacetilla— oyeron decir los contertulios a sus espaldas y, al volverse todos, observaron a un muchacho de no más de veinte años, vestido con uniforme de la Armada.


   

    —Joven, será mejor que se acerque, tome asiento y se explique de tal forma que borre esa actitud tan grosera de interrumpir nuestro diálogo y, si me lo permite, impropia de alguien que viste ese honorable uniforme—


   

    —Siento de veras haber actuado de esa forma ¿Señor?...—


   

    —Stanton. Juez Jason Stanton—


   

    —Gracias, señor, digo Juez— respondió el joven oficial acercándose a grandes zancadas y tomando de inmediato asiento junto a él.


   

    —Verá, es que…—


   

    —¿Qué gusta tomar?—


   

    —Pues, no sé, juez…—


   

    —¿Una pinta de cerveza, tal vez?—


   

    —La verdad es que no me vendría mal y…—


   

    —¡Hawks! Una ronda incluyendo la de nuestro joven marinero. Y ahora sírvase relatarnos qué le ha conducido a esta taberna, a estas horas e inmiscuyéndose en nuestras historias—


   

    —Cierto, juez. Todo tiene una explicación. Lo cierto es que un tanto rocambolesca—


   

    —Entonces, joven, somos todo oídos. Esa acepción es nuestra especialidad. Vamos, muchacho, tome un buen trago de la pinta y deje que la cerveza dé brillo a sus cuerdas vocales. Seguro que así su historia saldrá mejor. Y ustedes, caballeros, no se queden atrás—


   

    —Pues, verán— se arrancó por fin el oficial secándose un incipiente bigote con el dorso de la mano izquierda —Mi nombre es Harry Winslow Scott y soy el sobrino menor de William M. Scott…—


   

    —¡Vaya! Nuevo heredero de…—


   

    —Deja al muchacho, Steve— ordenó el juez.


   

    —Y creo que es lo mejor, señor. Porque no soy heredero alguno. O al menos ahora mismo—


   

    —Explíquese—


   

    —Sí, juez. El caso es que aún no ha llegado la edición vespertina del diario del Condado y en ella podrían haber conocido la segunda parte de esa noticia, por la que tanto interés mostraban ustedes hace un momento—


   

    —No crea. Era sólo por elucubrar. Y no se tome a mal mi juicio. Siempre suelo darlo equivocado— dijo Philip Blackwood sinceramente apabullado ante la situación tan embarazosa en la que se encontraba, teniendo cara a cara alguien al que había acusado de asesinato hacía muy poco y en su presencia.


   

    —No hace falta que siga dando más detalles, Harry—


   

    —¿Cómo dice, juez? No le entiendo—


   

    —Si mis cálculos no me fallan, usted y sus hermanos son este preciso instante reos de asesinato con alevosía en la persona de su tío—


   

    —Pero, juez ¿Cómo ha podido…?—


   

    —Antes de que interviniera usted, ya le había comentado a mi buen amigo Philip Blackwood que era suficiente. Y de nuevo me reitero en lo dicho por una cuestión en extremo fácil de dilucidar, a tenor de las palabras escritas por el reportero, seguro a vuelapluma casi un momento después de producirse aquel trágico y luctuoso suceso en una celebración pública y a la vista de todos—


   

    —Si es reo de asesinato, Jason, debo detenerle y…— se levantó poniendo la mano en el revólver el sheriff Steve O’Hara—


   

    —Vamos, Steve, vuelve a sentarte y aguarda órdenes que, me temo, las habrá y muy pronto—


   

    —Gracias, juez— dijo el bisoño oficial con un gesto de alivio ante la seguridad del magistrado.


   

    —Obviemos los agradecimientos y vayamos al grano. Ahora, joven, dejando aparte que ha escapado del asedio del sheriff de Milton Springs, quien ha logrado atrapar a sus hermanos y los tiene a buen recaudo, cuéntenos cómo ocurrió todo en aquel banquete—


   

    —Antes de nada decirle, juez, cómo las palabras de mi tío hace unos días han tenido un sentido que, entonces, jamás imaginaría. Se preguntará por qué digo esto. Y es que en uno de nuestros paseos a caballo por sus tierras, me hizo jurarle que si algo grave ocurriera, no dudara en tomar el tren y viniera a pedirle ayuda a usted. Y eso he hecho, incluso pasando por encima de tres ayudantes del sheriff y un par de paletos que intentaron darme una somanta de palos antes de que lograra subir a ese tren que me ha traído hace tan sólo unos minutos—


   

    —Muy bien. No le negaré que todo esto lo imaginaba, aunque no en una secuencia tan dramática. Su tío y yo servimos juntos en la milicia y también recibimos nuestro bautismo de fuego en Filipinas. Un gran hombre y un gran soldado. Pero siga con su relato, que aún quedan por conocer esas piezas que me faltan en el rompecabezas—


   

    —Por supuesto, juez. El caso es que ayer fue para él uno de esos días felices de verdad. No se imaginan la ilusión que tenía por hacer entrega del hospital al pueblo. Casi había perdido la salud por dirigir personalmente los trabajos de aquél, incluso contratando a su costa operarios en tres turnos, en los cuales aparecía por la obra a horas intempestivas arrimando el hombro para terminar cuanto antes su ansiado y filantrópico sueño.


   

    Todo transcurrió como estaba previsto. El alcalde organizó un gran banquete en su honor y se hizo primero la firma de la escritura de cesión y después el acto protocolario de la entrega de llaves. Llegado el momento del brindis, todos tomamos las copas y bebimos. Mi tío, al momento, comenzó a sufrir unas horrendas convulsiones que le llevaron a caer al suelo. Ni siquiera la inmediata asistencia del propio alcalde Queensbury, quien también es el médico del pueblo, logró salvarle la vida administrándole fármacos. Todo fue en vano. Minutos después era cadáver y con esa sonrisa que apuntaba la prensa. Y eso precisamente fue la perdición de nosotros, sus sobrinos, cuando el sheriff nos acusó más tarde de haber envenenado a nuestro tío para así hacernos con la gran fortuna que atesoraba—


   

    —¡Sardonia! Muy interesante— exclamó el juez Stanton con la mirada perdida.


   

    —¿De qué hablas, Jason?—


   

    —Tan predecible, caballeros, como burdo si me permitís añadir—


   

    —Vamos, Jason, siempre con tus acertijos. Vas a volverme loco un día de estos. Por favor, comienza por el final y me ahorras hipótesis—


   

    —Querido amigo Daniel y demás contertulios— comenzó el juez, para después encender su pipa, arrellanarse en su sillón y lanzar, como en él era costumbre, una sensacional voluta de humo —Sin duda, tenemos ante nuestros ojos un caso de envenenamiento palmario. Y en este caso, tres muchachos encausados en un hecho el cual nada tienen que ver con sus intenciones. Por el contrario, me temo que anda suelto el culpable enredando. Antes, no obstante, de pasar a la acción, permitidme que quite el velo a mis palabras diciéndoos cómo aquél ha urdido un plan basando su ejecución en uno de los asesinatos más refinados de la antigüedad y, por otra parte, de una ejecución majestuosa. Sin embargo, no midió bien las consecuencias de calcar el “modus operandi” de éste por mucho que dejara evidencias que apuntaban a la autoría simple y llana tanto de este joven, que hoy viene pidiendo ayuda, como de sus hermanos; los cuales puedo deciros son inocentes de todo punto—


   

    —Gracias, juez— interrumpió el joven alborozado ante aquella prematura sentencia dictada a su favor, aunque fuera sin argumentos.


   

    —¡Steve! Coge papel y lápiz y toma nota—


   

    —Estoy preparado, Jason—


   

    —Al sheriff de Milton Springs. Por la presente, le ordeno detenga de inmediato bajo el cargo de asesinato en primer grado al alcalde Robert Queensbury. De igual forma, requise todo su instrumental para posterior análisis. Finalmente, libere de inmediato a los sobrinos del señor William M. Scott. Firmado, Juez Jason Stanton y bla, bla, bla—


   

    —¡Jason, pero…!— dijeron al unísono todos, salvo el sheriff aún con la boca abierta.


   

    —Enseguida llega la explicación. Y tú, Steve, deja de poner esa cara de panoli, sal cagando leches y telegrafía de inmediato este mensaje…y espero respuesta—


   

    —¿Estás seguro de lo que haces, Jason?— cuestionó al juez Philip Blackwood, mientras contemplaba cómo se tropezaba al salir el sheriff camino de la oficina de telégrafos corriendo como un colegial.


   

    —Philip, cuando escuches mis palabras seguro que lo entenderás. Pero para eso, ¡Hawks! Llena sobre la marcha estas tristes jarras y añade sendos vasos de whisky que calmen la sed que se nos ha reproducido de repente— dijo el juez observando el rostro de confusión del joven oficial, ya con los mofletes sonrosados y los ojos brillantes del alcohol ingerido hacía un momento, el cual parecía no hacer efecto alguno en aquellos hombres cuyas lenguas se mantenían firmes y su elocuencia plena—


   

    —Gracias, Hawks, y escucha tú también—


   

    —Juez, no me lo perdería por nada del mundo—


   

    —Pues, caballeros, la providencia ha puesto en nuestro camino un caso verdaderamente peliagudo bajo mi punto de vista. Y, si os soy sincero, de no haber tenido este joven esa audacia y ese arrojo juvenil, tan arraigado en sus genes, ahora mismo él estaría camino de la penitenciaría del Estado junto a sus hermanos y un pelotón de fusilamiento limpiando sus armas para hacerlas sonar dentro de muy pocas fechas. Sin embargo, la perfección en el asesinato en la persona de su tío, ha puesto en evidencia la trama que se ha urdido para acabar con él, seguramente hacerse con el gobierno de su fortuna y, de paso, liquidar de una ráfaga a sus legítimos herederos—


   

    —Jason, por Amor de Dios, sólo me quedan dos uñas. Deja los rodeos y dinos cómo ha sido—


   

    —Comprendo Daniel tu impaciencia, de la que tengo que decir es consustancial con tu persona, pero también decirte que la comprendo. Por ello, no buscaré más palabras inútiles y os diré que el propio alcalde del pueblo, sabiendo que en ausencia de los sobrinos revertiría la fortuna de Scott en el ayuntamiento y por tanto su manejo le correspondería, preparó una copa donde había vertido sardonia, veneno mortal que produce horripilantes contracciones de los músculos y por ello la víctima parece sonreír en el momento final, de igual forma que la envenenadora de Nerón, la célebre Locusta, utilizó para acabar con la vida de su hermanastro Germánico—


   

    —Así es. El alcalde obligó al sheriff buscara en nuestras alforjas y encontraron eso que dice, juez—


   

    —Tal cual, muchacho. Y era la primera parte del plan, puesto que la sardonia por sí sola no hubiera hecho aquel efecto tan inmediato. Tenía que rizar el rizo y convertirlo en algo fulminante. Y qué mejor maniobra para un alcalde y médico a la vez tratar al enfermo con un brebaje suyo, en el que previamente habría hábilmente mezclado en cantidad suficiente arsénico con la sardonia, consiguiendo así que William M. Scott tardara segundos en expirar. Para él nada podía salir mal. Al fin y al cabo aunaba en su persona la autoridad local y también la científica. Con la primera pudo ordenar al sheriff tomara cartas en el asunto, y con la segunda apuntó al envenenamiento ¿Quién iba a poner en duda el criterio del médico del pueblo y además máxima autoridad de la población? El sheriff cumplió sus órdenes y halló enseguida las pruebas de culpabilidad de los jóvenes. Caso cerrado. Sobrinos culpables. Fusilamiento de éstos. Herencia a disposición del edil y avezado asesino. Aunque, como se imaginan, no tanto—


   

    —¡Juez! ¡Juez!— exclamó el sheriff Steve O’Hara entrando como alma que llevaba el diablo en la taberna y llegando hasta su propio sillón.


   

    —Buenas noticias, supongo—


   

    —Ya lo creo y, si no, escuche. “Al Juez Jason Stanton. Corroboro hallazgo de arsénico en instrumental, así como de gran cantidad de la misma sustancia localizada en pertenencias del edil y médico. Alcalde ha confesado su autoría. Queda a disposición judicial. Liberados los dos jóvenes Scott. A sus órdenes”.


   

    —Caballeros, esto hay que celebrarlo—


   

    —Pero, Jason, tendrás que contármelo todo…no entiendo nada y…—


   

    —Tranquilo, Steve, por supuesto que te daré todos los detalles, aunque siempre que invites a una ronda ¡Hawks!...—


    


    

  


  
    



   

    FUMANDO TE ESPERO…


     


     


    Su nombre era Carol y no aparentaba ni veinte de los treinta años que, tan sólo ella, conocía haber cumplido hacía justo tres meses. En ese mismo plazo, Carol había sufrido un terremoto en su vida, por otra parte hasta ese momento dulce y placentero.


   

    En un vuelco del destino, sin apenas tiempo para digerir los acontecimientos, sus padres habían fallecido víctimas de un accidente de tráfico y las deudas contraídas por ellos le habían dejado en una situación precaria.


   

    Hasta tal punto fue así que no tuvo más opción que abandonar el domicilio familiar y alquilar una habitación en un anodino edificio del extrarradio de la ciudad donde, en ese preciso instante, se acicalaba para salir a trabajar.


   

    No podía dejar de pensar en el vértigo del devenir de su vida, sin sobresaltos desde su nacimiento, hasta aquel momento de tribulación repentina que su mente aguantó como pudo, aunque reconocía para sí que a duras penas y haciendo de tripas corazón al encontrarse sola, sin más nadie que le apoyara, teniendo que tomar decisiones de persona adulta cuando ella misma, pese a su edad, no lo era al encontrarse amparada por sus progenitores.


   

    Tampoco había tenido suerte a la hora de encontrar una pareja estable. A lo más, algún que otro sujeto interesado más en su cuerpo voluptuoso y su rostro angelical que en formar una familia con un futuro junto a ella.


   

    Carol no había pasado por ese aro y descartado una y otra vez a tipos como aquéllos, a los que detestaba con todas sus fuerzas. Sin embargo, no podía dejar de reconocer cómo, en los momentos duros, hasta uno de ellos le hubiera sido útil para no tener que afrontar los desagradables capítulos de su vida en la soledad más absoluta.


   

    Carol adecentaba su rostro frente al espejo y las imágenes de aquellos días, recientes pero arrinconadas en su mente por el efecto del sufrimiento soportado y, en particular, cuando comprobó cómo los embargos le llovían: coche, casa y cuentas corrientes.


   

    Éste baño de realidad hizo tomara cartas en el asunto de su vida, alejada hasta esos momentos de mundanas preocupaciones financieras, y con determinación se lanzó a la búsqueda de un trabajo que le procurara, al menos, el sustento.


   

    Carol no había trabajado en su vida; al menos en un sitio donde no fuera su propio hogar, ayudando a su madre en las tareas domésticas y, de adolescente, cuidando algún mocoso de su vecindad. Pero nada de trabajo serio y, por qué no, duro y exigente. Era un reto para ella y, además, sin unos conocimientos mínimos necesarios para presentarse en las empresas a solicitar un puesto.


   

    Recordó uno a uno los cientos de sitios donde fue despedida con un rotundo “no”, una vez era preguntada por su experiencia o cualificación profesional. Fueron días andando avenida arriba y avenida abajo de la zona financiera de la ciudad, con los pies ardiendo del esfuerzo y el desánimo haciendo mella en su entereza, hasta ese momento incólume.


   

    Carol, mientras se pintaba los labios, recordaba el día en el que cambió su suerte. Justo uno tan lluvioso que cuando llegó a aquel edificio descomunal, con un hall que pudiera pasar por el de un palacio imperial, dejó sobre la moqueta una mancha de agua que hacía volver la cara a cuantas personas se cruzaban con ella, todo hay que decirlo, con cierto aire de suficiencia.


   

    No se le podía olvidar la cara del conserje observándola con desdén, adivinando sus intenciones con aquel semblante donde con toda seguridad llevaba escrita en la frente la leyenda: “desempleada a punto de morir de inanición”. Tanto fue así que el individuo en cuestión, embutido en un traje ridículo de color rojo que parecía cupiese otro más en él y tocado con un sombrero aún más cursi, le soltó un “lárguese de aquí” antes de que Carol abriese la boca.


   

    Ella, sobreponiéndose a esa actitud tan cicatera, con educación le preguntó por las ofertas de trabajo que pudiera haber en las oficinas que, por cientos, figuraban en el directorio que aquel sujeto tenía tras él y señaladas en el muro colgado en la pared.


   

    Con desagrado estudiado le respondió con un “no” seco y añadiendo a éste una agria mueca en su rostro de pastor alemán. Carol se dio por vencida y, dando media vuelta, se dirigió hacia la salida rumbo al tremendo aguacero que caía en el exterior.


   

    Cuando ya empujaba la puerta circular y se disponía a abandonar para siempre aquel lugar que le pareció tan arisco, sintió una mano en su hombro y, al volverse, contempló el rostro de un hombre de mediana edad, quien tuvo la mala educación de hablarle mientras el humo aspirado del cigarrillo que portaba salía por su boca y su nariz, logrando que Carol tosiera al recibir la bocanada y, de paso, no entendiera lo que quería decirle.


   

    El hombre se disculpó, sacó un pañuelo y tiró el cigarrillo de inmediato. Repuesta, tal como recordaba Carol, le dijo que se llamaba Frank Gamble y era el director de una firma de cosméticos con sede central en aquel edificio. Después de la improvisada introducción y de algún detalle nimio más, no tardó en proponerle firmara un contrato para convertirse en una de las modelos de la compañía. Carol no se lo podía creer y, en esos momentos de emoción, ni siquiera preguntó por los detalles y condiciones del empleo.


   

    Carol se perfiló los ojos y recordó cómo su primera semana en la empresa fue un tanto decepcionante, si bien el salario que recibió le pareció por encima de lo esperado y, por tanto, enmascaraba el aburrimiento producido por las tan interminables como soporíferas sesiones de maquillaje, sin olvidar decenas de molestas pruebas en su rostro de distintos profesionales para quienes, a fin de cuentas, ella era una mera faz donde proyectar sus fantasías las cuales, en breve plazo, se convertirían en nuevos productos para ofrecer a millones de mujeres del mundo. Incluso esto tampoco le parecía a Carol emocionante y, todo lo más, un escaso aliciente para acudir cada mañana al trabajo y sufrir el manoseo de su cara.


   

    Carol se puso rímel en los ojos y continuó recordando cómo cada mañana, su benefactor y director de la compañía abandonaba sus quehaceres en la zona noble y acudía a ver cómo trabajaban con ella los especialistas con sus productos y él mismo daba su opinión.


   

    A Carol no se le pasaba que las miradas de aquel hombre eran cada vez más intensas y sus gestos le hablaban de su interés por ella. De esta forma, comprendió cómo contemplar las pruebas a las que le sometían era para él mera excusa con tal de permanecer a su lado.


   

    Carol evitaba a cada instante cruzar su mirada y procuraba de igual modo mantener una actitud con él más cercana a la buena educación y, sobre todo, exenta de cualquier familiaridad; la cual pudiera dar pie a que pensara de ella cosas que no se correspondían con la realidad. Y ésta pasaba porque aquel hombre no le atraía para nada.


   

    Supo por otras compañeras cómo Frank, fumador empedernido, estaba casado y su esposa era la principal accionista de la empresa, a la cual jamás había visto pasar por allí. Tenían tres hijos, un perro y un velero en el que navegaban los fines de semana y las vacaciones veraniegas.


   

    Pero Carol supo que aquello era un espejismo unos pocos días más tarde. Era la hora de marcharse cuando apareció por la puerta del área de nuevos productos y le pidió le acompañase a su despacho. Carol recordó cómo estaban ambos solos en la planta y, cuando quiso darse cuenta, tenía a Frank rodeándola con sus brazos e intentando besarla.


   

    Carol perfiló con cuidado sus labios y recordó el agrio hedor de la boca de Frank, sus dientes amarillentos carcomidos por la nicotina y sus dedos del mismo color moviéndose por su cuello. Un movimiento rápido de su cabeza bastó para zafarse de aquel hombre, el cual había descubierto sus cartas de forma tan grosera y que provocó que Carol abandonara su despacho con un portazo.


   

    Al día siguiente le persiguió por todo el edificio pidiéndole perdón, y esto mismo siguió haciendo durante tres días más hasta que Carol agotó su paciencia y, tomando fuerzas, se encaró con él para decirle que no se le ocurriera hacerle más aquello y, además, advertirle seriamente sobre su comportamiento.


   

    Frank le había escuchado abochornado y terminó por ofrecerle más disculpas y hasta un estuche con un regalo que, al abrirlo, Carol tuvo que reconocer que se sentía incapaz de rechazar. Pero sólo durante unos segundos. Después, aquel brazalete de diamantes se lo devolvió y con el ruego de que no se le insinuara más.


   

    Carol supo instantes después cómo aquel hombre había perdido el juicio, cuando él mismo le declaró su amor incondicional y hasta le juró y perjuró cómo sería capaz, si se lo pidiera, de abandonar a su esposa e hijos por una vida junto a ella.


   

    Carol se pintó los labios, se cepilló el pelo con suavidad, tomó su bolso, abrió la puerta de su apartamento y salió rumbo al trabajo. Mientras caminaba por la calle, recordó una por una sus palabras a Frank. Aquella respuesta rotunda dándole calabazas y el rostro de él dándose cuenta de que no era correspondida su pasión.


   

    Carol, no obstante todo lo anterior, tenía un sentimiento contradictorio. No podía dejar de reconocer que le satisfacía y hasta adulaba aquel corazón roto, desesperado por tenerla a ella, dispuesto su dueño a dejar atrás a su familia.


   

    Sin embargo, Carol jamás hubiese consentido aquello. En primer lugar por su sentido moral de la vida, su educación, sus valores. Pero, en particular, porque era una mujer y aquel hombre le producía tal asco que sólo su olor al acercarse, una mezcla hedionda de sudor y nicotina, y el aliento denso de café y tabaco recién aspirado le producían arcadas.


   

    Ni por todo el oro del mundo Carol sucumbiría, tal como ella misma reconoció al tiempo que tomaba el bus. Después, ya sentada en éste, recordó cómo el comportamiento de Frank se volvió obsesivo y más cuando una y otra vez ella le rechazaba. Comenzó entonces una pesadilla que aún no tenía fin, ya que Carol temía a cada momento apareciera de improviso.


   

    Le acechaba continuamente y, desde aquel día, seguía sus pasos y hasta en los aledaños de su domicilio le había encontrado esperándola. Fue un susto de muerte, pero menos cuando se lo encontró entrando por la terraza de su apartamento y le amenazó con llamar a la policía.


   

    Tuvo que poner rejas y colocar una puerta blindada en el apartamento. Pero Frank no se rendía ya que, fuera donde fuere, allí estaba él; emboscado y luego surgiendo de las sombras, haciéndole algunas proposiciones cuyas palabras intentaba olvidar de la repugnancia que le provocaban. Éstas eran cada vez más impúdicas y Carol comenzó a pensar en denunciarle no sólo a la policía sino también a su esposa y dueña de la compañía.


   

    Ni siquiera esta amenaza, la cual se la soltó en una de aquellas apariciones sorpresivas a la salida de un supermercado, frenaban a Frank y, por contra, éste se mostraba más fuerte en su convicción de conseguirla.


   

    Entre aquellos pensamientos, Carol se levantó de su asiento y se dirigió hacia la salida del bus. Momentos después, abandonado éste en la parada, caminó con decisión hasta el paso de peatones de la avenida, justo enfrente del edificio que acogía su empresa. Se detuvo y colocó al final del grupo de personas que aguardaba se pusiera el semáforo en color rojo para los vehículos que cruzaban a gran velocidad.


   

    Carol, de repente, supo que la obsesión de Frank por ella de nuevo se hacía patente.


   

    —Frank, sé que estás ahí. Te huelo ¿Sabes? Y, por favor, no me eches el humo encima— dijo Carol sin volver la cabeza, mientras sus acompañantes en la espera del semáforo comenzaban a andar para cruzar y ella permanecía allí parada hablando.


   

    —Es la última vez que me sigues ¿Te enteras?— dijo Carol en tono más alterado en el mismo momento en el que se volvía y quedaba cariacontecida al ver que allí no estaba Frank. Era imposible, pensó segura de sí. Aún podía olerle. Todavía el humo de su eterno pitillo no se había disipado e incluso sus ropas se habían impregnado del olor de la última calada a sus espaldas.


   

    Mientras Carol se hacía aquellas preguntas, mientras digería lo ocurrido hacía un momento y rastreaba con su mirada las calles adyacentes en busca de la figura de Frank, un enorme estruendo llegó hasta sus oídos y luego una sangrienta escena se materializó a sus espaldas.


   

    Al volverse hacia el paso de peatones observó los cadáveres de decenas de personas, con sus cuerpos destrozados y cabezas reventadas por la furia de un conductor cuya impericia o, tal vez, borrachera, había acabado con sus vidas arrollándoles y empotrando el vehículo contra el semáforo.


   

    Minutos más tarde, después que una compañera de su empresa, Esther se llamaba, consiguiera por fin que Carol reaccionara al encontrarla en estado de shock parada junto al paso de peatones, se encontraban las dos subiendo en el ascensor.


   

    Al abrirse las puertas de éste, salieron al vestíbulo de la compañía y ambas observaron cómo todas las mesas de sus compañeros aparecían vacías. Después avanzaron por los pasillos y al fin encontraron a todos arremolinados ante las puertas del despacho de Frank.


   

    —¿Qué ocurre?— preguntó Carol extrañada de aquel revuelo en la oficina.


   

    —¡Carol! ¡Esther! ¿Ahora llegáis? ¿No os habéis enterado? Bueno, es normal, es que…— respondió Linda, una de sus compañeras también modelo.


   

    —Pero ¿Qué pasa? ¿De qué no nos hemos enterado?— acertó a preguntar más intrigada Carol.


   

    —Una tragedia, chicas. No somos nadie. Frank, nuestro director general, sufrió anoche un infarto y…bueno…ya sabéis cómo son estas cosas, un fumador como él… en fin… por cierto, será enterrado esta tarde a las cuatro… ¡Jesús! ¡Qué contrariedad! Ahora recuerdo que no tengo ningún modelito de color negro y…—


   

    Carol escuchó aquellas palabras y, sin decir nada, dejando a Esther en medio de la melé formada junto al despacho de Frank, dio media vuelta y salió de aquel sitio cuyos sonidos parecieron apagarse de repente. Regresó sobre sus pasos y llegó hasta el ascensor. Se abrió una de sus puertas y entró.


   

    Pulsó como una autómata el botón de la planta baja y después permaneció en silencio. Segundos después un olor intenso a nicotina alcanzó hiriente sus pituitarias, las cuales también percibieron un toque agrio en el ambiente. Carol, furiosa, gritó con todas sus fuerzas.


   

    —De acuerdo, Frank, te agradezco que me hayas salvado la vida pero ¡Por Amor de Dios, déjame de una vez en paz!


    ______________
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